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D E D I C A T O R I A 
A Matilde, la noble compañera de 
mis dias, en compensación de algunas 
de las distracciones de que le privé, du-
rante la confección de estos apuntes. 
EL AUTOR 

I N J T R O D U C I O I S J 
NO S O S T E I P S ü M 
«Es imposible que un pueblo que ignore su 
historia se conozca así mismo: vivirá en continuo 
presente, privado del jugo tradicional, que es el 
alma de las sociedades; porque no saber uño sa 
propia historia, equivale-a no haber existido» 
(Laverde) 
«Hoy se hace asunto de conciencia para cada 
individuo la historia de su pueblo». 
(Weber) 
Muévenos a pergeñar estas mal hilvanadas líneas históri-
cas el afán de contribuir a la difusión de acontecimientos tan 
notables, como los registrados en la comarca del Valle de 
Abdalajis y el deseo de que los vallesteros conozcan el intere-
sante pretérito de la misma, satisfaciendo la natural curiosi-
dad de conocer su pasado. No perseguimos dar muestras de 
una erudición, que nos falta, ni revelar algo nuevo que ya 
— o — 
no fuera conocido; es un libro elementalisimo, de vulgariza-
ción, sin pretensiones eruditas, y que solo representa una 
labor de recapitulación, selección y exposición La parte ára-
be, que a nuestro juicio es la más importante de lo historia 
de la comarca de Abdalajis, no está perfectamente esclarecida 
como fuera de desear, apesar de contarse más de mil cronistas 
entre los que de la España árabe se ocuparon. Pero por 
desgracia la mayoría de los trabajos árabes se mantienen iné-
ditos. Nuestro amor a la patria chica nos conduce con calor 
a mover ágil nuestra torpe pluma, sabedores de que éste tra-
bajo llena un vacío y crea un precedente. Vacío y precedente 
que tienen un alcance puramente localista, ya que la historia 
del Valle de Abdalajis interesa bien poco más allá de los re. 
duci ios límites de la comarca. Pero vacío que tratamos de cu-
brir iniciando su relleno; al menos creemos no hayatenido aún 
ocasión ningún publicista de abordar un trabajo histórico de 
conjunto acerca de Abdalajis; y precedente que nos entusias-
ma, no por ser los primeros en esta labor recopiladora que 
supone todo empeño histórico, sinó por que pudiera servir 
de base y partida a estratos sucesivos, más consistentes y lu-
minosos, de plumas sabias y competentes. 
Acepte, pués, el lector nuestro trabajo en lo que solo va-
leren el desinterés y en el entusiasmo puestos en él. 
Escribir una historia del pueblo de Abdalajis es tarea 
ardua. Abdalajis, fué siempre un lugar apartado y de escasa 
significación en el concierto regional andaluz, a trayés de to-
das las edades de la historia. Buscando, en nuestros afanes, 
en múltiples fuentes bibliográficas, datos que den luz sobre 
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la obscuridad de su origen y sobre lo incierto de su evoluti-
va progresión hacia nuestros dias, poco hemos encontrado 
sólido y de veracidad indiscutible. Muchas páginas de éste 
bosquejo histórico, son comunes a la historia de la comarca 
y las más de las veces, no hacemos sinó apreciaciones, que 
no tienen otro valor que el de lo conjetural. A más seguridad 
[legamos cuando hacemos aseveraciones, en fases de transi-
ción fronteriza, en la época de la reconquista cristiana, pues 
tales conjeturas oscilan sobre el territorio comprendido en-
tre Antequera y Alora y ya su valor histórico es más pronun-
ciado. 
Sabemos, que muchos historiadores han pretendido dar 
al pueblo español una antigüedad remotísima, buscando sus 
origines en los nietos de Noé, Túbal y Tarsi, o en semidio-
ses griegos, tradiciones que sólo la fábula alimentaba y que 
a Crítica rechaza hoy por inadmisibles. Los modernos astu-
dios arqueológicos dan cierta luz sobre la Prehistoria de 
nuestro pueblo. 
Es en la época romana, cuando la existencia de NESCA-
NIA, pueblo extendido en las faldas de nuestra sierra, ha-
cia el actual cortijo de la Fresneda, se nos ofrece historia 
cierta y propia sin duda alguna. Luego, la avalancha bárbara 
que todo lo destruye apagó éste destello de luz en la historia 
de nuestro pueblo en cuestión. El pueblo árabe, cuyas remi-
niscencias aún tocamos, pués el nombre actual de la villa a 
ellos se debe, permanece ocho siglos sobre la comarca y 
ella es teatro de hazañas múltiples; y al fin, las huestes cris-
tianas imprimen su huella, con carácter definitivo, sobre el 
país, hasta nuestros días. 
Perseguimos noblemente que nuestros paisanos conozcan 
debidamente la historia de nuestra tierra nativa y por ende 
de buena parte de la de Españ«; y creemos, acrecentar con 
ello, el acervo cultural de nuestros hermanos de patria chica. 
He aquí porque, al lado de las Res gestae regamqae ducum-
que et tristia bella que fueron siempre el contenido exclusivo 
de la historia, hemos trasladado a estas páginas, ademas, 
las manifestaciones del pensamiento y de la actividad huma-
na de las distintas civilizaciones, en sus aspectos cientiflcos, 
artísticos, literarios, comerciales e industriales. Pretendemos 
hacemos agradable la exposición de la materia; y sólo nos 
resta advertir finalmente que la Historia Moderna y Contem-
poránea del Valle será objeto especial de estudio en un tra-
bajo aislado que proyectamos. No obstante, al objeto de no 
dejar incompletos estos apuntes, ofrecemos un estracto de 
ella, en el apéndice que agregamos al final. 
C A P I T U L O I 
GEOGRAFIA HISTORICA DEL VALLE D E ABDALAJIS 
GENERALIDAD ES 
Al abordar el estudio histórico del Valle de Abdalajis 
conviene dar un esquema previo de la geografía histórica de 
la comarca. 
El Valle de Abdalajis debe su denominación actual al nom-
bre ABDALAZIZ, conque fueron bautizados, la Sierra que 
sobre el pueblo yergue sus enormes y bravas alturas, y el ca-
serío, reliquia de la desaparecida Nescania. Pero no siempre 
se han llamado de igual modo el pueblo y la Sierra. Tampo. 
co estuvo siempre en el mismo lugar el pueblo. Hubo, ade-
más, épocas de la historia, en que la Sierra cobijó mucha y 
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y valiente gente; y hasta puede decirse, que hubo un día. que 
la Sierra era trono ciclópeo de un guerrero independiente, al 
modo de un Rey 
El Valle de Abdalajis no es un pueblo nuevo sin histo-
ria, no; bajo sus cimientos yacen muchas grandezas remotas 
se pultadas, y en toda su comarca, desde el Chorro a Ante-
quera y desde Alora a las'Vegas del Romeral, resuenan aún 
los roncos sonidos de los atabales; se oyen las plegarias á 
Júpiter y a las aguas sanadoras de la Fuente Santa; palpita 
todavía el antropomorfismo helénico, encarnado en la arcai-
ca Demeter o Kourotrofos; se dibujan en el ambiente los tra-
zos eurritmicos de sus estátuas nescanienses*, bajan^ de roca 
en roca, desde las cumbres de su Sierra, los cantos mozará-
bes de las huestes de Omar; se ven volver las mutiladas tro-
pas, del descalabro de la Axarquía; y de las asperezas de sus 
sierras arranca el hombreneolítico, la diorita o el pedernal de 
las hachas usuales...Por Abdalajis, en pocas palabras, han pa-
sado fenicios, griegos, cartagineses, romanos y árabes. 
El Valle de Abdalajis, pues, tiene un abolengo histórico 
remoto. 
La Sierra de Abdalajis se extiende desde las cercanías de 
Antequera hasta Ardales, y Carratraca próximamente (valga 
la simplificación orográfíca que hacemos en orden a la mayor 
claridad y fácil compresión,) a la manera de un ancho trazo 
de circunferencia, en cuyo centro se sitúa el Valle donde está 
el pueblo. Lo que hoy se conoce por «El Chorro», está en-
clavado en el corazón mismo de la Sierra de Abdalajis y 
qne hoy por razones de subdivisión política se ha separado 
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nominalmente del término municipal del Valle, pues en la 
concepción de unidad geográfica que es forzosa hacer con 
el macizo montañoso a que pertenece, sigue ligado a la 
Sierra de Abdalajis. El arroyo, conocido hoy por arroyo de 
las Piedras, el cual pasa por el Valle, fué denominada Wadi-
Nescania en los ti-mpos árabes: quizá, el rio de los Beni-
Abderramen no fuera otro que el arroyo éste á^ - su desem-
bocadura en el Quadalhorce. El río Guadalhorce, que hoy 
tampoco pertenece al término municipal del Valle, ha perte-
necido siempre topográficamente, en gran parce de su reco-
rrido, a la Sierra de Abdalajis. 
Este río nace en las sierras de Archidona y después de 
cruzar la feraz y dilatada vega de Antequera, corre al ponien-
te, dando una lorceiura a unas tres leguas de Antequera, 
cuando las sierras de Abdalajis, que le han visto salir de las 
vegas antequeranas, se le interponen a su paso, hacia el 
Chorro y Alora, al modo de como un historiador del siglo 
XV lo describe: <En ésta grande vuelta que dá Guadalhorce, 
se le ponen en.frente las altísimas sierras de Abdalajis (que 
casi quieren impedirle su corriente) y naturaleza obró en 
aquellas peñas un coladero, o calle de peña tajada, como 
pared de inmesa altura, que es admirable; porque como el 
rio corre hondo y las sierras son muy altas, queda aquella 
angostura con extraña profundidad.» Este es el sitio por don-
de en la actualidad cuelga el maravilloso camino aéreo del 
Chorro. 
Es de anotar aquí que éste Guadalhorce, al entrar en 
los términos de Alora, fué denominado Saduca. 
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En las mismas sierras de Abdalajis, hubo un punto, ha-
cia El Chorro, que fué asiento de una fortaleza inexpugna-
ble durante el califato Cordobés: es decir, de Bobastro, lu-
gar que resistió a varios Sultanes y que mantuvo un foco 
de independencia mozárabe en las sierras de Abdalajis. Lue-
go veremos, sin embargo, cuanto se ha discutido el empla-
zamiento preciso de Bobastro en las sierras de Abdalajis. 
En el otro punto cardinal del Valle, esto es al este, se le-
vanta una Sierra, vértebra descoyuntada de las sierras de 
Abdalajis, que en la actualidad se conoce con el nombre de 
la sierra del Castillo, debido a la existencia en ella de ruinas, 
que revelan hubo allí un castillo árabe. Tal fortaleza fué co-
nocida bajo el nombre de Almara o Azn-Almara. A los piés 
de ésta Sierra del CastilIo,se extienden unas laderas, donde se 
ofrecen grandes cantos, piedras cuboideas o prismáticas de 
gran tamaño, que hacen sospechar la existencia en tal punto, 
en otros tiempos, de una ciudad o fortaleza; es hacia Majtín 
López, cortijo tlamado así. 
junto a la Fresneda hay vestigio de población romana, 
también: sepulcros, lápidas encontradas y otros objetos. 
Y, finalmente, se nos ofrece a la consideración en el Va-
lle, el actual pueblo, que, precisamente, debe el nombre al ac-
cidente geográfico y el apellido a la denominación de la Sie-
rra: Valle de Abdalajis. 
La Sierra de Abdalajis formó parte de los llamados mon-
tes Orosgendos, según dice Marineo Sículo, nombre conque 
designaban en la antigüedad a las Sierras del Torcal, Abdala-
jis, Archidona, Alhama y otras. 
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El Valle de Abdalajis pertenece en la actualidad a la pro-
vincta de Málaga. En los tiempos primitivos pertenació a la 
Bastulia, parte de la Turdetania y muy emparentada con los 
Túrdulos. Andalucía fué llamada Bética por los romanos y 
Andaluz por los.sarracenos. En la época romana, el Munici-
pio de Nescania, que así se llamaba el pueblo romano que 
hubo en el Valle, pertenecía al asiento de jurisdición Cordu-
bense. Entre los pueblos que entonces rodeaban Nescania, son 
de enumerar, por su proximidad, lluro, que estaba cerca de 
Alora, Ancio, que sostuvo cerca de Antequera, Antikaria se 
denominaba Antequera, Singilia en el cortijo del Castillón, 
Cabia cerca de Ardales. 
Citaremos los nombres de otras ciudades romanas que 
estuvieron en la provincia, en el capítulo correspondiente. 
En los tiempos primitivos, iberos, la provincia de Mála-
ga se denominaba Bastulia y estaba poblada por los bástulos. 
La provincia de Málaga se llamó por los sarracenos Regio o 
Reyya, y la capital de ella no era Málaga, sino Archidona. 
El Vaile de Abdalajis, que hoy pertenece al partido judi-
cial de Antequera, perteneció en lo judicial, durante la época 
romana, al Convento Jurídico (Audiencia Territorial) Corbu-
bense, es decir, cuando sa llamó Nescania En el transcurso 
de la dominación árabe, tuvieron el aduar del valle, el cas-
tillo de Almara y Bobastro, diversas dependencias; en los pri-
meros años de la dominación (734), Ocba, emir de Córdo-
ba, estableció jueces con jurisdición independiente de la de 
los caudillos militares y los situó en las poblaciones de más 
importancia. Así es, que los núcleos de población de la Sie-
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rra de Abdalajis estaban subordinados ai juez de Antequera. 
Durante el Califato de Córdoba, toda la provincia de Málaga 
estaba subordinada a un Wali (Gobernador) que residía en 
Granada y dentro de la provincia existían Walies y cadíes 
(jueces), encargados de la función de la justicia, auxiliados 
por los Wacires (alguaciles); Abdalajis dependía del de Ante-
quera. Pero durante el Califato, hubo una época, que fué des-
de losaños 880 al 914, en que la Sierra de Abdalajis fué el 
, corazón, el seno mismo, de un núcleo de rebelión muladie o 
mozárabe, que dió lugar a la constitución del reino de Omar-
Ben-Hafsún, bajo cuyo mandato quedó toda la Sierra de Ab-
dalajis. Pertenecía el Valle a la Cora (provincia) de Regio, a 
la Taa (partido judicial) de Anteguera y al Alhauze (distrito 
municidal) de Abdalajis. 
Por el Valle y las Sierras de Abdalajis han pasado mu-
chas civilizaciones, razas diversas, de cuya mezcolanza surge 
el heterogéneo tipo vallestero. Llegaron los iberos o bástulos 
después los fenicios y griegos, luego los cartagineses, tras 
ellos los romanos, detrás los bárbaros del norte o visigodos 
y finalmente los árabes. Pero los que indudablemente dejaron 
mayor rastro en Abdalajis fueron los romanos; en cambio los 
árabes nos legaron su espíritu, que aún parece flotar en es-
tas sierras de Abdalajis y asomarse en los cantares de sus 
campesinos. 
Resumiendo, veámos los núcleos de población, que a 
nuestra particnlar historia interesan. 
En la época romana, Nescania; en la época árabe hay que 
considerar: En los años 880, o sea, en el siglo IX, la fortale-
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za de Bobastro, que tuvo su asiento en la Sierras de Abdala-
jis, hacia el Chorro; en los años del resto de la dominación' 
árabe, se nos ofrecen siempre a la consideración, el aduar o 
alquería situado en el valle y el castillo existentes en la Sierra 
del Castillo. Es decir, las Sierras de Abdalajis y en ellas Bo-
bastro, Azn-Almara y la alquería del valle, forman un todo, 
conjunto inseparable, constitutivo de la materia histórica del 
Valle de Abdalajis en la época árabe. Hablar de Bobastro es 
hablar de las Sierras de Abdalajis, lo mismo que hablar de 
Azn-Almara también lo es; y hablar de la Sierra de Abdalajis 
es hacer la historia del Valle mismo al que está tan ligada. 

GAPÍTULO I { 
P R E H 1 S T O R I A 
EDADES DE LA PIEDRA Y DEL BRONCE (DESDE 4.000 (?) 
HASTA 1.100 AÑOS A. DE J, ) 
S U M A R J O 
Aparición del ha ubre en la península y en la provincia de 
Málaga.—La comarca del Valle de Abdalajis habitada por 
razas neolíticas.—El Valle de Ab ialajis en estos tiempos.— 
Vida social y civilización de estas razas; monumentos me-
galiticos del Romeral y Cuevas de Menga 
y Viera de Antequera 
Es bien sabido que el hombre no aparece sobre la Tierra 
hasta la fase geológica denominada era cuaternaria, durante 
la cual la temperatura adquiere condicionas análogas a las de 
ahora, permitiendo la supervivencia del hombre. 
En la era cuartenaria hay varias periodos a distinguir du-
rante los cuales se perfecciona gradualmente el "hombre. En 
gracia a la brevedad v claridad de estos apuntes no hemos 
querido estudiar los distintos subperiodos a distinguir en la 
Edad de la Piedra. Diremos aquí tan sólo que, en el período 
paleolítico, se consideran' osdivisiones: el paleolítico superior 
y el inferior; y en el neolítico, tres: proíoneolítico, plenoneo-
lítico y eneolítico. Cosas todas estas, propias de estudio en 
un libro de más monta que estos modestos apuntes de divul-
gación. En el paleolítico o arqueolítico, llamado así porque 
sus utensilios principales los fabricaba de piedra el hombre, 
aparece, ya, éste en Europa, dándonos razón de su existen-
cia los vestigios esqueléticos encontrados en Neanderthal y 
Canstadt (Alemania). También en España hánse descubierto 
estaciones humanas de este tipo en diversos puntos de la 
Península. 
Pero la raza que deja muy abundantes reliquias de su 
pasó pornuestra patria, y que a nuestra particular historia 
interesa sobre todas, puesto que en los límites de la comarca 
hay pétreos, pero elocuentes testigos de su paso, es la dé 
Cromagnón. Ésta raza es posterior a la mencionada de Cans-
tadt. Hay restos de ella en muchas cuevas de diversas locali-
dades, cuales son las de Santillana (Santander,) Serinya (Ge-
rona), Solana (Segovia), Granada y Almería; y de especial 
inicrés para nosotros las de la Provincia de Málaga, por 
cuanto su proximidad a nuestra comarca es un dato maguí-
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fico en favor de la tesis de que en estas Sierras de Abdalajis 
y en su fértil valle pudo muy lógicamente haber vivido el 
hombre de Cro nagnon. En la provincia de Málaga existe la 
cueva del Tesoro, en la que se hallaron restos reveladores de 
un progreso en la cultura de esas edades remotísimas y un 
general perfeccionamiento de la vida. También durante el 
paleolítico superior hay población humana en la provincia de 
Málaga; el arte rupestre de las cnevas de la Pileta de Benao-
ján y cueva de D.a Trinidad lo atestiguan. En la cueva del 
Hoyo de la Mina, hay huellas del epipaleolítico. 
Y más próximamente aún al término del Valle de Abda-
lajis, A UNOS DIEZ o DOCE KILOMETROS, se yergue el 
monumento megalítico (1) más importante de la Península, 
el dópnen denominado Cueva de Menga; es decir, que en 
Antequera VIVIO el hombre deCromagnon. ¿Cómo no su-
poner lícitamente, que sobre el suelo vallestero ,vivió tal ra-, 
za? Es lógico, dada la proximidad de Antequera y teniendo 
en cuenta que el valle de nuestro pueblo ofrece unas garan-
tías defensivas contra la guerra excelentes, justificativas por 
sí solamente para sospechar la localización en él de una tr i-
bu, arqueolítica primero quizá, y neolítica después; sabido 
es, que en el período arqueolítico habitaban en cavernas, y 
que en el neolítico se destacaba una característica: la condi-
ción militar o defensiva de las poblaciones; pues bien, la Sie-
rra de Abdalajis da cumplida satisfacción a ambas particu-
laridades. 
( i ) D e l g r i e g o : d e m e g a s ( g r a n d e ) y l i t h o s ( p i e d r a ) . 
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, Más, si estos argumentos no fueran bastante a confirmar-
lo, ios hay de más sólida base que los que nos conceden es-
tas lógicas conjeturas. Constantemente se encuentran utensi-
lios del hombre neolítico en los campos del Valle, en espe-
cial hachas de piedia pulimentada. Nosotros mismos hemos 
tenido ocasión de comprobarlo. Recientemente nuestro parti-
cular amigo don Cristóbal Pérez Castillo donó.al Museo Ar-
queológico Universítorio de Sevilla «uno de dichos instrumen-
tos, encontrados por él. En apoyo de nuestra tesis se han 
emitido juicios favorables por varios historiadores de la pro-
vincia. Un autor dice: «También se hallan en nuestro país 
multitud de hachas de piedra, instrumentos usados por el 
hombre antes de la invención del hierro: se encuentran en 
Almogia, Alora, Ronda y en general en toda la provincia, 
RECOGIENDOSE CON MUCHA MAS ABUNDANCIA EN 
EL VALLE DE ABDAl AjIS, por lo cual sospecho que en es-
te punto, se hallaría una estación prehistórica.» El autor-cita 
poseer algunos objetos, encontrados y que en gran cantidad 
los-poseía don Domingo O meta. El señor Berlanga, escribe, 
que «En los primeros días de la historia hispana los aryos-
iberos aparecen con el cuello ensortijado, apenas con breve 
traje cubiertos, montados en caballos en pelo, usando armas 
arrojadizas y útiles de piedra, conociendo más tarde el cobre 
habiendo dejado sembrado el sualo de T aprovincia malacita-
na de piedras pulimentadas, QUE HE ENCONTRADO EN 
ABDALAZIZ y en Cártama, y que aparecen también con 
menos profusión en Alora, Antequera, Arriate, Almojia, Ca-
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sarabonela, Cauche y Ronda, donde estos terratenientes deja-, 
roe esta clarísima estela de su paso». 
Vamos a exponer somerameule las condiciones de vida 
de aquella gente, su cultura, sus industrias, sus costumbres, 
y finalmente hablaremos de los monumentos megalíticos co-
nocidos, más próximos al Valle, cuales son la tumba del Ro-
yala cueva de Menga, existentes ambos en la cercanías de 
Antequera. 
Los caracteres antropológicos de la raza de Cromagnon 
son estos: talla alta y complexión robusta, .cráneo' grande, 
alargado y estrecho (dolicocéfalo), aplanado en la base, men-
tón saliente, cara más ancha que larga, frente ancha y recta, 
nariz prominente y delgada. 
Se agrupaban en tribifs, habitando preferentemente en ca-
vernas o cuevas que encontraban en las sierras, para librarse 
de las inundaciones, y su alimentación principal era la caza 
y lo pesca, por lo que vivían a orillas de rios o arroyos. En 
un primer periodo, los objetos útiles para las necesidades de 
su vida eran de piedra (pedernal o silex, cuarcita, jaspe, etc.) 
tallada a golpes y sin pulir, fabricando hachas por ejemplo, 
deque se valían para cortar árboles o matar animales. En ia 
raza de Canstadt, aparece una especie de lanzas, figurando 
una hoja de laurel, con un apéndice para sujetarlas en un 
mango; puntas de dardo; hojas en forma de cuchillo; tenien-
do éstos objetos la particularidad de que el material con que 
están fabricados no es sólo la piedra, sino el hueso y el asta 
de ciervo. Ya hay también grabados en piedra imperfecto?, 
que son como los primeros balbuceos de arte. 
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Hay un period j posterior a é te que hemos descrito en ía 
raza de Cromagnon, el I!a:nauQ mesolítico, en el cual se nota 
un gran adelanto en la constrncción de útiles, que suelen ser 
preferentemente de hueso. 
El vestido que usaban era de piales y eran muy aficio-
nados a adornarse con collares y b-aziletes. En las mismas 
cuevas que habitaban enterraban sus cadáveres con todos los 
objetos de su pertenencia. En la cuev'a del Tesoro de la pro-
vincia de Málaga, se encuentran las prttneras manifestaciones 
de cerámica, representada por objetos de barro modelados a 
mano y endurecidos al aire libre, y con fuego,por dentro. 
A este período mesolítico sigue el neolítico, que es el 
período de civilización más adelantado de la prehistoria o 
protohistoria. Ya aparece una nueva manera de trabajar la 
piedra, pulimentándola, perfeccionando su forma, usándose 
piedras nuevas (diorita, Fibrolito, eíc }, desípareciendo casi 
la talla. Se fabrican nuevos oojecos que sustituyen a ios an-
tiguos (azadas-, molinos, morteros, hachas talladas ert bisel, 
peines, alfileres, botones, leznas, etc). La cerámica progresa 
ostensiblemente, apareciendo también la industria textil que 
generaliza el uso del vestido Se cultivaban los campos y se 
domesticaron el perro, toro, caballo y cabra. 
Pero lo que más interés tiene para nuestra comarca, por 
hallarse en élla indudables vestigios, son los monumentos 
funerarios megalíticos que el hombre neolítico levantaba pa-
ra sepultar sus muertos, fabricados a base de grandes pie-
dras generalmente. Ya al final de este período empiezan a 
usarse al cobre, estaño y otros metales, dando lugar a la Edad, 
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del Bronce que empieza en el año 2.500, antes de J., y acaba 
en el 1.100, que comienza la del Hierro. 
• El dolmen conocido con el nombre de la cueva de Men-
ga está situado en las proximidades de Antequera; tiene un 
recinto, dividido en dos compartimentos por pilares que sir-
ven de apoyo a la techumbre; es, pues, una galería cubierta 
cuyas piedras están desbastadas, midiendo 27 m por 7, por 
5. Los pilares que presenta recuerdan la arquitectura cicló-
pea o micénica de Grecia con la que tiene puntos de contac-
to. Esta analogía es también muy notable en la tumba de! 
Romeral, que tiene cúpula. En estas galerías recibían sepul-
tura los cadáveres, haciéndoles adoptar la posición de sen-
tados y rodeándoles de objetos propios de la vida de aque-
llos tiempos; lo que induce a sostener que el culto a los 
muertos es patente y que creían en la vida extraterrena. 
Las excavaciones y exploraciones del suelo, científicamen-
te realizadas, han habierto mucha luz sobre la obscuridad que 
envolvían los primeros tiempos de nuestra historia. En la 
provincia de Málaga empezaron a realizarse en el siglo pasa-
do (año 1875), en la Cueva del Tesoro (Torremolinos). En 
nuestra comarca, los hermanos José y Antonio Viera, des-
cubieron en Antequera, a unos cien metros de la cueva de 
Menga, otra, denominada por ello, cueva de Viera: dólmen-
de cámara cuadrada y galería larga, cubierta con un mon-
tículo artificial; y otro hallazgo reciente fué el monumento 
funerario del Romeral, el cual es una tumba át cúpula, pre-
cedida la cámara circular que posee, de una larga galería de 
entrada. 
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Queda demostrado que la comarca del Valle de Abdala-
jis fué habitada por el hombre neolítico. Ya hemos aprecia-
do antes, que 'hansido múltiples los útiles encontrados cons-
constantemente, de este período, en los campos del Valle, 
los cuales abogan en favor de dicha tesis, así como las cue-
vas naturales que la Sierra ofrece, guarida y habitación casi 
exclusiva de aquellos tiempos. 
Pasemos ahora a ver en el capítulo que sigue, lo que hay 
de verdad sobre los primeros pobladores históricos. 
C A P I T U L O I I I 
P R I M E R O S P O B L A D O R E S 
H I S T O R I C O S 
INVASIONES FENO-HELÉNICA Y CARTAGINESA - (DE 1100 
A. D. JL A 205 A. D. J . ) 
S U M A R I O 
Ligares, iberos, mastienos, y bástalos.—Poblado ibérico del 
Valle de Abdalajis. — Arqueología ibérica de Abdalajis.— 
Huellas feno-helénicas en el Valle de Abdalajis.— 
Los cartagineses: 
El primer estrato étnico histórico de la comarca del Va-
lle de Abdalajis está constituido por el elemento indígena, de-
nominado los ligares. Estos eran hombres rudos, de cons-
titución no muy fuerte, pero sí dotados de gran resistencia a 
las penosas fatigas inherentes a sus medios de vida, y dota-
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dos de gran capacidad para soportar los más duros trabajos; 
de no muy elevada estatura, y cuya religión estaba represen-
tada por la idolatría naturalista a más de sacrificios de vícti-
mas humanas. • 
Después vienen a pobkr la comarca del Valle, proceden-
tes de Africa, según las modernas concepciones, los pueblos 
conocidos con el nombre de iberos, los cuales se conocieron 
en nuestra comarca bajo la denominación de mastienos; más 
tarde estos pueblos mastienenses se subdividieron. se frac-
cionaron, en tribus dispersas basteianas o bastúlicas, po-
blando por lo tanto, por entonces, la comarca del Valle los 
bástalos, y tomando la provincia de Málaga el nombre de 
Bastulia. 
Se ha dicho que los celtas invadieron Andalucía, más sin 
descender a analizar debidamente esta cuestión, labor que no 
encaja en este libro de divulgación, podemos decir de una 
vez, que los celtas no llegaron a nuestra comarca; y en cuan-
a los celtíberos, producto de la fusión de celtas e iberos, he-
mos de indicar que parece ser que fueron los iberos los que 
invadiendo las mesetas célticas, donde estos vivían, les do-
minaron, surgiendo la mezcolanzá étnica. De aquí que ad-' 
mitamos que los celtas no llegaron al Valle. 
Dejemos ya estas nociones etnográficas' preliminares y 
pasemos a reseñar nuestra particular historia. 
¿Tenemos pruebas patentes de que en el Valle de Abda-
lajis se levantaba un poblado ibérico, más particularmente 
considerado, bastúlico? Desde luego podemos contestar ya 
de antemano, que siguiendo a autores antiguos y modernos, 
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ninguno habla de la existencia de tal poblado bastúlico. Di-
fícilmente, desde luego, podría nadie aventurarlo; más sin 
embargo, nosotros vamos a efectuar un pequeño ensayo de 
crítica histórica; vamos a acometer la empresa de demostrar 
hubo un poblado ibero, y vamos a corroborar nuestra tesis 
con el testimonio arqueológico que nosotros hemos aprecia-
do; y sostendremos que éste poblado lo vivieron fenicios, 
cartagineses y romanos. 
En primer lugar, ya pudimos apreciar en el capítulo de-
dicado a la prehistoria, cómo la comarca estuvo habitada 
por el hombre neolítico. Vimos también que en toda la pro-
vincia de Málaga, no hay un sólo punto donde se hallan en-
contrado con más abundancia hachas de piedra de tipo prehis-
tórico y hasta ha habido quien dijo sospecharla existencia de 
una estación prehistórica... en el Valle (Guillén Robles). Sin 
duda alguna, así es. Quizá el alejamiento, no ya debido a falta 
de vías de comunicación, sino en el aspecto cultural, en que 
se encontró siempre el Valle, sea motivo de la falta de in-
vestigaciones científicas debidamente dirigidas. Cuando algo 
de interés ha encontrado la azada del labrador, ha faltado el 
control científico que apreciara el valor histórico del objeto, 
¡Cuántas efigies destrozadas, relieves partidos en pedazos, 
objetos diversos condenados a la desaparición! Pues bien, si 
el hombre neolítico TUVO POBLADO O ALDEA EN EL 
VALLE, lógico es conjeturar en favor de una población de 
enlace entre él y la llegada de los fenicios. Luego apreciare-
mos, más adelante, como hay huellas feno-hclénicas en el 
Valle. Veámos ahora cómo esa población de enlace, de tipo 
ibérico, bastúlica, existió. 
Polibio y Estrabón, toman de Asclepíades, la noticia de 
que en Andalucía vivía un pueblo admirablemente civilizado, 
con leyes escritas en verso anteriores a 1500 años antes de 
J.; leyes contemporáneas, a nuestro juicio, al Pentatéuco de 
Moisés y a las Vedas de la India. Este pueblo era la Taite-
sio o Turdetania, vecinos de nuestros bástulos (turdetanos 
éstos al fin), los cuales gozaban de tal civilización. Era re-
gión rica, de feraces campiñas, con minas de plata, con es-
pléndidas ciudades y njagnífícos templos. A todo desarrollo 
material y a toda civilización adelantada, corresponde para-
lelamente una densidad de población elevada. Lógico es pen-
sar, que los bástulos superhabitaban la provincia de Málaga; 
y si se tiene presente que por circunstancias de topografía 
del terreno, tan adecuado a las exigencias de la vida prirrriti-
va^  lo mismo desde el punto de vista de la estrategia militar 
como desde el de la agricultura, ocupación casi exclusiva de 
entonces, el Valle de Abdalajis reúne ambos requisitos, ¿es 
descabellado aceptar la prolongación del hombre neolítico 
que habitó sin duda el Valle, en el hombre ibero? ¿es pre-
tencioso reclamar para el Valle, la existencia en él de una aldea 
bastúlica? Creemos que no. Por otra parte, los fenicios man-
tuvieron las mayores relaciones con nuestra provincia de Má-
laga, tanto que se les denominaron, en ella, a los indígenas, 
bástülos-fenos, dado el grado de identificación con los feni-
nicros. Es decir, que sin duda, la comarca pobláronla los 
bástulos y que cabe la probabilidad de la existencia de un§ 
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aldea bastúlica en el Valle. Veámos ahora el testimouio ar-
queológico qué nos dice. 
El arte ibérico se muestra en la arquitectura bajo la ex-
presión de las construcciones ciclópeas. Las poblaciones la-
custres y las cuevas trogloditas precedentes a ellas, son susti-
tuidas por las fortificaciones denominadas costros. Se edifi-
can en derredor de los pueblos, murallas constituidas por 
grandes bloques de piedra labrada (muros ciclópeos), de 
los cuales tenemos en España como tipo los de Tarragona. 
En general, se levantaron las ciudades sobre mesetes o mon-
tañas, en lugares escarpados, de condiciones defensivas na-
turales. 
Pues bien, hacia Martín López se aprecian, sirviendo de 
contención a una era, unos bloques que han sido transporta-
dos allí con un fin constructivo: que no parecen correspon-
der a la dominación romana: y que están próximos al lugar 
donde no ha mucho, se descubrió un interesantísimo relieve 
en piedra, del cual ahora hablaremos. 
Por otro lado, otra de las manifestaciones de la civiliza-
ción ibérica es la escultura. La escultura ibérica es tosca. Se 
hallan grabadas en piedra, figuras humanas o animales, con 
mucha frecuencia. Recientemente, en un montículo cercano 
a la Huerta Gavera, un kilómetro al oeste del pueblo actual, 
fué encontrado un bloque de piedra, en una de cuyas caras 
aparecía grabada en relieve, como dijimos, la figura de un 
toro; un toro de factura francamente ibérica, como esos otros 
relieves, con la misma figura de toro, que en otros puntos 
de España han sido catalogados entre los destellos del arte 
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ibérico. Lástima grande que la ignorancia hiciera desapare-
cer testimonio tan valioso; fué destrozado y reducido a pe-
dazos. 
Muchas deidades iberas, representadas con un fin votivo, 
llevan el clasicismo helénico mareado. Otras veces se acep-
tan divinidades exóticas que la influencia feno-helénica im-
portó. La misma figura de barro, que más adelante hemos 
de describir como objeto de carácter greco-fenicio, está la-
brada en barro y posee unas características que la hacen pa-
recer con fundamentos, y así quizá sea, de neto estilo ibéri-
co; nos referimos a un ex-voto que representa Demeter. 
¿En fin, fué allí, hacia Martín López, donde los bástulos 
del Valle erigieron un poblado? ¿O por el contrario, la for-
tificación estaba, según era común a veces, aparte del nú-
cleo de verdadera población? Hacia la Fresneda se encontró 
Nescania; es posible que fuera tal como hemos dicho la dis-
tribución urbana. Ahora bien, tal poblado llevó el nombre 
de Nescania, quizá? ¿o fué debida esta denominación a los 
fenicios? Cuestiones son éstas de dificilísitua resolución, 
aún cuondo es lo más probable, que al igual de las ciuda-
des vecinas y hermanas, a la llegada de los romanos conta-
ra ya con el nombre de Nescania el pueblo indígena (1). Mu-
chos pueblos vecinos deben su denominación a los fenicios; 
aceptemos, entretanto no se demuestre otra cosa, que a los 
hijos de Tiro débese el nombre de Nescania. 
Los iberos eran aficionados a la agricultura y al comer-
( i ) L o s r o m a n o s s ó l o m o d i f i c a r o n , e n g e n e r a ^ , l o s n o m b r e s d e l a s p o b l a c i o n e s c u y a 
p r o n u n c i a c i ó n n o e r a e n l a t í n e u f ó n i c a . . 
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cío, tanto que en el Periplo de Hannón se dice que hacían 
ei comercio marítimo, como los fenicios y griegos. El tipo 
físico era parecido al de los bereberes: morenos, ojos negros; 
eran ágiles, buenos jinetes y frugales en el comer. Adoraban 
la luna y el Sol y tenían otras idolatrías. El pueblo del Va-
lle contaría con un Senado desde el punto de vista de su or-
ganización política, constituido por los ancianos de la tribu. 
Vivían en comunidad independiente y en caso de guerra se 
agrupaban con los poblados vecinos. 
En resumen pues, en el valle que ocupa el actual 
pueblo del Valle de Abdalajis, existió nn poblado bastúiico 
el cual a la llegada de los fenicios adquiriría la denominación 
de Nescania. 
Las primeras invasiones históricas de la comarca, están 
constituidas por la llegada de fenicios, primero; griegos, des-
pués; y cartagineses finalmente, antes de la dominación ro-
mana. 
¿Quiénes fueron los fenicios? De todos es sabido que los 
fenicios procedían de la costa occidental de Asia, aquende la 
cordillera del Líbano cuyos cedros la hicie ion tan famosa. 
Eran de raza semítica y fueron los primeros navegantes del 
mundo antiguo. Establecieron colonias por todo el litoral 
mediterráneo las cuales mantuvieron relaciones con la me-
trópoli hasta que empezó la decadencia de Tiro. En el siglo 
VI, atacados por Argántonio, rey de los Tartesios y Turdeta-
nos, pidieron auxilio a los cartagineses. Puede decirse que 
la colonización fenicia empieza en el año 1200 a. d. J. aun-
que para nuestra comarca sea algo después, ya que desde 
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Cádiz extendieron los fenicios su inffuencia por el interior de 
Andalucía años más tarde. Termina la colonización fenicia 
en el año 516 a. d. j . Los fenicios eran pueblos esencialmen-
• te comerciantes y poco belicosos. Sus admirables dotes 
colonizadoras y su zagaz política les fueron aproximando al 
pueblo indígena; pronto, los mercaderes fenicios establecie-
ron alianzas con nuestros bástulos, en cuyos pueblos y ciu-
dades fundaron factorías^ centros comerciales florecientes. 
Según decíamos más atrás, la 'comarca de Abdalajis estaba 
babitada a la llegada de los fenicios por los bástulos y tur-
dulos, pueblos de admirable civilización, ritos y prósperos, 
los cuales coataban con una aldea en el Valle. Sobre éste ex-
tendieron su penetración colonizadora, llegando a mezclarse 
con nuestros iberos, dando lugar a los bástulos-fenos de que 
antes hicimos mención. Sabido es, que los pueblos romanos 
vecinos de Nescania ofrecen huellas de colonización fenicia; 
ahora veremos el nombre y número de los que- rodeaban 
Nescania, de los que han llegado hasta nosotros noticias. Ló-
gico es pensar qne siendo Nescania una de las ciudades más 
populosas de la provincia de Málaga durante la dominación 
romana, se edificara sobre cimientos fenicios al igual que 
sus hermanas, muchas de ellas de menos importancia que 
Nescania, v 
El testimonio hístórico-geográfico que sustenta la tesis 
mantenida por nosotros, nos falta. Más la prueba arqueoló-
gica parece dar cierta luz sobre tinieblas tan tupidas. Se tra-
ta-de una figura de barro, quizá de estilo ibérico, pero en la 
qne hay un marcado influjo feno-helénico. 
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Errtre las factorías fenicias conocidas que rodeaban la 
comarca de Nescania, podemos citar las siguientes: en el l i -
toral malagüeño: Menaba, Malaca, Suel, Sexti, Salduba y 
Barbesula; en el interior de la provincia de Málaga tenía im-
portancia Acinipó (Ronda); y cerca del Valle, el nombre de 
Antequera (antiquaría) dado por los romanos a la vecina 
ciudad, revela la antigüedad de ella, la cual alcanzó sin duda 
la época fenicia y brilló en ella como floreciente factoría. 
Disponemos, cómo decíamos más atrás, de uu objeto ar-
queológico encontrado en el Valle en el siglo pasado, el cual 
representa un dato elocuente en favor de la existencia de una 
colonia fenicia en "nuestro pueblo. Se trata de una figura huma-
na hecha en barro que mide diecisiete cm. y medio de altu* 
ra la cual por donación de su último poseedor el Sr. Aviíés-
Cano López de Castro, en Junio de 1901, pertenece al Museo 
arqueológico de Sevilla. Hemos copiado la nota con qué apa-
rece ilustrada dicha figura en el Museo, en la vitrina en que 
se encuentra (N*0 2996). Dice así: «Ex-voto hecho en barro. 
—El Sr. Don Alejandro Guichot dice que es semejante a las 
numerosas figuras halladas en Paestum (Nápoles) y en Ne-
crópolis griegas; arcáicas representaciones de Demeter como 
nodriza divina y protectora de los niños y las madres (cou-
rotrofa), madre de laceo y nodriza y educadora del niño De-
mofón,hijo de un huésped del rey Kaleos, según la leyenda de 
los misterios eleusinos. En la espalda, que guarda la forma de 
suela de zapato, tiene un hueco, prueba de que se destinó a 
colocarla contra un muro.> 
Entre las divinidades olímpicas, en efecto, coloca Steuding 
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en el 2.° grupo a Gea, Demeter y Core. Gea es la madre 
tierra productora de hómbref, ariimales y plantas. En Atenas 
fué adorada como Kurotrofos, es decir, nutridora de mucha-
chos. Conocía además los secretos del reino subterráneo, es 
decir, que en las tierras donde aparecen hendiduras, como 
tantas hay en nuestra comarca, éra consultada como diosa de 
los oráculos. 
Al modo de Kurotrofos lleva sobre su regazo un niño y 
frutos y así es como aparece en la figura existente en el Mu-
seo de Sevilla; llevando un niño en brazos. Lleva la cabeza 
cubierta al modo de como comunmente se la concibe. Como 
protectoia de los cereales y diosa de la fecundidad, está De-r 
meter, patrocinadora de la sementera a la que se ofrecían las 
primicias de todas las cosechas, y parece que no vivía habi-
tualmente en el Olimpo sino en los campos sembrados. 
Se ve que el niño représenla al pequeño y enfermizo hi-
jo del rey Kaleos de Eleusis el cual crece y se desarrolia co-
mo las semillas,-al cuidado de Demeter. 
En él arte antiguo no tiene Demeter sinó la forma mater-
nal y está completamente vestida. 
Uno de los hijos de Demeter fué Baco, del cual también 
quedó rastro en nuestro Valle: hemos oído decir muchas ve-
ces, aún cuando nunca logramos apreciarlo personalmente, 
que se ha encontrado en una ocasión una esculturilla repre-
sentativa de Baco, lo cual viene á fortalecer más la tesis del 
feno-helenismo de la aldea bastúlica qne hubo en el Valle. 
Ya sabemos que en la época del imperio penetran en Roma 
la cultura etrusca y la griega, lo que dió motivo a que se 
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aceptaran y practicaran en el imperio romano ritos y cultos 
helénicos; y así ésta Demeter o este Baco se introdujeron co-
mo personajes divinos; bajo la denominación de Ceres se 
introdujo aquélla, en el año 496 a. d. J. aunque con tan 
inalterable condición que debían ser griegas las sacerdotisas. 
De modo que pudiera sospecharse qué el ex-voto referido 
fuera contemporáneo a la Nescania romana. Pero la semejan-
za con las figuras de Paestum y las características del barro 
de su construcción nos inducen a sostener su origen más re-
moto: ibérico-fenohelénico. 
No disponiendo de elementos históricos locales que nos 
permitan hacer historia de lo qué fué el Valle en aquellos 
momentos, supongamos que todas las cualidades, costum-
bres y actividades de los fenicios y griegos fueron transmiti-
dos a la aldea de nuestro estudio, y pasemos rápidamente a 
ver cómo los cartagineses que vinieron, como dijimos, a auxi-
liar a sus amigos los fenicios, se apoderaron de España. 
Tampoco conocemos nada relativo a nuestra particular 
historia durante los tres siglos de dominación cartaginesa 
(de 516 a 205 antes de J. C ) . 
Bástenos saber, que los naturales quedaron en sus al-
deas, si bien pagando fuertes tributos y contribuyendo con 
soldados de las cualidades de los que en Tesino, Trevia, 
Trasimeno y Cannas deciden el iriunfo de las armas carta-
ginesas. 
En el siglo II de J. C. hacen irrupción en la Bética las le-
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giones romanas, las cuales lanzan de nuestra comarca a las 
armas cartaginesas. Marcio con sus cohortes se apodera su-
cesivamente tíe todas las poblaciones de la Bética, y debido a 
ésto, Nfescaiiiá entra, ya, a formar parte, como elemento histó-
rico conocido sin duda, en las páginas de la historia dé la 
provincia. 
C A P I T U L O I V 
DOMINACIÓN ROMANA (DE 205 A. D. J . A 414 D. D. J , ) 
Y DOMINACIÓN VISIGODA (DE 414 A 711) 
S U M A R I Ó 
Ligérá descripción de Nescania.—Ciudades romanas de la 
Comarca*—Monumentos, lápidas, objetos y wonedas roma* 
nos.—Forma de gobierno del Municpio Nescaniense.— 
írrupcción de los africanos.—El Cristianismo.—Invasión 
de lós bárbaros: destrucción de Nescania.—Las luchas visi^ 
godas y bizantinas en la comarca.—Invasión árabe 
La domiñación romana deja múltiples reliquias de su pa-
so por Nescania» Aquí puede decirse que comienza la ver-
dadera historia del Valle de Abdalajis, puesto que existen 
datos epigráficos atestiguadores del asiento de Nescania en el 
Valle. 
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Buscar la razón del nombre Nescanía, dado a tal ciudad, 
es empresa difícil, máxime teniendo en cuenta que su anti-
güedad es remota, según expusimos en el capítulo anterior. 
En efecto, decíamos, que antes de la llegada de romanos era 
ciudad adulta y próspera, de aborígenes antiguos, la ciudad 
de Nescania, y es vano empeño justificar porqué llamóse asr 
del mismo modo que lo es hacerlo con sus poblaciones ve-
cinas Singilia, Ancio e lluro, faltándonos memorias y escri-
turas que aclaren tales dudas. De todos modos, el origen 
del vocablo Nescania nos parece bástulo-feno. 
Sobre lo que parece no debe haber duda es, que Nesca-
nia no fué fundada por romanos, sino que a la venida de 
éstos a la Península se encontraron una población bastúlica, 
que sirvió de base a la Nescania romana, la cual alcanzó ba-
jo los Césares el máximo esplendor. 
Expongamos primeramente la serie de hechos más rela-
cionados con nuestra historia y después haremos mención 
de las lápidas, epitafios y recuerdos diversos de índole ar-
queológica. 
¿Qué lugar ocupó Nescania? A juzgar por los manumen-
raentos romanos, numerosos fragmentos de estatuas, capite-
les, bloques de piedra/monedas y lápidas y otros objetos 
encontrados en el Valle, parece deducirse que Nescania se 
extendía desde la Fresneda hasta cerca de las laderas de Mar-
tín López, quizá fraccionada en dos populosos núcleos. Esta 
gran extensión de la ciudad no es de extrañar, dado su es-
plendor y la densidad de población elevada que España tenía 
entonces (cerca de 80.000.000 de habitantes). Podemos, 
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pues, conjeturar, basándonos en estas cifras por un lado, te-
niendo en cuenta por otro que la Bética era la región más 
colonizada, y considerando en fin la amplitud de Nescania, 
que ésta poseía un recinto capaz de albergar nnas 5.000 fa-
milias, es decir de veinte a veinticinco mil habitantes. Y en 
efecto, de la grandeza de Nescania hablan muy elocuente-
mente los vestigios que al arqueólogo encuentra constan-
temeute. . . . . . 
Sería interesantísimo efectuar excavaciones que pusieran 
de relieve lo que fué Nescania^ la ciudad desaparecida, que 
nunca más volvió a edificarse. El nombre romano que en 
otros pueblos prevalece aún, más o menos transformado, se 
sumió en el abandono para Nescania; y el nombre actual del 
pueblo que se edificó en el mismo Valle que ocupó Nesca-
nia, aunque en lugar y sobre cimientos diferentes, es genui-
namente arábigo. Tampoco se reedificó la ciudad antigua; 
tal sería el grado de destrucción, que no movió siquiera a 
intentarlo. 
Dijimos que los bástulos, pueblo a que pertenecía Nes-
cania, estaban aliados con los cartagineses cuando las cohor-
tes de Marcio toman las ciudades de laBética. Pues bien, una 
vez destruida Astapa (Estepa), que se incendió a sí misma al 
modo de Numancia, por no faltar a la amistad jurada a los 
cartagineses, Nescania se trocó en ciudad romana y bajo és-
ta denominación quedó seis siglos y pico: fué a partir del 
año^OS antes de Jesucristo, hasta el 414 d. d. J. que los 
bárbaros invadieron la Bética en avalancha destructora. 
Hacer la historia completa de estos siglos es imposible 
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para tema más amplio que el nuestro, cuanto más para Nes-
caniá, de la que sólo resta el nombre. 
¿Qué ocurrió tras la conquista de la Bética por Koma? 
De pocos hechos conocidos que se refieran a Nescania des-
graciadamente disponemos. Pero con el objeto de. mantener 
la continuidad histórica, expondremos los sucesos más rela-
cionados con la provincia de Málaga, por cuanto nos permi-
ten conjeturar con relativo provecho sobre la propia Nesca-
nia, en tales momentos. 
Conviene conocer, en primer término, el número y nom-r 
bre-de las ciudades que estuvieron dentro de la comarca y 
aún en el resto de la provincia de Málaga. Plinio describe en 
la Bética, cuatro asientos de Jurisdicción o Conventos lurídi-: 
eos, que eran tribunales parecidos a las Audiencias actuales: 
el Gaditano (en Cádiz), el Tingttano (en Ecija), el Hispalen-
se (en Sevilla) y el Cordubense (en Córdoba);.pues bien, ai 
Cordubense pertenecía Nescania- Próximo a ésta, se encon-
traba Antiquária (Ántequera); en las cercanías de ésta última 
hallábase Singilia, a media legua al oeste; en el cerro del 
León, como legua y media al Sur de Antequeja, se levantaba 
Ancio; y. cerca de Alora, se situaba lluro o Lauro; y no lejos 
de Árdales, Cabia. 
Coín llamóse Laubi; Archidona, Vascía Fabienta o Escua 
Estleduna; Cártama, Cártima; Casarabonela, Castra Vinaria-
Lasilbula o Lacidulemiun, Grazalema; Ronda, Munda; Cañe; 
te, Sábofa; Callo, cerca de Ronda; Laurus veto y Laurus nova, 
Alhaurín de la Torre y Alhaurín el Grande; Oba, junto ajime-
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na; y otros muchos, desconocidos, cuya correspondencia mo-
derna ignoramos. 
Y vengamos a nuestra historia. Aquellas cohortes que 
proclamaron venir a España para vengar a Sagunto y una 
vez lavada la afrenta volverían al suelo romano, se dispusie-
ron a dominar España y la proclamaron provincia romana. 
Pronto trocóse la generosidad de Escipión por la avaricia y 
la crueldad de los pretores y procónsules, que se enriquecían 
en el mandato de sus cargos, abrumando nuestro país con 
onerosos tributos. Esta opresión dió lugar a una ininterrum-
pida serie de rebeliones, verdadera guerra de independencia, 
que no acabaron en cerca de dos siglos, lo que hizo decir a 
Tito Livio: < España, primera nación ocupada por los roma-
nos, fué la última en sometérsela.» 
Conviene advertir que la Bética no fué, sin embargo, de 
las regiones más adversas a Roma, sino la que se le mostró 
más afecta. En la historia de la dominación romana en Espa-
ña hay que distinguir dos periodos: el de lucha y el de asi-
milación. Durante aquel periodo, se suceden Tas luchas de 
Istolacio y Galbo en pro de la independencia patria y las no 
menos patrióticas, y heróicas hazañas de Viriato. Después 
de la destrucción de Numancia, el ilustre general Sertorio, 
proscrito de Roma (1), halagó los deseos de independencia 
de los españoles, quienes le siguieron, alistándose en sus fi-
las; mantuvo Sertorio independiente la Península, a la que 
dió escuelas, leyes, ciudades y una organización parecida a 
( l ) L a g u e r r a CÍTII q u e h a b í a e s t a l l a d o e n R o m a , d i v i d i ó e n d o s b a n d o s l a n a c i ó n ' 
e l d e m ó c r a t a , c a p i t a n e a d o p o r M a r i o y e l a r i s t ó c r a t a p o r S i l a . H a b i e n d o t r i u n f a d o e s t o s , 
s e p u b l i c a n a q u e l l a s l i s t a s d e p r o s c r i p c i ó n , e n t r e l a s q u e i b a e l n o m b r e d e S e r t o r i o , p l e -
b e y o , y p o r l o t a n t o p a r t i d a r i o d « M a r i o . 
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la de la república romana, tanto, que pudo decir lo que 
C^rneille puso en su boca en.una de sus mejores tragedias: 
>Roma no está ya en Roma, sino donde estoy yo». 
Uno de los episodios de su historia que más nos intere-
san a nosotros, fué el triunfo de Sertorio en Lauro (Alora). 
Sertorio puso sitio a Laurona, declarada por Pompeyo^ que 
Roma envió contra él, y después de derrotar a Pompeyo, 
Sertorio mandó incendiar la ciudad. Esta Lauro,: Laurón o 
Laurona, aún cuando se ha discutido mucho su lugar, pare-
ce. ser Alora. . 
De la relación que hace Lucio Floro de la batalla de 
Munda, ilustrada con el texto de Estrabón, vemos que el 
nombre de Laurona se da a Alora. Pues pudo muy bien su-
ceder que se escribiera lluro o Jlauro por Lauro, como se 
halla escrito Ibalsa por Balsa, Ibarca por Barca y agregarse 
al nombreJa sílaba epentica /zo'. Aquí también, alcanzó Ceso-
nio a Gneo Pompeyo y le dió muerte, según dice Floro: 
Cnaeum prelio . profugum, orure sancio deserta cutus (adeo 
nondüm desperabat) Jnterfecit. 
Todo esto que antecede lo. exponemos porqué, por razo-
nes de vecindad, podemos suponer que Singilia^ Ancio y 
nuestra Nescania, pudieron muy bien haber intervenido en 
estas luchas de Laurón y1 probablemente, en favor de Pom-
peyo, pues es indudable que la. Bética fué en general poco 
adicta a Sertorio, como antes a Viriato; y a Sertorio, ya lo 
hemos visto atacando e incendiando una ciudad situada a 
dos leguas de Nescania. la cual al igual que nuestra ciudad y 
vecinas, eran de las más romanizadas. En el año 72 a. d. J. fué 
asesinado Sertorio. En el año 45 a. d. J. se dió la importante 
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batalla de Munda entre los pompeyanos y los de César, que 
marcó el fln de las rebeliones españolas y señaló ia asimila-
ción definitiva de la Bética por Roma, en virtud de lo cual, 
a partir de entonces, se puede decir que Nescania alcanza el 
máximo explendor. 
Una vez incorporada definitivamente España a Roma, re-
cibió de ella, idioma, religión, instituciones políticas y todos 
los elementos de la vida social. Veremos como Nescania si" 
guió la suerte de sus pueblos hermanos y tomó de Roma to-
do cuanto antecede; cambió sus divinidades celtibéricas, fe-
nicias y griegas por los dioses del imperio; sustituyó su 
idioma, sólo en parte, por el Latín (1); y adquirió su vida 
municipal las características que descubren las leyes munici-
pales de Osuna y Málaga, de reciente hallazgo; y bajo la fe-
cunda paz del imperio floreció la agricultura en Nescania co-
mo nunca, así como en toda España, ,a la cual se le llamó 
con razón, >granero de Roma», 
Y pasemos a describir Nescania y los objetos arqueoló-
gicos que de ella dan noticia. 
La ciudad de Nescania, que como ya dijimos contaba con 
una población aproximada de 20.000 habitantes en los tiem-
pos de su apogeo, se extendía, según parece deducirse, por 
los lugares que hoy son asiento del cortijo de La Fresneda. 
Hay también indicios arqueológicos, que permiten sospechar 
se asentara hacia Martín López. Quizá lo más probable es 
que hasta ambos puntos llegara el dilatado recinto de Ja po-
blación, subdividido en dos núcleos, adoptando estos una 
( i ) L a l e n g u a l a t i n a n u n c a l l e g ó a h a b l a r s e e n E s p a ñ a c ó m o e n R o m a , d o n d e e r a 
c a s i i n c o m p r e n s i b l e n u e s t r o l a t í n , p u e s s e h a b l a b a n e n E s p a ñ a l o s a n t i g u o s i d i o m a s . 
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forma alargada, en sentido paralelo a la Sierra y al arroyo 
de las Piedras. Lo cierto es, que por doquiera se encuentran 
a menudo, objetos diversos, lápidas, sepulcros, fragmentos 
de estatúas, etc., siendo de lamentar no se efectúen excava-
ciones bien dirigidas que pongan de relieve la magnificencia 
de la vieja Nescania. A continuación exponemos algunas de 
las lápidas encontradas, las que nosotros conocemos tras de 
algún tiempo de investigación en archivos y bibliotecas. Al-
gunas han sido vistas por nosotros, de las que personalmen-
le hicimos la transcripción. 
En el pueblo actual, existe un bloque de piedra cuboideO, 
expuesto con censurable abandono, por parte de los que en 
ello debieron poner celo, a lós estragos de los elementos y a 
las injurias de la gente inculta, qne sirvió de basamento a 
una estatua, la cual desapareció. Está situado en la plaza de 
San Lorenzo tal monumento romano, y es conocido vulgar-
mente con el nombre de <La Peana*; y efectivamente eso 
fué, base, de la estatua consagrada a Trajano. 
Tiene un metro aproximadamente de alto y cada una de 
sus caras cuadrangulares .tienen una anchura aproximada de 
80 cm. En una de las caras verticales de este monumento se 
halla grabada la siguiente inscripción: «IMP. CAESARI DIVI 
NERVAE F, INVICTO TRAJANO AVG. GER. DAGICO 
ARMENÍCO PONT. MAX. TRIB. POP. XIII. IMP. V! COS. 
VI. P. P. OPTIMO MAXIMO QUE PRÍNCIPE NESCA-
NIENSES D. D.» cuya traducción es así: «Los Nescanienses 
dedicaron estatua al hijo del divino ;Nerva, invicto empera-
dor César Trajano, Augusto, Germánico, Dácico, Arménicó, 
Tribuno de la plebe trece veces. Emperador seis, Cónsul seis, 
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Pontífice Máximo y Padre de la Patria, el mejor y mayor de 
los príncipes». 
En este epitafio se da a Trajano el renombre de Germá-
nico, Dácico, y Arménico, por las provincias que había ven-
cido. Aparte otros motivos ignorados, seguramente, el pue-
blo de Nescania recibió beneficios durante su gobierno, del 
Emperador español, lo que indujo a ios vecinos de Nesca-
nia a rendirle tal homenaje. 
Marco Ulpio Trajano, hombre de clara inteligencia en 
paz, guerra y gobierno, era español, natural de Itálica (San-
tiponce)-, eerca de Sevilla; era hijo natural, de Divo Adriano 
Pártico y adoptivo de Nerva, de quien era nieto. Fué un cum-
plidor exacto de sus deberes, muy justiciero, mandando ha-
cer puentes y otras edificaciones en España, a la qu i prote-
gió por ser su patria. Manchó su fama la persecución que 
emprendió conlra los cristianos. Gobernó en el año QQ des-
pués de Jesucristo. 
Otra de las piedras que nosotros personalmente hemos 
transcrito, es esta que a continuación exponemos, en la cual 
hay algunas letras ilegibles, a pesar de lo cual sé sabe con 
precisión lo que la lápida quiere decir. Las letras no legibles 
las sustituímos por signos de interrogación. Se trata de una 
piedra de unos 50 cm. de longitud por 40 de anchura y que 
dice así: «IOVEM PANEHEVM AVG OM NO! DIDR (?) 
SIY (?) O SOlO (??) 1VR VIVS CVSIOH CSV CAESMENS 
NESCANIENSIS C R (??) GRES IVEVNVM I (?) RENSIVN 
D (?) RIVHS D SC (??) VMIO (??) RO (?) SEDAHO O 
SEVE (??) NO CDS». Dedicación de los vecinos de Nescania 
al dios Júpiter a quienes levantaron un templo. En el recinto 
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de la ciudad de Nescania se elevaba el magnífico templo cu-
yo pórtico descansaba sobre cuatro esbeltas columnas y en 
el que el Dios predominante sobre los demás, recibía culto. 
Júpiter lleva el rayo como arma; fué adorado como Júpiter -
Lapis (pedernal, rayo) y llamado Feretrius (el que hiere, fe-
rire). En los periodos de sequía se le invocaba como elicíüs, 
es decir, como productor de la lluvia; por su liberalidad ( l i -
beralitas) en esparcir fecundidades se le agrega el sobrenom-
bre de Liber. Los labradores y jóvenes estaban, según pare-
ce, bajo su protección y por esto la juventud nescaniense le 
dedicó el templo. En su honor se celebraban diversas fiestas 
en las viñas: las Vinalias, el 23 de Abril; la Vinálíá rústica 
el 19 da Agosto; y la Meditrínaliaf el 11 de Octubre. 
En los templos se adoraba a más a su esposa Juno y a su 
hija Minerva. La unión de estas tres divinidades tuvo un ori-
gen absolutamente griego, (Steuding). 
He aquí la leyenda de otra lápida: «C. MARIO QUIRíT. 
CIP. MENII NESCANIENSIS F. ORDO NESCAN1ENTIVM 
STATVAM IVSSIT ClVl DECREVIT. PABIA RESTITUIA 
MATER HONQRE ACCEPTO IMPENSAN REMISSIJ 
EPVLO DATO DECVRIONIBVS ET FILOS EORVM' 
NESGAN!ENT1VM SINQVLIS X BINOS CIVIBVS ATQUE 
INCOLIS ITEM SERVIS STATIONARIIS SINQVLIS X. 
SINGVLOS DEDICAVIT». cuya traducción nos dice que, 
«El Consejo de Nescania con acuerdo de los ciudadanos de 
ella mandó poner estatua a Cayo Mario hijo de Ciplón Me. 
nio vecino de Nescania, y su madre Fabia Restituta aceptan-
do la honra, remitió el gasto, y haciendo general convite a 
!os Regidores y a sus hijos mandó dar a dos reales a cada 
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uno de los naturales y vecinos de Nescania y a los siervos de 
acompañamiento a real cada uno». 
Esta piedra da noticiá de que a un hijo de Nescania, lla-
mado Cayo Mario, se le mandó levantar una estatua. Los ro-
manos eran sumamente vanidosos y tenían como un placer 
la dedicación de estatuas. Con motivo de estas dedicaciones 
se'organizaban fiestas, donde la crápula y la más desenfre-
nada orgía competían con el lujo en ellas derrochado; se 
convidaban unos a los otros y a tal exceso se llegó en los 
gastos de tales fiestas, que Pliriio escribió al" emperador dán-
dole cuenta del despilfarro, y dió una ley que mitigó tan 
dispendioso proceder. 
El Consejo o Ayuntamiento de Nescania tomó el acuerdo 
de poner estatua a Cayo Mario y para ello contó con el 
unánime parecer de los ciudadanos nescanienses,^circuntan-
cias que inducen a creer mereciera tal distinción Cayo Mario 
por sobresalir en letras, guerra o gobierno. La madre de 
Cayó celebró un gran convite ál que acudieron Regidores 
y Pueblo. Nótese que Nescania tenía Regidores en su go-
bierno y que a los vecinos se les denomina ciudadanos, de-
talles propios de las ciudades populosas y nobles. 
He aquí otras dos lápidas donde se hacen asimismo dedi-
caciones de estatuas a ciudadanos rtéscartienses: «L. CALPVR-
NIO QV1R. MACRINO ORDO NESCAN. STATVAM 
PVBLICAM DECREV1T L. CALPVRNIUS MACER PATER 
HONORE ACCEPTO 1MPENSAM REMISSIT» Traducción: 
El Consejo dé Nescania mandó poner estatua a Lucio Cal-
purnio Quirite Macrino y Lucio Calpurnio Macer, su padre» 
aceptó esta honra y remitió el gasto. 
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«L CALPVRNIO NESCAN1ENSI TERENTÍA L. LIB. 
E EST CORNELIA TESTAM. PONI IVSS1T PABIA L. F 
FABULA SONOR ET HERES DEDICAV1T» Traducción: 
Terencia hija de Lucio Lipón y Cornelia mandaron por su 
testamento poner estatua a Lucio Calpurnío, vecino de Nes-
cania, y su hermana Fabia Fábula, hija de Lucio como here-
dera la dedicó. «NVMINI DIVORVM AVGG. C. POBLI-
CIVS FORTVNATVS M F. NESCAM. ARAM SOLO PVB 
S.P.D.D.D>. Esta inscripción se lee así: Nomini Divorum An-
gustotum, Canis Poblicius forturatus Marci fíiious, Nescanien-
-sis Aram solo publico Sua Recunia Dona Dedit Dicavit. La 
inscripción recuérdala dedicación hecha por el hijo de Nes-
cania llamado Cayo Poblicio Fortunato, en honor de la Ma-
gestad de los Divos Augustos, a quienes no nomina. Puede 
sin embargo suponerse que sería a los Agoreros Apolo y Es-
culapio que se citan en esta otra lápida: «POSTHVMIVS 
ASTRENSIS APOLONI ETAESCVLAPIO AVQ. D. D.», que 
se traduce: Postumio Astrense dedicó ésta Ara los agoreros 
Apolo y Esculapio, Dioses Augustales. 
: Se conoce que ambos les dedicaron Ara o templo, según 
en sus ritos gentilicios hacían a las Estatuas de los Empera-
dores, adorándolas; y a tal extremo se llegó que atormenta-
ban, como se vé en la leyenda de los Santos mártires, a los 
que regateaban adoración. Adviértese además en la lápida, 
que Cayo Poblicio lo hizo de su propio dinero y costa, y 
mandó levantar el Ara en suelo público por tenerse ésto por 
gran honor, según se deduce de otras lápidas análogas. Las 
dos G de AVGG, traducen la abreviatura por Augustorum, 
según ocurre en lo de escribir COSS por cónsules. Él estilo 
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de entonces era así. En singular serían A V G y C O S res-
pectivamente. 
Esta inscripción, así como la que a continuación vamos 
a exponer, las hemos tomado de un curioso legajo inédito, 
gi acias a la amabilidad demuestro" buen amigo y culto Archi-
vero del Ayuntamiento de Sevilla D. Manuel Bermudo, exis-
tentes en éste Archivo. 
Está manuscrito el legajo en 1565 por el Licenciado J. 
Franco, quien las copia de documentos de la Biblioteca co-
lombina. Cita ésta otra piedra de Nescania: «FONTI. DIVI -
NO. ARAM L. POSTHVM1VS SATUL1VS EX VOTO 
D. D. D.» Que se lee así y se traduce: Fonti Divino Aram, 
Lucius Postumiís Satulins exvoto Dono Dedit Dicavit: Lucio 
Postumio Satulio por voto, que había hecho, dedicó este al-
tar a la fuente divina con acuerdo del Regimiento. 
Dice Franco, que se hallaba.ésta piedra junto a una fuen-
te singular, que sana muchas y diversas enfermedades, por 
jo que es conocida con él nombre de la Fuente Santa. 
Los gentiles romanos llegaban en su idolatría a adorar 
como Dioses las cosas naturales^ Sol, Luna, árboles, fuentes, 
etc., es decir, todas aquellas cosas de las que creían haber 
recibido algún beneficio. Y así, Lucio Postumio, por voto su-
yo, creyó que aquella fuente tenía virtud divina para conce-
derle la salud, y habiendo curado alguna dolencia por las-
cualidades minero-medicinales del agua, le hizo Ara y Altar. 
En el año 1565 se acordó por el Ayuntamiento de Ante-
quera recoger y juntar en un lugar de dicha ciudad, algunas 
de las piedras y epitafios que de Nescania, Singilia, Ancio e 
lluro procedían; junto a las que expresan la ciudad roma-
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na donde se escribieron hay; otras: que no hacen mención, 
de lugar. Y todas fueron colocadas en la Puerta de los G h 
gantes de Antequera. -
El acuerdo del Regimiento de la ciudad dice así: PHILIP-
PO HISPANIARVM ATQUE INDIARVM ORIHXTALIV.W. 
ATQ. OCCIDEMTALIVM, ET VTR1VSQUE S1CILIAE IN-
VICTISS, REGI, SUMO FIDET, ET CHRISTIANAE RELI-
GIONIS PROTECTORI, SENATVS ANTIQVARÍENSIS EX 
RELIQUIIS OPPIDORVM SINGILIAE, ILLVRAE, ANTIAE,: 
NESCANIAE STATUAS, ET EPITAPHIA, .QVAE HVIVSÍ 
CIVITATIS. AN1IQV1TATEM ET NOBILITATEM DE-
MONSTRANT HIC SITA.. D PRET, DK. IGANNE POR-
CELO DE PERALTA GR AMATEN SI MILITE DJVI IACOP.1-
ANNO NATIVITATIS:DOMINICAE, 1565. PONTIEIGATVS 
ON. NOSTRISIXTI QV1NTI; AN. I . Cuya traducción es: El 
Regimiento de la ciudad de Antequera-dedicó las estatuas y 
epitafios aquí fijos (que conservan y muestran la antigüedad 
y nobleza de esta Ciudad de las reliquias de los pueblos; de 
Singilia, Ancio, Nescania e lluro) al invictísimo Don Felipe, 
Rey de las Españas e Indias Orientales y Occidentales, e Is-
las de Sicilia, Protector de la Fé y Cristiana Religión. Siendo 
Corregidor D.; Juan Porcel de Peralto, Comendador del 
Orden de Santiago. Año de la Natividad de Ntro. Sr. Jesu-
cristo y del Pontificado del Santo Padre Papa Sixto V, año 
primero, 1565. 
Todo esto, da idea de la grandeza de Nescania; hemos vis-
to, cómo en los jardines, plazas o en el foro, se erguían esta-
tuas a montones; cómo el Senado o Consejo del pueblo estaba 
integrado por Regidores; cómo eran llamados ciudadanos 
r51 — 
ios vecinos de Nescama; cómo se acoraba a Júpiter colisa 
grándole utr soberbio templo; cómo se levantaban Aras a fa 
Fuente Santa y a los Divos Augustales; cómo los festinéis 
'se prodigaban por anfitriones patricios de Nescania; cómo se 
vé, era población de grandes edificios y ricos propietarios y 
con soldados de guarnición; y en fin, una serie de cualidades 
que ponen, de relieve la opulencia de Nescania. 
Cuando Nescania hubo de engrandecerse fué durante el 
periodo del Imperio. Desde luego en toda la provincia dje 
Málaga no hubo ninguna colonia romana, ni militar ni urba-
na. Ello prueba^—como dice uu insigne escritor—que duran-
te la lucha de los romanos contra los cartagineses y más tai-
de con los indígenas,'no debieron éstos oponer resistencia, si-
mó más. bien federarse con Roma, la ciudades de Nescania y 
sus hermanas.' . , • ^ 
Durante la dominación de los Ftavios fué cuando Nesca-
nia perdió el carácter de ciudad federada, por renuncia vo-
luntaria, y se áíió: á Roma como Municipio fundano el cual se 
conducía por las leyes de Roma. Fueron Municipios Ftavios 
a más de Nescania, Malaga y Singilia. Los demás pueblos de 
la. provincia, conocidos, también fueron ciudades municipa-
les, pero sin llamarsefiavias: Y así, Cártima, Aníikaria, lluro, 
Lacipo, Acinipo, Suel, Sábora y otras fueron las no flavies. 
Los Municipios fueron al principio de dos clases; autóno-
mos que conservaban sus magistraturas y sus leyes; y fúnda-
nos que se regían por instituciones de Roma. El total de las 
ciudades romanas de España parece que ascendía a 662, de 
las cuales 4'eran aliadas, 6 inmunes, 22 Municipios, ^fi^Gt}-
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onias y las restantes estipendiarías. Nótese que Nescania era 
Municipio y que de estos solo había 22 entre 692 ciudades 
lo qüe denota el auge y la importancia de nuestra Ciudad 
Sin embargo, la Constitución Antonina declaró ciudada-
nos romanos a todos los súbdítos del Imperio y se convirtie-
ron todas las ciudades en Municipios, desapareciendo toda 
distinción entre ellas. 
El gobierno de Nescania era análogo al de la república, 
pues en la dirección del Municipio entendía un pequeño Se-
nado o Curia que viene a ser nuestro Ayuntamiento de hoy. 
Como Municipio fundano tenía derecho según Cicerón «en 
participar de la libertad de los sufragios, de las magistratu-
ras, del foro, y de todas las ventajas del ciudadano romano». 
La curia estaba constituida por • los curiales dos dé los 
cuales, denominados Duumviros, la presidían. Existían además 
en t i Municipio Nescaniense los Decemvirps^ jueces de prL 
mera instancia de hoy; Cuestores o administradores de la ha-
cienda Municipal, al modo de nuestros Contadores y Tesore-
ros; cuidaban de la Policía Urbana, los Ediles. El que ocu-
paba un cargo análogo al Procurador-Síndico de nuestros 
Ayuntamientos actuales, se llamaba Defensor Civitatis; y en 
derredor de todos estos, los Lictores {Hujieres), Escribas 
Pregoneros, etc. 
Cuando el Senado romano dirigía alguna comunicación 
al de Nescania lo debía Hacer, en respeto al privilegio que 
según la categoríá de Nescania, ésta gozaba, en tono amistoso 
y encabezando la comunicaLción con las frases aeterna et pia 
paxsit. 
Cuando entraban a visitarla los jefes de la provincia, de-
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jaban las haces de sus lictores fuera de la ciudad, para de-
mostrar que era un pueblo "aliado y amigo el visitado y no 
una ciudad vencida. 
Como hemos podido apreciar por la Epigrafía de Nesca-
nia, ésta levantó estatuas a Tr a jan o y a varios de sus Dunvi-
ros o curiales. En el mismo foro, en medio de él, hizo una 
dedicación al genio tutelar del Municipio. 
Se ha dicho que Nescania fué muy protegida por Séneca 
el filósofo y que ésta mandó levantarle estatua. Aun cuando 
Guillén Robles opina, que esta aseveración es falsa, por fun-
darse en una inscripción que no merece crédito. Nosotros ig-
noramos a cual inscripción se refiere Guillén. 
Creemos oportuno, consignar aquí algunas cosas que 
afectan a la provincia de Málaga^por la relación que pudieran 
tener con Nescania. El emperador Elio Adriano, español de 
origen, perdona a la provincia de Málaga 1.900.000 sexter-
sios que debía al fisco y mandó reconstruir una carretera en-
tre Munda y Cártima. 
Durante el siglo II de nuestra Era, hicieron los africanos 
irrupción formidable en la Bética, de cuyas consecuencias 
participó Nescania. En efecto, según se consigna en una lá-
pida de Singilia cuya traducción escribimos más adelante, la 
ciudad vecina sufrió un cerco en el año 163, en el Imperio 
de Marco Aurelio y Antonio Augusto, por parte de los mo-' 
ros, del que la libró Cayo Valió Romano. 
Es de suponer por circunstancias de vecindad que a Nes-
cania le sucedería análogamente. 
Allá por el año 310 (después de J. C.) se celebró en Es-
paña el Concilio de Illiberis en el cual, entre los que suscri-
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bieron sus actos, se encuentra el presbítero 'Januariuos de 
Lauro (Alora). 
La hermosa doctrina de Cristo se difunde por España y 
la Iglesia hispana comienza a organizarse en el Concilio de 
ílliberis, triunfando, a pesar de todas las persecuciones, la d i -
vina teoría del amor fraterno, de las máximas sublimes, de la 
fraterna paz; la filosofía cristiana se infiltra poco a poco en el 
ánimo de los Nescanienses—de líuro, tan próxima, va a 
íliberis un asambleísta—y al fin, aquél pueblo oprimido sintió 
la liberación de sus cadenas, con el conocimiento de la jus-
ticia y el amor/esencia de la doctrina del Crucificado. 
Y nada más que sepamos nosotros con relación a la des-
aparecida Nescania que lo expuesto. Mucho interesante yace-
rá sepultado bajo el suelo dé la Fresneda; mucho más des-
aparecería destruido u olvidado en la más lamentable de las 
esterilidades, dejando extensas lagunas históricas en nuestro 
tema. 
Pero mucho nos consuela contar siquiera con los datos 
expuestos que pongan a nuestros paisanos en antecedentes, 
siquiera someros, de lo que fuimos en aquellas remotas 
edades. 
No es, éste trabajo, obra de erudita investigación, sinó 
solo labor recopiladora-de los datos dispersos por ahí y que 
ahora hemos recogido. Si muchos faltan bastante sería de 
agradecer nos fueran comunicados para darlos a la luz públi-
ca en mejor ocasión. 
Aquella civilización brillante que poseyó el Imperio a que 
Nescania perteneció, cayó al fin deshecha y corrompida por 
las lacras sociales que invadieron el Imperio romano. 
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La depravación, la necedad, la codicia, el afeminamiento 
la crueldad y el vicio de los Emperadores, del pueblOy,del Se-
nado y del Ejército, atrajeron la decadencia y la agonía de 
pueblo tan poderoso. 
Los bárbaros del norte, venidos de la Escítia y la Tarta-
sia, la Qermania y el Mar Caspio, inundaron como un to-
rrente desbordado las provincias del Imperio romano, y sal-
vando los Pirineos hacen irrupción en España. Se posesionan 
de la Bética sembrando a su paso la devastación: destruyen-
do los campos, incendiando las, ciudades y fortalezas, sin que 
nadie les pudiese resistir. 
La Bética fué la más destrozada, pues por hacer en éllai 
los romanos más animosa resistencia, hubieron de sufrir más 
ruina. Teniendo en cuenta que la guarnición romana de sol-
dados más numerosa, parece se encontraba en Singilia, se-
gún una lápida de tal ciudad que traducida dice: «El Conse-
jo de Singilia levantó estatua en memoria de su Patrono y 
defensor Gayo Valió Maxumiano, Procónsul de los Empera-
dores, porque libró a Singilia del cerco que le tenían puesto 
los bárbaros moros. Y tuvieron el cargo de ponerla Gayo 
Fabio Rústico y Lucio Cuciliano», - es de suponer que esta 
ciudad contribuyó a excitar los ánimos de los invasores aún 
más, y en represalia se ensañarían con su >gcina Nescania, 
que se solidaridaría con Singilia en resistencia valerosa. 
Paulo Orosio, escribe, que los vecinos de lluro mataron 
cierto legado de Roma y que a consecuencia de ésto se des-
encadenó una guerra que tuvo como consecuencia la destruc-
ción de lluro y algunos otros pueblos vecinos; es decir que 
Alora, Nescania, Cabia, Singilia y Ancio sufrieron crueles 
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castigos. Pero como quiera que Orosio ño es más explícito 
y escuefamente refiere el hecho, no sabemos si dicho lluro 
sería Alora, o se refiere quizá a Illora que también fué llama-
da lluro, o a otro lluro que existía en la provincia de Mur-
cia. /; ' ' • 
Lo cierto es, que debido a las condiciones topográficas del 
terreno, a la aspereza y fragosidades de las Sierras, que ha-
cían más tenaz la defensa, tuvo, toda guerra, un carácter más 
sangriento y destructor en la comarca de Nescania. 
Durante el -dominio visigodo regía una ley que decía 
«que amenazado un punto del reino, eclesiásticos como se-
glares, tendrían la obligación de acudir en armas desde 100 
millas en contorno», lo que hace presumir que cuando los 
berberiscos amenazaban nuestras costas, durante el reinado de 
Wamba y en todas cuantas ocasiones se vio el litoral com-
prometido, los montañeses de Abdalajis se verían prestos a 
cumplir el precepto del Forum judicium. 
Relativas, a la causa de la probable destrucción de Nes-
cania, son dé referir: las luchas que Walia, rey visigodo, mantu-
vo contra los Vándalos, que ocupaban la Bética, durante sesen-
ta anos. Las guerras que en tiempo del Emperador Justiniano 
(563 d. d. J. C.) mantuvieron los bizantinos contra los godos 
los cuales, es decir los bizantinos, ocuparon entre otras pose-
siones la comarca de Nescania. Y en el año 568 el feroz rey 
godo Leovigildo, arriano, acomete contra los bizantinos, cris-
tianos, que ocupaban nuestra comarca, y asolando la tierra 
devastó todo cuanto a su paso se ponía, a fuego y a sangre; 
terriblemente castigó a los pueblos que ocupaban los bizanti-
nos. Es todo cuanto sabemos, del paso de los Suevos, Vánda-
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los, Godos y Bizantinos por nuestra comarca. Debido a la 
brevedad de las crónicas reales de la época (Paulo Orosio, 
Idacio Viciara, Isidoro de Sevilla, Isidoro de Beja, Julián de 
Toledo) y a que, probablemente, losbizantinos se llevaron sus 
manuscritos a Constantinopla, donde más tarde fueron que-
mados, nosotros ignoramos la historia de la comarca hasta 
que dan nuevamente luz sobre ella, los árabes, a su llegada 
a las ruinas de Nescanía. 

C A P I T U L O V 
D O M I N A C I O N A R A B E 
í 
Desde la llegada de Abdalazíz al Valle' hasta la destracción del 
reino mozárabe dé la Sierra de Abdalajis (713 al 928) 
S U M A R I O 
Invasión musulmana.—Sumisión de Nescania y su comarca 
a Abdalazis; el Valle de Abdalajis, Corte; designación del 
Valle y su Sierra con el nombre de Abdalajis.—Estableci-
miento del Ejército del Jordán en las Sierras de Abdalajis; 
aduar sirio.— Tránsito de Abderramán por las Sierras de 
Abdalajis.—La comarca de Abdalajis bajo Ab-del-Gafir.— 
LaGuerra Santa.—La Sierra de Abdalajis, corte mozárabe 
del reino de Omar-Ibn-Hafsun: Bobastro. 
Allá por el año 710 y en el mes de julio, se verificó un 
suceso a no mucha distancia de la Serranía de Abdalajis, cu-
yo resultado venturoso alentó la repetición del mismo al si-
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guíente año. Ello fué, que un familiar de Muza (wali del 
Africa Septentrional cuya silla de gobierno estableció en Tán-
ger), Abu-Zora-Tarif, recibió encargo de aquél para cruzar 
el estrecho de Gibraltar, en cuatro naves, con 400 infantes y 
100 caballos, y tomó tierra eii Tarifa, punto que tomó nom-
bre de él, desde entonces. Después de saquear la comarca y 
llevarse rico botín, decidieron la conquista de la Bética; y en 
la primavera del año 711 disponen una nueva expedición, 
compuesta de 7,000 bereberes, que al mando de Tarik-ben-
Zeyad desembarcan en Algeczira-al-Adra (isla Verde), ocu-
pando Carteya y «todo aquel territorio hasta el Lago* (de 
lajanda), según Al-Makkari. 
Es avisado el rey Don Rodrigo por Teodomiro, caudillo 
de la Bética, y aquél, que se encontraba a la sazón en Pam-
plona, combatiendo la rebelión vascona, levantó el sitio de 
la plaza y se puso en marcha con un ejército de 100.000 
hombres, para combatir el de 12.000 con que contaba Tarik, 
entre los que se encontraban el conde Julián y no pocos es-
pañoles (Akhbar-Madjmua). Don Rodrigo dió el mando de 
Tas alas a Oppas y Siseberto, hijos de Witiza, y jefes de la 
eonspiración que se preparaba contra el rey. Efectivamente, 
iniciado el combate, las alas se desbandaron y, al fin, fué ven-
cido Don Rodrigo, tras unos días en que la victoria perma-
neció indecisa, combatidos por el propio terreno, tan poco 
propicio a desplegar desahogadamente sus tropas; al contra-
rio de los musulmanes que pudieron maniobrar con holgura. 
He aquí cómo se inició la invasión musulmana que tanto 
influjo había de tener, andando el tiempo, sobre nuestra co-
marca. No fué la derrota culpa de nuestros andaluces. Fué 
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el terreno, la traición y el desorden consecutivo, lo que hun-
dió la independencia española y sojuzgó Andalucía al árabe. 
Después de su expedición vicíoriosa, Tarik se dirige por 
la. angostura de A/geciras hacia el none. Llega a Ecija, y al 
ver los habitantes de esta ciudad que los musulmanes avan-
zaban, dice el autor deí Akhbar-Madjmua, le presentaron la 
batalla; vencidos los visigodos por segunda vez, se retiraron 
hacia Toledo donde organizaron la resistencia. 
De esto se deduce claramente que la comarca de Abda-
lajis fué dejada a la derecha de las tropas invasoras y que 
no fué invadida aún. 
Entretanto, Tarik, con el grueso de las tropas, se dirigió 
sobre Toledo, destacando varios cuerpos volantes para com-
batir otras ciudades imponantes; envió contra Córdoba un 
cuerpo al mando de Moghit el Rumi; otro cuerpo/contra la 
capital de la provincia de Reiya (hoy provincia de Málaga) 
que era entonces Archidona, y otro, contra la capital de 
Elvira. 
He aquí cómo, por vez primera, hicieron irrupción los 
árabes en la provincia de Reiya, a ia que pertenecía Nescania, 
la cual estaba situada a unas siete leguas de Archidona, al 
S. O. Tampoco en esta otra expedición fué hollada aún por 
los árabes la comarca de Abdalajis. El objetivo del cuerpo de 
ejército que se envió contra esta provincia, era apoderarse, 
primero, de las plazas fuertes, y luego, de poblaciones se-
cundarias, razón por la que nos inclinamos a suponer que 
Nescania no fué ocupada entonces; en efecto, conducidos por 
gente de Julián, los invasores marcharon directamente sobre 
Archidona, valiéndose del conocimiento que aquellos tenían 
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del terreno. Luego, dejó Muza el gobierno de toda España a 
su hijo Abdalazis, quien fijó su residencia en Sevilla. 
Después de firmado el tratado de Orihuela con Teodomi-
ro, el último godo, como le llaman algunos, y sojuzgada la 
tierra de Valencia y Murcia, Abdalazis se dirigió a los cam-
pos de Jaén, descendió por Baza, Guadix, Granada e Illibe-
ris, llegando a Antequera y por último a Málaga, ciudades 
todas que se le sometieron sin la menor oposición, donde 
dejó guarniciones de árabes y judíos.. 
Siempre que hemos leído este itinerario, hemos pensado 
de igual modo, contemplando un mapa de la provincia de 
Málaga: al marchar Abdalazis de Antequera a Málaga, ¿tuvo 
que cruzar la comarca de lo que se denomina a la sazón Nes-
cania, o la dejó a la derecha, y cuando pasó sobre ella fué 
al regresar de Málaga? Parece ser que de este úhimo modo 
tuvo el futuro Abdalajis la ocasión de ver sus campos pisa-
dos por Abdalazis y su gente. En efecto, veamos lo que 
sobre el origen de tal denominación escriben algunos auto-
res. El canónigo Alonso García de Yedros, en un trabajo so-
bre la antigüedad de nuestra comarca dice que «uno de los 
cuatro Municipios de cuyas reliquias se fundó Antequera, fué 
el de Nescania, que tuvo su asiento y si io al pie de la Sierra 
de Abdalazis, dos leguas de esta ciudad (Antequera) al Po-
.niente Meridional. Tiene la Sierra aquel nombre del moro 
Abdalazis, hijo de Maza, que ganó a España*. Madoz, en 
su diccionario geográfico, dice: «Abdalazis.—Montecillo so-
bre el cual está como recostada la villa de Abdalazis, dos 
leguas O. de Antequera. Su nombre proviene de un caudillo 
árabe así llamado que fué Señor de este Valle » Guillén Ro-
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bles dice que «después de la conquista de Málaga, Abdala-
zis continuó su expedición hacia el interior de nuestra co-
marca y que convidado por la hermosura del suelo, por lo 
templado del clima y deseoso de algún solaz y sosiego des-
pués de sus expediciones guerreras, se detuvo en el pinto-
resco Valle donde existió el Municipio romano de Nescania, 
valle que se conoció desde entonces con el nombre de Abda-
lazis o Abdalajis>. 
Y Berlanga, en el prólogo de la misma obra, en la pági-
na XIX escribe: «Zaide-ben-Kesadi, después de la ro-
ta del lago de la Janda, con algunos soldados a la provincia 
de Málaga se dirige y cuando ya Muza era entrado en el te-
rritorio español, fué su hijo Abdalazis quien antes de ha-
ber impuesto su nombre a Nescania viene a cercar estrecha-
mente a Málaga.» 
- Es decir, que Abdalazis, una vez conquistada Málaga, se 
adentró en la provincia, y llegando al pintoresco lugar que 
hoy es asiento del Valle, lo encontró tan adecuado para su 
descanso y alejamiento, tras de las empresas bélicas que ha-
bía efectuado, tan bello para suscitar inspiraciones poéticas 
a sus cantores orientales, tan lleno de quietud serena, tan 
frescas las aguas de sus numerosos manantiales, con tales 
atractivos singulares, que se detuvo en él. Y Abdalazis pasó 
algún tiempo con sus tiendas y las cohortes de su séquito» 
degustando del lugar-bellísimo los dulces sabores. Así fué 
cómo Abdalazis dió, por unos días, a nuestro Valle la cate-
goría de corte, valga la palabra, ya que aún no era Emir, 
pues lo fué el 714. El ánimo de Abdalazis se vió embargado 
por la majestuosa soledad de aquellos parajes; las violentas 
— 64 — 
contorsiones del terreno, abriendo acá barrancos profundos, 
elevando allá crestas elevadas; los torrentes múltiples espar-
cidos por la comarca, de aguas claras, saltarinas,-portadoras 
sus corrientes de los últimos ecos de alguna copla serrana; 
el salvaje corte de las Rajas de las Palomas; la imponente ta-
jada de los Gaitanes; las enhiestas cumbres de la Huma, y el 
Picacho. Y bajo los pies de la tienda de Abdalazis, todo un 
mundo desaparecido: Roma: las históricas ruinas de Nesca-
nia, saturadas de esa triste y melancólica dulzura que flota en 
todo lo que fué y dejó de ser... 
Abdalazis levantó, al fin, su campo y marchó del valle es-
condido, que fué aposento y corte del caudillo árabe. La afi-
ción de los árabes a construir fortalezas o ciudades en luga-
res escarpados, montañosos, es sobradamente conocida. La 
cadena de sierras que rodea al pueblo de Abdalajis es de 
una vasta extensión y llena de desfiladeros profundos. Su 
enorme altitud sobre el nivel del mar (1.377 m.), hace de es-
tas montañas un punto de un valor estratégico manifiesto. 
Desde sus cimas se atalaya toda la comarca hasta una gran 
distancia y basta que la atmósfera se encuentre algo despeja-
da para divisar el Mediterráneo. Por otra parte, es un exce-
lente refugio, de unas condiciones defensivas naturales sin-
gulares. Nescania, sólo era, a la sazón, una aldea, vestigio 
de lo que fué localidad romana de alguna más importancia. 
Acerca del cambio de nonbre de los pueblos de aquella é p o -
ca, veamos lo que dice Guichot: «entre los pueblecitos y cas-
tillos de Andalucía, encuéntranse muchos que tienen nombre 
árabe y aun berberisco, nombre que generalmente procede 
de una tribu o familia poderosa, más no sucede lo mismo 
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con las ciudades, el de estas últimas es, casi siempre, el que 
tuviera antes de la conquista musulmana». 
Abdalazis cruzó aquel terreno tan a tono con sus aficiones 
de árabe y mandaría levantar un castillo. ¿Fué Bobastro? 
¿Fué Azn-Almara? Fuera el uno o el otro, lo cierto es, que 
ambos están enclavados en la Sierra de Abdalajis, que así se 
llamó desde entonces, y que en realidad, lo que recibió el 
nombre de Abdalazis, fueron las Sierras que al N . del pueblo 
se levantan y que alcanzan desde las proximidades de Ante-
quera hasta el Chorro. El castillo que, en la Sierra del Casti-
tillo, se levantaba fué llamado últimamente de Almarau, de 
Azn-Almara o Hiz-Almara (Castillo de la Mujer). 
¿Porqué no habría de inclinarse su ánimo a la creación 
de una fortaleza que recibiera su propio nombre?; ¿qué signi-
fican las ruinas existentes en la Sierra del Castillo, a un kiló-
metro aproximadamente del Este del pueblo, sino la preexis-
tencia de una fortaleza árabe? ¿El nombre de Abdalajis, que 
actualmente lleva al pueblo, qué indica sino haber sufrido 
una alteración la denominación primera de Abdalajis? En el 
valle mismo, existió un castillejo, hoy desaparecido. 
Abdalajis, pues, remonta la antigüedad de su nombre al 
año 731 (94 de la hejida). Durante dos años, Castillos y 
aduar, vivieron bajo la jurisdicción del alcalde de Antequera, 
dependiente del Gobierno de Abdalazis, hasta que en el año 
715 en que fué asesinado el Emir, vino a gobernar España 
Ayub-Ben-Habib el Gami, primo hermamo de Abdalazis, cu-
ya política tolerante y equitativa la grangearon, al igual que 
a Abdalazis, la popularidad en Andalucía. Fué depuesto por 
orden del Califa, a quien Ayub se hiciera sospechoso por su 
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pPftr«ni«s.co.~Gon Muza y^Abdalazis. rEn. su :lugar/ fúé'inombra-
(jdoAAihauPben Abderramán^.El Hmr . 
; ^ppastgue'España .«obernáda ¡por Erivires;dependientes diel 
rC'aíifa de; Damasco,^  sin que-suceda nada que afecte a nuestra 
ppaii,ticukfihistc>ria,::hasía; Jaillegada de¡los^sírios/¡queiihabien-
fida;ddo>env-iád©sipD^eV Galifa: deCO.rknte a,\Marruecos, para 
siSOiocan^a-rrebelión ide; I©s beiiber-isco.s,: fueron - vencidos, y se 
vvÍ!e^^^pT€iKSdd©sia^g«ftTa^TseeenMndalud3,npKOtegido^--por 
. Abdielnierek, ¡quien les-auxilió/ impelido>por: la;;necesidad de 
vYaJe.rse;de:éHos, -.para: combatir i los iberberiscos sublevados- en 
l Ja-Penínsuía^Una veziahogada la jebielión, i los-Sirios iino-se 
KHiiar'GhaiíQnial'AfriG^pSino.iqae lejos de^ésto, 'maíaronj a Abde-1-
! fmfel'ek/y-proclamaron. iEmici a- si^-jétóBaleg (año/14?). 
í .Losárabes, aridalueessetleyaníaron-eni armas contras aquéllos 
r, aventureros;,-y- sirios,) á;r'abes,: ibérberiscos v y ^ persas, i divididos 
( eniñfíñitas tribus,Hse! acometieronipor'todasnpartes,! ¡turbando 
j Ia-pazide ' Artdalucía y;de -nuestra comarca, .hasta .lallegada 
i de'Abülkatar; al-marldo idei 10.000imagrebinos, ¡quien \ venee-
LidoEidédosnbfirebereside^Afeicaí'vinQia: .promovei^másidisc^ 
ddia,-isí-bien:ene^denÓ! al^efe sirio (744). 
i La-coraareaide 'Abdalajis, ppor ppertenecer; a;¡la-provincia 
íidé<Rei-ya; ('Máiaga,),>soportó entonces:el-esíablec¡mientoide los 
Lirios:-en:ella,\-pu€S\ArdabastO'el. Conde de España,; jéfe'dé los 
c jEjistianoside jGótdOba).-encargado de recaudar la contribución, 
a a c e ^ j á i aKg0b.é!rnádor.-:de„.GóÉdbb3,Ha'ifin ide; acabar r con:: las 
t¡ítíscordia,s>.alejar los Sirios y:establecerlos:en:comarcas idonde 
sse:encontraran!a-sus-anGhasJ Previo GQnserítimiento de los-Si-
i rcios,:. aSí- se veriScp,-, y: á ¡la provincia, de: Reiya y serranía. de 
Mbdalaj^s,correspondió, el .Gw/n (división.o ejército),;del Jor-
cidsn;!ada'dé;Elvira,-él,¡dé Dámaso;ia ¡laide-Sidonifi, t eL de ¡Ja 
I Palestina y .en:Sevilla, la dé Helmesa. 
EF^0beYnaddr les designó tercera parte "del1 pródiictoOci^e 
lé§ tierras -dé los1 cristianos^para 'que no les" fáhásenM lab-stíb*' 
stet€neiás;-•a;lcis, SfriOs.^  El" CMfflsdélfottiáii "constató-d^-uties^ 
4^00-hombf^^qtj ieFtes ' te 'p^t íds1 poí't'la'S^cáfnpiñá'Sí^ e^lá i 
ppovríicia^d RBiyaycoTVespOiídéríaífl a;Uá 'alqúetía^de^ - V . . . - ' 
lájís -én^núttieró'dé^d b150j^qííienes'-coftVivinan;icOñ¡'£ úx'&t sr^ 
b kl ad í es1-(l bs'p rtm er O s ^  ü e Yéatí Z'áró n 1 a; c© 
béresr yvconcnstiánosp a é í t o s ' T i O "sé'-lds sexpp~opió>de-süs4ia--
cíendas^ La;prop}edáditérritoriail'füé ¿'réspeta-dá/',«y>a ;loss c r i s -
tianos," que en i los1 iiem pos1 t lé 4á conquista se • encontraban ifefli' 
lás-fortatézaes y \eff"tasxittas mvntañüs-MúzMés ^defóúos'^bfe^-
nes'y}eliibre ejercioid dél cultb/bajb la^oñdic idFí 'dé^üe¿pa-
garan ' el'impuesto terriíorial^ D}i¿ya)0 
Se tatrajeron .x©"niestaí*(^«rtifflítíítójU(^á^Hab^títtp^fías ^de ¿ 
lós •árkbesrlds-hábitajites' dé Abdaílajís' y :stí Setíranía íca^itiilá-' -
ron, cerno1 casi-^todos'^ uts > corripgttiotás,- ante ^  la:inobíéza- i de ~ 
Ids -ámbes/Lá Serranía-dé <Abdála}^ 
siervos i iidígenas«, • que eran1 los* qüe £óld K&md&n !lafepráotí- -
cas -agrídOlas,sya,! queípof 'Otra <páYte,eldsveOrtqnistó-ddres;er-an i 
demaísia^d orgullosos-pára bCtipáíF3é!dé eHás.>Lds^Síritis:,sllé^-
gados -a -comarca dispersOs,-seAcogieronrab -aduar i de - Ab- -
dálajís,-" ekbuátbquedd >cctav-ettídó -en¡feiido -J de -lós» ¿ hijos-^ del-1 
desierto;» 
Por éntOildes- (añó 755),)Abden'amán,' de 4á -íattí i lía ^dé íds» 
Oriieyas,; que escapó dé lá ' persectícion i perpetrada en'»Often* -
te contra su familia,'y anduvo errante porAfrica,ifué'llamadd ' 
pOri1ds,'Oriieyas -dé - Espáfia,1 • désetíibárcando 'en: •AlmüñéGát r 
y 'estableciéndose en !Tórrox, ^  que perténeGÍáí «a - Obaidailláh 1 y y 
ctíya -srtüadón:era al-O.'dé Elvira^entre Jznaja.r-y jLó]á.aVusti^ -, 
•— 68 -
Emir a la sazón, fué a la Sierra de Regio (Serranía de Archi-
dona, Antequera y Abdalajís), a combatirlo; pero el invierno 
h^bía comenzado, y las lluvias y torrentes hacían impractica-
bles los caminos, por ío que volvió Yusuf a Córdoba. 
Entretanto, el joven Abderramán adquiría nuevos proséli-
tos y en Torrox había una turba de Omeyas de las divisiones 
del Damasco, Kinnesrina y del Jordán. He aquí, cómo a nues-
tros sirios de Abdalajís los vemos al lado de Abderramán. En 
efecto, al comenzar la primavera, a fin de atraerse a los Ye-
menitas de Regic, Abderramán pidió el apoyo de ellos, y 
Djidar, gobernador de Regio a la sazón, lo reconoció por 
Emir, prestando la población de Archidona, y su distrito, ju-
ramento de fidelidad al nuevo Soberano. Y entonces, Abde-
rramán emprendió la marcha al frente de un Ejército de más 
de 15.000 hombres, «atravesó, no sin trabajo y por senderos 
escarpados que serpean a lo largo de rocas holladas», la 
salvaje Serranía de la provincia de Málaga. 
He aquí cómo, Abdalajís, el tranquilo pueblecito, aduar 
escondido al pié de su altiva Sierra, vió asombrado cruzar 
sobre sus montañas en dirección a Ronda, procedentes de 
Archidona, aquellos hombres, fieros y fantásticos, envueltos 
en morunos jaiques y alquiceles policromados, precedidos 
del estandarte de la media luna. 
De Ronda, marchó a Jimena y de este punto a Sevilla; 
venciendo cerca de Córdoba a Yusuf, se declara Emir inde-
pendiente, comenzando con él el gran Califato Occidental. 
Veamos que hechos relacionados con nuestra particular 
historia acaecen durante el brillante Califato de Córdoba, 
Durante el reinado de Abderramán, y cuando aún no ha-
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bía acabado de acuchillar al Ejército, que contra él envió el 
Mánsur de Oriente, aparece en nuestra comarca un perso-
naje, Walí de Meknesak, llamado Abd-el-Gafir, que se decía 
descendiente de Alí, primo de Mahoma y de Fathima, su 
única hija. Al mando de los Schutas de Africa, burla las es-
cuadras, que Abderramán le opuso a su paso de Africa a la 
Península, y el *Qafir, mozo valiente y atrevido, reputado 
entre los suyos por su garbo y magnificencia, logró des-
embarcar en las costas de Andalucía, hacia el año de 766, 
con un numeroso ejército de aventureros, que se apoderaron 
ejecutivamente de toda la Serranía de Ronda y Antequera, 
donde se enriscaron y fortificaron, limitándose por entonces, 
a tan mezquina empresa, el vasto proyecto de la conquista de 
España por Abd-el-Gafir». 
Es decir, que sin ningún género de duda, la Sierra de 
Abdalajís, eslabón de enlace entre la de Ronda y Archidona, 
que no era otra cosa que la propia Sierra de Antequera, de 
suma importancia, escabrosa y agreste, si más cabe que 
aquella, tan propicia, o más, a enriscamiento como sus veci-
nas, se vió ocupada por las huestes de Abd-el-Gafir, Teniendo 
presente que la facción de Abd-el-Gafir, ocupó primero las 
próximidades de Antequera, nos inclinamos a suponer sitio 
predilecto de su estancia, la hoy Sierra de Abdalajís, y en 
el castillo que al E. se levantaba. 
Veámos lo más saliente que realizó Abd-el-Gafir. Dicen 
los historiadores, que, a principio del año 767, «la facción 
de Abd-el-Gafir, se descolgó de las Sierras de Antequera,— 
es decir, de las Sierras de Abdalajís, pues orográficamente y 
bajo el punto de vista histórico hay que aceptar como unidad 
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ggo'gráfícb-histórica la denomirración actual (ABdalájísh/de'ldo 
que en otro tiempo conoció con él hombre de Sierra ¡de 
Antequera--(debido-sin duda -a l a e^scasa !significación-idel i 
aduar^  de Abdalajís),—y.recorrió la costa,«ialando -los--pue- -
blos de -la comarca da Almuñecar y :1o provincia de Ainveríai»'. • 
A consecuencia: de un encuentro con 'el 'WáU -ide* •Elvira/, 
ocasionóle 'a -éste •' la-1 muerte/cuan do! • le ^  •salió al >páso -a ^ 
combatirle. Esta victoria- le estimuló "a •verificars'excürsiones > 
de más- categoría, y con ¡una bífeste «numerosa-, el «mozo va-- -
lientey atrevido»' pasó a la ^ provincia ! de- -Sevilla,'talando "e«-
incendiando las comarcas'que le batían' oposición y saquean--
dó las alquerías y poblaciones -de ^menor* cuantía.! Cuaíitas*-
veces s e v i ó en situación comprometida, serefügiabajen 'sas • 
Sorras, haciendo infructuosas^ las- persecuciones -de^qué-^era > 
objeto, de continuo, - por parte rde; -1os^caides ~de'- Carmo'nay -
Arcos; Medina Sidonia y del Walí'de'-Sevilla-y 'otros*jefes -del-l 
adversario. -En el -año 768, recibió refuerzos' dé "Africa - y vde- -
terminó extenderse por la Andakcia^ Occidental, y en Estepa t 
derrotó las huestes que de Sevilla bajaron a^ eombatirle/obli--
gándolas-a-refugiarse-en Sevilla, en cuyas afueras •sentó'!sus ; 
reales.-Aprovechándose- de una !derrota ¿que"conf ióla-sus • 
adversarios; contramarchó -de noche bada Sevilla/ y después ; 
de saquearla se-refugia; en las Sierras de-Cazaila. i Abde'rra- -
mán dispone abfín acabar con la •audacia:del-valiente-gUerri- -
llero y éste, esperando refugiarse en sus; inaccesibles defensas/. 
a toda prisa sale de Cazaba, en dirección a; las Sierras ; de -
Abdalajís y Antequera: más ya fué tarde; junto a Ecija murió, ', 
haciendo pagar bien cara su vida ¿el- valiente - Fátimita -'(ano 5 
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7773)r Su^abeza- y-la: de icin-euenta- Gompañero,s,i fueron rmos-
t rtradas. al pueblo ,en .varias ;ciudades!de Andaluoía. 
Gon-esté! hecho terminan. Jas;guerrasj civiles, i que i durante 
t treinta años azotaron-la paz de Andalucía, i,La; prosperidad 
<'de. nuestra:comarca';fué unida-, ai la paz- subsiguiente, y ¡sus 
e campos germinaron con Ja-esplendidez ;quei lo .hicieran en 
i lositiemposide-Augusto. Abderraniáii: preparó .su> sucesión 
c en el Galifaíc; de .Córdoba,^ deis que fuera ilustre fundador, • y 
• su;dinastía: gozó:dé Ja-celebridad-mundial; qué la-cor-te adqui-
i rió- corno centro del saber de tan señalada época. Murió el 
;-año; 78.8,! a los: cincuenta y; nueve, años i de; edad y treinta de 
r reinado. 
. A -partir'de-este suceso • lá; historia de Abdaláfís- no ofr-e-
c céi nadai de relieve, i de- nuestro > particular: interés, h asta el año 
8814; Mientras^ tanto, se suceden ¡en el .Emirato Hixém ,1, Al-
i haken I/y-Abderramári iü. Durante el reinado del primero se 
¡ prodaraaJa guerra, santa-contra los infieles, y al la llamada 
< del Soberano, •«respondieron ejecutivamente.todas las. ciuda-
< d-es^puteblos, y alquerías;»; enviando- sus. guerreros, por lo 
!,tanto,-.Abdalaiís, en.la parte:que -le correspondiera, del mis-
i mOimodOique oeurrió-en todas cuantasiocasiones fué procla-
¡ mádaMa.guerra. santa. En el.año.84.6, y ¡una vez; terminada 
f felizmente;tía campaña contra los cristianos. -Andalucía y por 
. ende Abdalajís,,goza de reposo hasta acaecidos los hechos, 
< que-comenzando en-el . año 854, detallamos más adelante-
/ Agreguemos, ya,.tan.sólo, que a Abderraraán sucede Mo-
! hamed.i, quien persiguió los cristianos . andaluces, . a. causa 
. de lo cual-se despertó el espíritu religioso, adormecido, ya, 
< dd antiguo; ; unido-ésto, a la indignación qué los crecidos tri-
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butos que impuso a los cristianos, produjo en ellos, empezó 
para los mozárabes un periodo de santa rebelión, en la que 
Omar-lbn-Hafsum, jugó el papel principal. 
He aquí cómo transcurrieron para la historia de nuestra 
comarca los ciento cuarenta y un años primeros de la domi-
nación árabe, esto es, desde el año 713 hasta el 854. 
En este tiempo, la provincia de Málaga, que llevaba el 
nombre de Raya o Regio y cuya capital era Arcbidona, tenía 
una población «casi exclusivamente española, enteramente 
parecida a la actual, por el mismo carácter y los mismos gus-
tos, los mismos vicios y las mismas virtudes >; el pueblo, 
«decidor, alegre, hermoso, ligero e ingenioso, gusta de reirr 
de cantar, de bailar, al son de las castañuelas, de tocar la 
guitarra o la bandurria, pero al mismo tiempo orgulloso, 
quimerista, al par valiente y fanfarrón». (Dozy). 
Por los anos 880, fecundos en rebeliones, acontece un 
hecho que tiene máxima importancia para Abdalajís y su 
comarca, y que a nuestro juicio constituye el acontecimiento 
más notable de toda la historia de Abdalajís. Nos referimos 
al hombre que se llamó Omar-Ibn-Hafzum, que no tuvo más 
que hacer una sena para coamover los Serranos y arrastrar 
tras sí la población de la montana. 
¿Quien fué éste hidalgo campesino? ¿Cuáles fueron sus 
heroicas vicisitudes? Más adelante daremos cumplida contes-
tación a estas preguntas. Antes, cúmplenos abordar tema 
tan controvertido, cual es, el de la situación de Bobastro, 
teatro principal de sus hazañas. 
«Bobastro, situado en la cima de una enriscada monta-
ña de la provincia de Reiya, fué durante medio siglo el ba-
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luarte de la n acionalidad española, luchando contra la domi-
nación de los árabes: sin embargo de la celebridad de aque-
lla inexpugnable fortaleza, su nombre es desconocido hoy 
en Andalucía. Vamos, pues, a fijar su situación combinando 
v'arios testimonios. Edrisi, sitúa Bobastro a! Norte de Marbe-
11a. Esta indicación es bastante incierta, puesto que la dis-
tancia entre ambos puntos es algún tanto considerable. 
Ibn-Haiyán muéstrase más explícito». 
Describiendo el itinerario de la marcha de un cuerpo de 
tropas, dice Ibn-Haiyán—según refiere Castro—que una 
hueste cordobesa, capitaneada por los generales Abán y Ah-
med, después de recorrer varios pueblos de la provincia de 
Cádiz, desde Gibraltar pasó al lugar llamado <Marsa Axxa-
chara» o Puerto de la Arboleda, de aquí a «Jaudic Aljenna» 
o Barranco de la Arboleda, de aquí a «Juric», hoy despobla-
do de Hourique, de aquí a «Joxán» (hoy Ojén, no Gaucín, 
como piensa Dozy), de aquí a «Schail>, antigua Suel, hoy,la 
Fuengirola, de aquí a «Dacuan», hoy Coín, sobre el río (Río 
Grande), de aquí a «Casar-bonaira», antigua Castra-Vinaria 
hoy Casarabonela, de aquí al río «Wadí Beni Abderramán, 
que Si'monet supone ser el arroyo de las Cañas, y de allí a 
Bobastro. Dozy, con ligeras variantes, sigue esta descripción 
y supone a Bobastro situado cerca de éste río. A mayor 
abundamiento, Ibn-al-Cutia, atestigua que el castillo de 
Djaudhares, se encontraba al O. de Bobastro. Es muy proba-
ble que este Djaudhares, sea el pueblo conocido en el día 
con el nombre de Ardales, edificado sobre una peña. Los 
testimonios que acabamos de citar—concluye—dan lugar a 
creer que Bobastro existió allí donde existen todavía unas 
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ruinas que las gentes de aquella tierra llaman el Castillón. 
Encuéntrase sobre una alta montaña inaccesible por el E. y el 
S., situada a una legua al O. de Antequera y a un cuarto de 
legua del Quadalhorce. Todas las noticias que suministran 
los autores árabes pueden referirse a esta localidad: En-
cuéntrase al N . de Marbella y al E. de Ardales y también 
enire Casarabonela y Archidona, junto al Quadalhorce. Co-
mo podemos apreciar, no hay punto tan discutido en la geo-
grafía arábiga como este, y así nos irá pareciendo, a medida 
que sigamos examinando nuevas opiniones. Casiri, leyó 
Bexcar y entendió Huesear, situándolo al extremo nordeste 
de la provincia de Granada; Conde, leyó Barbaxter y lo tras-
ladó a Barbastro, en Aragón, haciendo así al N , de España, 
teatro de las.hazañas de Omar-Ibn-Hafzum. Este error ha 
venido extraviando a los subsiguientes historiadores y geó-
grafos: Don Miguel Lafuente Alcántara, que en su historia 
de Granada, siguió a Casiri y afirmó que Ornar murió en 
Huesear; pero luego corrigió esta teoría en 1852; Lafuente 
(don Modesto), siguió a Conde; y de la misma opinión es 
Madoz, en su diccionario geográfico, siguiendo a Conde y a 
Romey, llevando, con error, a Ornar a los Pirineos y manifes-
tando que cayó herido de muerte en el Aybar; cuando falle-
ció, por el contrario, treinta y cuatro años después. Los ara-
bistas españoles don Serafín Estébanez y don Francisco Si-
monet, colocan a Bobastro en las Mesas de Villaverde, junto 
al Chorro. Estos contradicen a Dozy, juzgando que si. hu-
biérase alzado sobre las ruinas de Singilia, el mencionado 
castillo de Bobastro, no se conservarían allí tantos monu-
mentos romanos y en cambio ninguno árabe; también opi-
— 75 — 
nan que es inexplicable que estando Antequera tan cerca a 
Singilia, jamás hagan mención los autores árabes de aquella, 
si Bobastro hubiera estado situado sobre ésta, siendo Ante-
quera una de las poblaciones más principales de la comarca. 
Enjuician, que Bobastro, según lo pintan los autores árabes, 
era mucho más inaccesible y fuerte por naturaleza que Sin-
gilia, y estaba al E.—según Ibn-al-Cutia—de la roca o mon-
taña de Hardales, situación que indica proximidad y convie-
ne mejor a las Mesas de Villaverde, que distan de allí- unos 
ocho kilómetros, y no a la Singilia, que está a más de tres 
leguas al Nordeste; era muy montuoso y rodeado de casti-
llos, tanto que Ibn-Hafzum, para abastecerse se vió precisado 
alguna vez a acudir al Africa, lo que no es probable sucedie-
ra en Singilia, lugar más despejado y que dominaba una 
vega muy feraz. 
Hay un dato de mucho valor, según el Bayán-Almogrif, 
para nosotros, cuando describe un itinerario de tropas, que 
fueron a combatir a Bobastro y que al propio tiempo, tal 
itinerario no se explica bien, si hubiera estado Bobastro en 
Singilia: «Aban, marchando directamente de Córdoba a Bo-
bastro, fué a poner su campo en Wadí-Nexcania—es decir, 
en nuestro propio Valle de Abdalajís—donde Ornar le salió 
al encuentro, y Abán, marchando en su persecución, llegó 
con su campo al Wadí-Binax, donde tuvo otro encuentro en 
que también triunfó, plantando por último sus reales en el 
sitio llamado «Talachira o Talavira>, donde por algún tiem-
po combatió Bobastro». Pero si hubiera estado en Singilia, 
es decir, en el Cortijo del Castillón (seguimos extractando a 
Castro), ni Abán hubiera tenido que bajar al Valle de Abda-
. — 16 — 
lajís, que cae dos leguas al S. de Antequera,, ni Ornar le hu-
biera salido allí al encuentro, dejando abandonado y des-
amparado su castillo. Apreciémos cómo, sin duda alguna, 
en las Sierras de Abdalajís, poseía Omar su guarida.. 
Los autores arábigos, de común acuerdo, mencionan co-
mo vecinos a Bobastro, muchos castillos y lugares, cuya si-, 
tuación de proximidad es indudable,.y que hoy en gran par-
te conservan sus nombres antiguos, (Alora, Cártama, Arda-
les, etc.) ^ . , 
Hay autores que reclaman para Antequera la situación 
de Bobastro, haciéndolo radicar en su castillo, apoyándose 
en que los autores árabes nuncar mencionan Antequera y que 
muy cerca de ésta se encuentran las «Eras de Talavera», 
arriba mencionadas. Castro asegura que, «por ahora parece 
indudable que la situación de Bobastro no fué en Slngilia y 
que la duda está entre Antequera y la Mesa de Villaverde». 
El se inclina a la opinión-de los que creen en éste último , lu-
gar. Nosotros vacilamos mucho, en situar con acierto Bobas-
tro, al igual que tantos otros publicistas. Desde luego, no 
dudamos de que, en el territorio comprendido entre las Me-
sas de Villaverde y Antequera, hay que situarlo, es decir, en 
nuestra comarca. 
Para suponer la existencia de Bobastro en las Mesas de 
Villaverde, es necesaria desde luego, como dice el señor Pra-
dos, «una predisposición favorable del ánimo; pues los obje-
tos y restos de materiales hallados, no son muy abundantes. 
Por lo menos motivan no pocas controversias. Lo que sí pue-
de reconstruirse imaginativamente, sin esfuerzo, es el tem-
plo». Sin duda, las fortalezas del U/r/afo Abdalajiceño, cual 
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nosotros le llamamos, estaban constituidas por una serie de 
castillos escalonados a lo largo de la Sierra de Abdalajís, des-
de las Mesas de Villaverde, pasando por los Gaitanes, la 
Encantada, la Tintilla y la Huma, hasta la Sierra del Castillo, 
sin que una sóla fortaleza fuera la única que albergara sus 
huestes; y desde luego, la Sierra toda de Abdalajís, con sus 
roquedales ingentes, ofreciéndosele como una inmensa for-
taleza, venía a constituir la verdadera causa de la invulne-
rabilidad dé sus dominios bobastrenses. 
Por todas éstas controversias y datos y por una lícita 
sospecha que tenemos, ¿quien no puede suponer que a la 
Sierra del Castillo pudieran referírselas noticias que de Bo-
bastro tenemos? Perdónesenos éste afán de innovación histó-
rica que revelamos, más expongamos los hechos y aprecie-
mos, advirtiendo que nos inducen más las pruebas a situar 
Bobastro en Villaverde, que a localizarlo en la Sierra del 
Castillo. Permítasenos pues, a título tan sólo de complemen-
to, como factor negativo de eliminación en pró de Bobastro, 
ésta disgresión. 
Al N . O. del Valle de Abdalajís y a escasa distancia, un 
Km. escaso, se yergue una enriscada montaña, que los natu-
rales del país denominan «El Castillo». Su nombre obedece 
a la existencia de ruinas arábigas, que en él se ofrecen, de 
un castillo altanero y retador. Esta montaña, que está hecha 
de roca viva, está orientada de N . a S., de tal modo, que 
pudiera compararse a una cresta de gallo o, aún mejor, a un 
cartabón rectangular. La base de éste rectángulo miraría al 
Sur, y la hipotenusa sería la línea sinuosa que es la espina o 
lomo de la montaña. Y en verdad que se asemeja, ya
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las vertientes, a uno y otro lado de ésta arista gigantesca, son 
muy próximas a la vertical. De tal modo fabricada esta mole, 
se asoma a las lomas elevadas que la circundan, y que le 
dan unas condiciones de estrategia tales, que es al propio 
tiempo atalaya y baluarte. Esta Sierra—por mejor decir roca 
aislada—vértebra deseon^untada del resto de la Serranía, 
es inaccesible por el Este y el Sur, situada a unas dos le-
guas al O. de Antequera y a una legua y media del Gua-
dalhorce. Veamos cómo, en ésto, coincidimos con los datos 
aportados por los autores árabes y referidos por Dozy, que 
así los extracta, según antes apuntamos: «Bobastro existió 
allí donde existen unas ruinas que las gentes de aquella tie-
rra llaman El Castillón. Encuéntrase sobre una alta montaña 
inaccesible por el E. y el S. situada a una legua al O. de 
Antequera y a un cuarto de legua del Cuadalhorce». Pero ni 
El Castillón es inaccesible por E. y el S., ni está sobre alta 
montaña, si bien dista las leguas referidas de Antequera y el 
Guadalhorce. Además, en el recorrido de unas huestes cor-
dobesas al mando de Amán y Ahmed, que procedían—se-
gún vimos más atrás—de Casarabonela, dice Ibn-Haiyán, 
que de ésta población pasaron al río de los Beni-Abderra-
man y de allí a Bobastro. Pero no es lógico que pasaran el 
río de los Beni-Abderramán, que Dozy supone ser el Guad-al-
horce, para volver a vadearlo nuevamente, si habían de lle-
gar a Bobastro y éste se sitúa en Villaverde, puesto que éste 
cae al O. del supradicho río. Es de suponer, que tras el 
Guad-al-Horce—«de donde pasaron luego a Archidona» — 
estuviera Bobastro, y por consiguiente, en la línea de unión 
del río, Casarabonela y Archidona, y una vez pasado el pri-
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mero: es decir, en la comarca de Abdalajís. Por otro lado, 
¿porqué habría de llamarse por los autores árabes río de los 
Beni-Abderramén, a un río que ya se designaba con nombre 
que prevaleció, cual el de Guad-al-horce?; es de suponer 
que el Wadí Beni-Abderramén sería, o bien el arroyo de las 
Cañas, como supone Simonet, sito en Alora, o ya el arroyo 
de las Piedras de Abdalajís. Tanto uno como el otro son 
punto obligado de paso en el trayecto Casarabonela-Archi-
dona. A mayor abundamiento, caen frente a Bobastro. 
Según el Bayán-Almoghrif (II , 144), marchando Abán 
directamente de Córdoba a Bobastro, fué a poner su campo 
en Wadi-Nescania, donde Omar le salió al encuentro, y 
Abán marchando en su persecución, llegó con su campo al 
Wadí-Binax, donde tuvo otro encuentro en que también 
triunfó, plantando por último sus reales en un sitio llamado 
Talachira o Talavira, donde por algún tiempo combatió a. 
Bobastro. Si se sitúa a Bobastro en las Mesas de Villaverde, 
no se comprende cómo Abán tuvo que descender hasta Ab-
dalajís, sitio poco propicio para atacar Bobastro en Villaver-
de, ni Omar hubiera abandonado su Castillo. 
Los autores dicen: «/e salió al encuentro»; es decir, que 
antes de arribar con sus tropas, Abán, a la Sierra del Casti-
llo, que se divisa desde el Wadí-Nexcania, hacia el E. y a 
unos dos km., acampó aquí, y Omar bajó a combatirlo; le 
salió al encuentro. 
Luego, en su persecución marchando, llegó hasta Tala-
chira, es decir, en dirección hacia Antequera, en la direc-
ción precisamente de la Sierra del Castillo, hacia el E , y ya 
sabemos, que Omar, cuando se veía hostigado y vencido, se 
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lanzaba en busca de su guarida; y precisamente corrió hacia 
el E. y no al O., dirección que hubiera seguido si Bobástro 
se sitúa en las Mesas de Villaverde; «acampó (Abán) en 
1 alachira, donde por algún tiempo combatió a Bobastro», 
Como se aprecia, lógico es suponer que, si Bobasiro se ha-
llara sobre Villaverde, no hubiera Abán plantado sus reales, 
para combatir a Bobastro, a más distancia de él que Wadí 
Nescania, lugar más próximo a Villaverde por el E. 
Por otra parte, Dozy sitúa Bobastro a una legua dei 
O. de Antequera y a un cuarto de legua del Guadalhorce; 
y las Mesas de Villaverde no equidistan así de los puntos 
de referencia. Más aún; muchos historiadores han ido en 
sus conjeturas a designar las Mesas de Villaverde, como 
asiento de Bobastro, basándose en las ruinas numerosas que 
se hallaron; y hay que fijarse en que Bobastro era fuerte e 
•inaccesible, más por naturaleza, que por mano del, hombre, 
y no es preciso ir a buscar gran Jes ruinas en donde asentar 
la fortaleza de Ornar. 
Resumiendo opiniones, ya, tan diversas, hemos de acep-
tar como indudable, que Bobastro tenía su asiento en las 
Sierras de Abdalajís. Ahora bien, ya fuera su situación pró-
xima a Antequera, en Singilia, como opina Dozy, ya en las 
Mesas de Villaverde, en toda la Sierra de Abdalajís, como es 
más seguro, o quizás en las Sierras del Castillo, como he-
mos pretendido nosotros suponer, es lo cierto, que atañe a 
la historia de la corrurcade Abdalajís de manera indiscuti-
ble, pues de uno u otro modo, apenas si hay que ascender 
a las lomas que circundan el reducido valle, donde se oculta 
nuestro pueblo, para divisar Singilia o Villaverde. Y nosotros 
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incorporamos, a estos apuntes • históricos, acontecimiento 
tan notable como la vida de Ornar, por considerarlo algo 
propio e inseparable de la comarca, objeto de nuestra des-
cripción histórica, lamentando que permanezcan ignorados 
e inéditos, sin traducción, tantos manuscritos árabes, que 
acabarían de esclarecer punto tan controvertido. Todas las 
noticias que suministran los autores árabes, coinciden con 
algunos de éstos tres puntos considerados, o con sus proxi-
midades: Encuentráse al N . de Marbella y al E. de Ardales 
y también entre Casarabonela y Archidona. Veamos ahora lo 
que las investigaciones arqueológicas más recientes nos dicen 
con relación a ésta tesis. 
Las investigaciones de la Junta Superior de Excavaciones, 
llevadas a efecto por el señor C. de Mergelina, dieron, como 
fruto, multitud de hallazgos interesantísimos en las Mesas 
de Villaverde, que han sido recopilados en una memoria de 
la que es autor el referido señor. A continuación hacemos un 
extracto de ella. 
He aquí cómo describe el señor Mergelina—en el trabajo 
más reciente efectuado sobre Bobastro—la situación del mis-
mo: «En la cora de Reyya, según los datos que acopió la 
erudición crítica del señor Simonet, localizan los escritores 
árabes la famosa ciudad de Ornar, y por las mismas indica-
ciones de estos autores, desde Abenalcutia a Abenjaldam, 
pasando por Abenhayán, E l Edrisi, el dudoso Abenadzari 
de Marruecos y Abenaljatib, cabe situarla en el núcleo mon-
tuoso del Noroeste de la provincia de Málaga, estribación 
final de la cordillera Bélica, QUE LLAMAN SIERRA DE 
ABDALAJIZ, y en SUS VERTIENTES MERIDIONALES, 
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SOBRE LA ORILLA DERECHA DEL RIO QUADALHOR-
CE, EL WADI BINAX de los árabes. 
Lá Sierra de Abdalaiís,.en las cercanías del Chorro, se 
corta bruscamente por un fenómeno geológico interesante, 
que preparó al Guadalhorce un lecho profundo, con paredes 
cortadas a picos, con tajos imponentes que, como el del 
Gaitán, mide más de 200 metros de altura y con hoyos pro-
undísimos y cauces tan estrechos, que en algunos puntos 
sólo presenta anchura de diez metros. 
Por aquél fenómeno geológico, las paredes de la gargan-
ta presentan una composición distinta. Al E. los ingentes 
estratos verticales de calizas, rosadas en los desprendimien-
tos y azul en el resto, se coronan por agudos crestones, que 
en el atardecer semejan pináculos y torrrecillas al recortarse 
sobre el azul del cielo. Por estas breñas, el paso se hace 
casi imposible y peligrosísimo. Apesar de ello, como un 
alarde de fuerza, es curioso ver sobre tan imponentes tajos, 
restos de castilletes y de construcciones defensivas. 
Si el lado E. del río señala tal configuración, determina-
da por el jurácico, al lado derecho aparecen formaciones 
terciarias en capas horizontales, que alcanzan a veces alturas 
de setecientos metros sobre el nivel del mar. Las denuda-
ciones producen en ésta formación una estructura especial 
llamada Mesas, que consiste en la, superposición de capas 
horizontales, cuyas superficies disminuyen conforme alcan-
zan altura, presentando también tajos profundos y cinglas 
imponentes, que se alzan sobre pendientes muy abruptas. 
De esa estructura del mioceno, y entre profundos corta-
dos, altas cimas, tajos hondísimos y elevadas cinglas que los 
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rodean y aislan, son, por ejemplo, tres grandes cerros, llama-
dos de la Encantada, Tintilla y el Castillón, que uniendo sus 
cumbres a seiscientos cincuenta y ocho metros de altura, 
forman las Mesas de Villaverde. 
Estos grandes cerros aparecen aislados con su conjunto. 
Al E. sepáranlos el cauce del Guadalhorce, en honda barran-
cada, de las estribaciones de la altísima Huma, presentando 
estrechos barrancos, que escalonan tajos abiertos en pro-
nunciadísimas laderas que llaman Andenes.» 
«Bravio y agreste aquel país, tiene una grandeza que 
avasalla, siendo adecuado y digno escenario a la interesante 
figura de Ornar», de quien puede decirse, que «sus condi-
ciones de guerrero, franco, enérgico y hábil en las acometi-
das, fuerte en las defensas, burlón en sus tratos y relaciones 
con el debilitado poder cordobés, pero siempre noble, cauti-
van; sus dotes de organizador de un reino (tan poderoso 
como fugaz), alabadas con grandes encomios por sus mismos 
enemigos, le honran; lo hábil de sus convenios, sabiendo 
aprDvecharse de los graves transtornos de Alandalus, argu-
yen capacidad política; lo accidentado y novelesco de su 
misma vida, tan llena de vicisitudes, atrae; lo magno de su 
empresa al lograr construir tan poderoso reino, asombra>. 
En el cerro del Castillón, se alzan vestigios del Alcázar 
de Ornar. A los piés de ésta y sobre la Tintilla y la Encanta-
da, se reconocen muros y habitaciones, reveladoras de la 
población. Lo principal, lo que dá testimonio indudable del 
carácter mozárabe de estas ruinas, es una pequeña Iglesia 
de carácter rupestre, que allí existe. Aparece ésta, tallada en 
la piedra, de tipo basilicar, y constituida por tres naves, 
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crucero alineado con ella, y tres capillas, la central de herra-
dura y las otras cuadradas; mide 16*50 m. de largo y 10'30 
de ancho en el crucero. Sin descender a describir detallada-
mente éstas construcciones, que ya en otra ocasión lo hare-
mos, agregaremos que, a unos 6'50 m. de la puerta del 
crucero, existe una sepultura labrada en la piedra. Cabe 
conjeturar que ésta fuese la sepultura donde Omar y su hijo 
estuvieron enterrados, y la cual fué violada por Abderra-
mán I I , en su segundo viaje a Bobastro. La Iglesia sirvió 
de Monasterio a Santa Argéntea, hija de Omar, aún cuando 
parece que aquél quedó sin terminar. Del Alcázar quedan 
pocos restos. Se han encontrado, además, cacharros de ce-
rámica con motivos florales o geométricos, y objetos de 
cobre y de hierro. 
Veamos ahora quien era Omar Ibn-Hafzum y cuales fue-
ron sus vicisitudes. 
Los españoles, cristianos de religión, se vieron a la llega-
da de los árabes y bajo su dominación, amenazados de per-
der su credo religioso; pero, aunque viviendo entre los ára-
bes, gracias a la tolerancia (rara vez interrumpida) que du-
rante el Califato y el Emirato, guardaron los musulmanes 
para las creencias del pueblo dominado, pudo éste conser-
var, no sólo su religión, sino sus costumbres, leyes e idio-
mas. Los españoles, bajo ésta circunstancia, se denominaron 
mozárabes, los cuales continuaron sujetos a la legislación 
del Fuero Juzgo y a los Concilios, punto de reunión de los 
obispos elegidos por los mozárabes. Los muladíes fueron 
los hijos de padres cristianos y madres musulmanas o vice-
versa, los cuales, según la ley, estaban obligados a profesar 
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la religión mahometana, pues el Corán, dice: «Bl niño tiene 
que seguir forzosamente al padre o a la madre, cuya reli-
gión sea la mejor>, y como la mejor para los musulmanes 
es la suya, at fin y al cabo forzosamente eran mahometanos. 
Como puede apreciarse, Omar no era más que un muladie 
de ascendencia mozárabe. Ya por los año 854, empezaron a 
intensificarse las intolerancias para con ellos. Debido a la 
persecución de que los mozárabes eran objeto por parte de 
Mohamed I , sintieron aquellos como una intensa punzada 
espiritual, capaz de engendrar la más noble y elevada de las 
rebeliones, y aquellos montañeses de Bobastro, de Abdaia-
jís, se lanzaron, con indómita bravura, a la sagrada empresa, 
capitaneados por el Señor de las Cimas, el gran Omar, el 
Viriato Abdalajiceño, para el que muchos, y nosotros desde 
luego, tienen el calificativo de monarca del reino cristiano 
de Bobastro, cuyo trono gigantesco son las propias Sierras 
de Abdalajís. ¿Loor al rey de estos parajes silenciosos, hoy 
dormidos, cansados de tanta lucha!. La Sierra de Abdalajís 
fué, durante treinta años, capital y corte del reino mozárabe 
de Omar-Ibn-Hafzum. 
Los montañeses de Regio comenzaron a agitarse en el 
año 879, dando ocasión a motines e insurreccione?, que el 
gobierno apagaba favorecido por la poca cohesión que entre 
ios insurrectos, aún, había. Pero bien pronto apareció el jefe 
que les organizó, y se hizo fuerte con ellos, en Bobastro. 
Descendía Omar, de un Conde visigodo llamado Alfonso 
o Adefonso, sexto abuelo suyo; era vastago de una familia 
goda y era hijo de Omar, el cual lo era de Hafzum, éste 
era hijo de Omar, el cual a su vez tuvo por padre a Chafar, 
hijo de Xapiín, e hijo, éste, de Dzobán; finalmente, el padre 
át Dzobáriy íuéí tX Conde Adefonso, t\ cual erar por consi-
guiente, sexto abuelo del caudillo de Bobastro. Había nacido 
en el año 854, en una- alquería de la Serranía de Ronda, 
llamada .Torrichela, junto a Parauta; pero por vicisitudes 
políticas o por apatía, el bisabuelo de Ornar,, cuyo nombre 
era Chafar-al-Islami (el renegado), se había hecho musul-
mán, estableciéndose cerca de Hozn-Ante (hoy Iznate). 
Hafz, que fué su padre, era llamado por sus convecinos 
Hafzum, cuya terminación un, equivalía a un título de noble-
za (Dozy). La mala conducta de su hijo Omar, joven atolon-
drado y calavera, era causa de profundos sinsabores para 
Hafz. Pendenciero, ante la más mínima ofensa, montaba en 
ira. En más de una ocasión, le llevaron a casa magullado y 
herido. Un día tuvo una cuestión con un vecino y murió en 
sus manos. «Para librarlo de la horca, su padre, desespera-
do, dejó con él la granja que había habitado su familia tres 
cuartos de siglo, y fué a establecerse al pié de la Montaña 
de Bobastro (Dozy traduciendo a Ibn-Al-Khatíb, man, 
E., artículo sobre Omar-Ibn-Hafzum). 
Educado en aquella naturaleza salvaje, se dedicó a mero-
dear por la comarca, hasta que el gobernad©r íe persiguió, 
y tomó, Omar, la determinación de embarcarse para Africa, 
deteniéndose al ñn en Tahor. Encontróse allí con un paisa-
no, que era del distrito de Regio, el cual le tomó como 
aprendiz. Un día entró un Xeque en la tienda, que era anda-
luz, y reparando en su rostro, preguntó al sastre quién era. 
He aquí el dialogo que se inició: 
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—Es uno de mis antiguos vecinos de Regio, que ha ve-
nido aquí para aprender mi oficio. 
—¿Hace mucho que dejaste Regio?, le preguntó el viejo 
a Ornar, 
—Hace cuarenta días. 
—¿Conoces la montaña de Bobastro? 
—Como que vivía al pié de ella. 
— ¡De veras...! Es que allí hay una rebelión. 
—Os aseguro, que nó. 
—Pues bien, antes de poco habrá una. ¿Conoces tu por 
aquellos alrededores a un tal Omar, hijo de Hafzum? 
Ornar calló y el viejo exclamó: «¿Piensas, desgraciado, 
que manejando la aguja vas a escapar de la miseria?» 
«iVuelve a tu país y toma la espada!; tu llegarás a ser 
un terrible enemigo de los Omeyas y reinarás sobre un gran 
pueblo». Abandonó entonces Oraán^ Tahor, y por todo 
equipaje dos panes en la aljuba y la mente llena de acalora-
das ilusiones, volvió al Andaluz y entrevistóse con su tío 
Mothahir, quien tuvo fé en su sobrino, aconsejándole seguir 
su sino, A éste efecto prometió ayudarle, y habiendo reunido 
unos cuarenta mozos del cortijo, les propuso formar una 
partida a sus órdenes; Omar les organizó y se estableció con 
ellos en la Montaña de Bobastro.,(880 a 8Sl) (Cf. Ibn-Ab-
harí). Había unas ruinas romanas fáciles de reparar y Omar 
lo ejecutó. 
Así comenzaron las hazañas de Omar, hazañas que tenían 
la onda de origen en la comarca de Abdalajís y que hicieron 
teatro.a ésta de sus resultados y desarrollo. Al principio se 
redujo la partida de Omar a llevat se ganado y a cobrar im-
puestos a los cortifos aislados. A medida qnie sus huestes 
fueron creciendo y sus golpes de mano fueron más audaces,, 
atreviéndose a Ikgar hasta las mismas ciudades, se iba ha-
ciendo respetar de las tropas de la Cora. El Gobernador de 
Regio, atacó a> fin con todas las tropas de la provincia a 
Ornar, siendo derrotado, abandonando en su huida la tienda 
y numeroso botín. Este Gobernador, fué sustituido por otro 
designado por el Sultán, el cual encontró tal oposición en 
Bobastro, que firmó una tregua con el caudillo rebelde. Dos 
o tres años más se mantuvo victorioso en la Sierra, a pesar 
de haber soportado varios ataques, hasta que el primer mi-
nistro Hachín, le rindió y le condujo a Córdoba, El Sultán 
le perdonó y le propuso hacerle oficial de sus tropas, cargo 
que aceptó, distinguiéndose en las expediciones contra Mo-
hamet, jefe de los Beni-Casi, y contra Alfonso, rey de León. 
Se distinguió especialmente en la acción de Pancorbo. En 
Córdoba, no tardó en resentirse contra Ibn-Chanim, Prefecto 
de la ciudad, por los malos tratos de que era objeto,, y dis-
gustado propuso a sus compañeros volver a Bobastro 
(año 884). 
Atacó atrevidameiíte eí castillo, cuya custodia había sido 
confiada a tropas del Sultán, y tan inesperado y valiente fué 
el asalto, que el capitán dejó abandonada su amante, que 
luego Ornar tomó por mujer. 
Su carácter generoso, justiciero y valeroso, fe granjearon 
las simpatías de todos sus soldados, y los serranos gozaron 
de una seguridad absoluta: «Un mujer, cargada de dinenx 
podía caminar sola sin que nada tuviese que temer». 
En Junio del 886, sufrió un renegado, aliado de Ornar, 
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señor de Aihatna, un ataque del presunto heredero del tro-
no, Almondhir. Habiendo ido Ornar en socorro de su amigo, 
sustuvo el asedio de Alhama, y mal lo hubiera pasado sino 
hubieran levantado el sitio y vuelto a Córdoba, en 4 de Agos-
to del 886, ante la noticia de la muerte de su padre, las hues-
tes de Almondhir. En una salida, sufrió Omar muchas heri-
das y perdió una mano. 
Se aprovechó Omar, para extender sus dominios, en 
éstas circunstancias, e hizo alianzas con gran número de cas-
tillos castellanos, que le proclamaron Soberano. 
Almondhir marchó en 888 contra Omar, y tras de apo-
derarse de algunas fortalezas, asoló los alrededores de Bo-
bastro, y por consiguiente, los campos de Abdalajís, partici-
paron de esta destrucción, cayendo su castillo en poder del 
Califa; y después de apoderarse de Archidona y varios casti-
llos de Priego, sitió Bobastro. Omar le envió proposiciones 
de paz, asegurándole iríase a vivir a Córdoba, como general 
del Califa, y éste hizo venir a los teólogos, que redactaron 
un tratado de paz de acuerdo con lo que Omar propuso. Le 
rogó a Almondhir le enviara cien muías para transportar sus 
equipajes, pero Omar volvió al Castillo y burló al Sultán, 
apoderándose de paso de las caballerías. Poco después, 
cuando aún sitiaba a Bobastro (888), moría el Califa, enve-
nenado por su hermano Abdalah; Almondir estuvo dispues-
to a no levantar el cerco hasta que se entregara o sucumbie-
ra Omar. Anuncióse la muerte de Almondhir a los soldados 
los cuales se desbandaron en cuanto lo supieron, cuyas cir 
cunsiancias movieron a Omar a perseguirlo; más Abdalah, le 
envió su paje Fortunio, para rogarle que «no molestase una 
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marcha que era un entierro». Generoso Ornar, volvió a Bo-
bastro, mientras Abdalah era abandonado por todos sus 
soldados. 
Describiremos a grandes rasgos algunos hechos más, 
relacionados con Ornar, dado que no es posible prescindir 
de ellos, puesto que están ligados con la historia misma de 
Bobastro y la Serranía de Abdalajís. 
Abdalah, el nuevo Califa, ofreció a Ibn-Hafzum el gobier-
no de Regio, con la condición de que se sometiera a su 
soberanía. Ornar accedió y, en prueba de confianza, envió a 
Córdoba a su hijo Hafz y a algunos de sus capitanes, a los 
que Abdalah colmó de regalos y atenciones; más transcurri-
dos algunos meses volvieron a Bobastro Hafz y sus amigos y 
la alianza entre Ornar y el Califa se rompió, pues dejó Omar 
que sus tropas saquearan las campiñas de Ecija, Osuna y 
Córdoba y expulsó a los empleados del Emperador en Regio, 
de la provincia, declarándole abiertamente las hostilidades. 
Los árabes, procedentes del Jordán y Damasco, que des-
deñaban a los españoles, proclamaron jefe a Sauwar, quien 
persiguió a los mozárabes de Elvira de una manera encarni-
zada a guerra y a muerte. Los españoles, después de verse 
envueltos en una batalla desastrosa, que se denominó «Bata-
lla de la Ciudad>, buscaron el apoyo de Omar; pero Sau-
war se llevó consigo a los árabes de Jaén y de Regio (de 
nuestra Serranía, desde luego), y reunió numeroso ejército, 
que venció al de Omar, en Elvira. Omar se retiró a Bobastro, 
confiando las defensas de Elvira a su lugarteniente Hajz-Ibn-
el-Moro. Entre los prisioneros que llevó cautivos a Bobastro, 
se hallaba el valeroso Said-Ibn-Djudí, excelente poeta, más 
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que buen guerrero. Muerto Sauwar, cogió éste el mando de 
los árabes enemigos de Ornar. Said, era el modelo del caba-
llero árabe, pues sus contemporáneos le atribuían todas las 
cualidades que un caballero debía poseer: la generosidad, la 
belleza corporal, la bravura, dominar la equitación, la fuerza 
física, el talento poético, el arte de construir armas, tirar al 
arco y manejar la lanza; era el único árabe a quien temía 
Omar. Said desafió a Ornar y éste, apesar de su bravura, no 
aceptó; durante una batalla, Said lo cogió a brazo partido y 
le tendió en el suelo, y pudiera haber muerto, si los soldados 
de Omar no le hubieran separado de aquel. 
Por el año 889, el Califa se puso en camino hacia Bo-
bastro, para atacar a su adversario más temible entre todos 
los que se emanciparon de su obediencia, que alcanzaban a 
casi toda la España musulmana; le quemó algunos sembra-
dos y le tomó algunas plazas sin importancia, volviendo a 
los cuarenta días a Córdoba. Pero ya Omar se apoderó de 
Estepa y Ecija y el Califa prefirió establecer una nueva alian-
za con el caudillo de Bobastro, confiriéndole nuevamente el 
Gobierno del territorio que poseía. 
Después de romper esta paz y hacer expediciones a Al -
geciras y otros puntos, determinó Omar ir a Córdoba, más 
un desastrozo choque tenido con las tropas del Califa, le 
obligó a retirarse; y el día 15 de Abril del año 891, se dió 
la batalla de Polei, en la que apesar de su bravo comporta-
miento, no pudo Omar sostener a los soldados en sus pues-
tos y perdió la batalla, teniendo que huir; y abandonado, 
tuvo que refugiarse en Archidona al amanecer del quinto día 
subsiguiente; no detúvose más que un momento para ordenar 
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a sus habitantes ir a toda prisa a Bobastro, a donde continuó 
Ornar, deseguida la marcha. 
Después de hacer sufrir la muerte a cerca de cinco mil 
cristianos, que había en el Castillo de Polei, los cuales prefi-
rieron el martirio a la abjuración de su fé, y de apoderarse 
de Ecija, marchó a Bobastro, estableciendo el campamento 
en sus cercanías. Más los soldados cordobeses que sabían 
que Omar era invencible en sus agrestes tierras de Abdala-
jís, protestaron de aquella campaña, y el Califa, convencido, 
tuvo que levantar sus tiendas, dirigiéndose a Archidona, 
siendo atacado en el trayecto por Omar, sin ocasionarle 
derrota. 
En el año 892, tomó Omar a Archidona, auxiliado por 
los propios habitantes que se sublevaron. Poco a poco reco-
bró el terreno perdido y fueron sucesivamente cayendo en 
su poder, Elvira, Jaén y otras muchas ciudades; es decir, to-
do lo que perdió el año anterior, a excepción de Polei y 
Ecija. 
Volvió a Bobastro y en el año 8Q3, sufrieron los alrede-
dores de Bobastro (la alquería de Abdalajís, desde luego), 
una razzia del Califa, perdiendo a Elvira, en aquel - año. El 
año 896, tomó Ecija. El año 899, después de grandes vaci-
laciones hizo pública manifestación de fé cristiana con toda 
su familia; más sus aliados comenzaron a abandonarle y así 
nadie quería seguir bajo las órdenes de Samuel (hombre que 
se hizo dar con el bautismo); pero viendo que le convenía 
reabilitarse, hizo alianza con el señor de Sevilla, y el poder 
de Omar «llegó a ser más formidable que nunca» (Ibn-
Kadal-dum). 
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En el año 901, pactó la paz con el Califa, que creía así 
mejorar su deplorable situación, más la guerra se declaró 
nuevamente en el 902 Las armas del Califa, invadieron en 
el año 902, los alrededores de Bobastro, llegando hasta el 
Valle de Abdalajís (Wadí-Nescania) y al río de las Viñas, 
incendiando las alquerías de todos aquellos contornos y en-
tre ellas una casa de recreo, que un hijo de Ornar, Gaifar, 
poseía. Probablemente estaría muy próxima al Valle. Los 
castillos fronterizos a Bobastro, fueron destruidos en éste 
mismo año. Como se puede apreciar, más de una vez sufrie-
ron demolición el castillo y la alquería de Abdalajís y nue-
vas reparaciones les volvieron a levantar. 
El restablecimiento del poder real se hizo un hecho en 
virtud de sus alianzas con varios señores influyentes y el 
Califa pudo dirigir sus esfuerzos contra el mediodía, que 
comenzaron a traducirse por éxitos. Jaén lo tomó en 903; 
ganó a Omar la batalla de Quadalbollón, en 905; el 907 
obligó a pagar tributos a Archidona; y así otros hechos ven-
turosos para el Califa, que murió el año 912. 
Abderramán I I I , contó en su favor, con que el ardor que 
en años anteriores animaba a los vasallos de Omar se había 
enfriado, y aún en la misma Serranía de Abdalajís, se inicia-
ba la desanimación y el desaliento; Omar, tras algunos años 
de tentativas vanas de recuperación de lo perdido, dió su 
alma a Dios, en el año 917. Así acabó el héroe de la Serra-
nía de Regio, es decir, de Abdalajís y Bobastro, el segundo 
Viriato español: indómito. 
Los cuatro hijos que dejó Omar, Solimán, Hafz, Abde-
rramén y Djafar, mantuvieron el fuego sagrado en las Sie-
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rras, dos años más. Rindiéronse, paulatinamente, menos 
Djafar, que cuando sitiaba a Bobastro, el Califa, firmó un 
pacto con él; sus mismos soldados le asesinaron y proclama-
ron jefe a su hermano Solimán. Las discordias en Bobastro 
fueron frecuentes; se desencadenaron insurrepciones y Soli-
mán murió en una escaramuza con las tropas del Califa. Le 
sucedió Hafz, el otro hermano, que tuvo que resistir un cer-
co de seis meses, que en el mes de Julio del 927, le pusieron 
los realistas; más el viernes 21 de Junio del 928, las tropas 
del Califa se apoderaron de Bobastro, 
«Dos meses después—escribe el sabio orientalista de 
Leyde—de la rendición de Bobastro, el Sultán visitó en per-
sona esta ciudad. Quería ver, con sus propios ojos, aquella 
orgullosa fortaleza, que durante medio siglo había desafiado 
los ataques incesantes de cuatro sultanes»... «entonces excla-
mó, que no había otra semejante en el mundo >. 
He aquí trazada, a grandes rasgos, la vida de aquel bra-
vo caudillo, que luchó por fundar una dinastía, cristiano de 
convicción, que hizo de nuestra comarca un plantel de te-
mibles guerreros. 
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C A P I T U L O V I 
D O M I N A C I O N A R A B E 
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Desde la destrucción del reino mozárabe de las Sierras de 
Abdalajis, hasta la reconquista cristiana, definitiva, del 
Valle y sus Sierras (928 al 1484). 
S U M A R I O 
Abdalajis, en los últimos años del Califato de Córdoba; 
Abdalajis, bajo el rebelde Yahiah.—El Valle de Abdalajis, 
por el Emirato de Málaga; los berberiscos.—Abdalajis, al-
moravide y almohade.—Abdalajis, bajo el reino de Grana-
da: defección del Valle; expedición de Alfonso X I a la co-
marca de Abdalajis; reconquista de Antequera; la Sierra 
del Castillo, en poder de los cristianos; el Valle de Abda-
lajis, fronterizo; tránsito del Marqués de Cádiz por Abdala-
jis; conquista de Alora; y sumisión definitiva de los monta-
ñeses de Abdalajis. 
Tras estas ininterrumpidas rebeliones o guerras civiles, 
que azotaron la Andalucía musulmana durante un periodo 
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de más de medio siglo y que tuvo su foco de origen, donde 
se mantuvo el fuego con ardor, en las Sierras de Abdalajís, 
nuestro territorio g zó de una paz completa. Andalucía al-
canzaba una prosperidad moral y material poderosa, que 
se sostuvo hasta el siglo undécimo; una opulencia inmensa,, 
de la que ningún otro país del mundo podía hacer gala a 
la sazón. En Abdalajís, tuvo repercusión esta pacífica calma, 
y el desarrollo incalculable que tuvo la agricultura en todo 
el reino musulmán. Hubo, pues, en el territorio del Valle 
de Abdalajís, un resurgimiento floreciente de la agricultura,, 
primera y principa! fuente de la riqueza del pueblo; se abrie-
ron acequias, se replantaron árboles, la población de la co-
marca aumentó, y el Valle se salpicó de casitas blancas, 
transformándose las ruinosas casucbas de su aldea en pul-
quérrima alquería. Cuentan los historiadores árabes, que en 
el empadronamiento que se hizo de la España árabe,, «se 
contaron seis ciudades populosísimas, ochenta muy pobla-
das, 300 poblaciones de tercera clase y castillos, aldeas, lu-
gares, alquerías y cortijos en número tan considerable, que 
en las comarcas que riega el Guadalquivir, existían doce 
mil, y en la Vega de Granada, ciento treinta molinos y qui-
nientos quintas>, y que «las espadas y las lanzas se convir-
tieron en azadas y rejas de arado». 
Así transcurrieron los días para Abdalajís, tan venturo-
sos y prósperos, bajo el reinado del sabio y magnánimo A l -
Haken 11, hasta la muerte de éste, en el año 976. 
Bajo el reinado de Hixen I I , y del mandato de sus Had-
jib, o primeros ministros, Almanzor y sus dos hijos Abdal-
melick y Abderrahman, se verificaron campañas numerosas 
— 97 — 
contra los cristianos; pero, al propio tiempo, «concluyeron 
los tiempos de grandeza del Califato de Occidente, la paz y 
prosperidad de Andalucía; y hasta el nombre de aquella raza 
tan sabia, culta y guerrera, que llenó el mundo con su fama 
por espacio de dos siglos, comenzó a ser borrado d* la haz 
de la tierra». 
Siguieron unos años de desorden, desentendiéndose los 
Walíes de la obediencia de los Califas y reteniendo las rentas 
conque sus dominios contribuían al Tesoro. Los cargos y 
tributos, a los pueblos vejaron; y el descontento y la miseria 
se apoderó de la culta Andalucía. 
Por el año 1025, un berebere, Yahiah, cuyos estados 
constituiánlos nuestra provincia de Málaga, fué proclamado 
Califa, quien murió en combate al año siguiente, mandando 
las banderas de Málaga contra el Walíe de Sevilla. 
Tras éste, fué Califa Hixen 111, contra quien se levantó 
francamente en rebelión el Walí de Málaga y, por lo tanto, el 
alcaide de Antequera, a cuyo mando estaba sometido Abda-
lajis. Murió Hixen I I I , en 1036. 
Córdoba se constituyó en república aristocrática y a pe-
sar de todas las tentativas que hizo, en pro de la sumisión al 
Gobierno central, de los Walíes rebeldes, sus gestiones 
fueron inútiles. 
He aquí, cómo el imperio musulmán, que se había ex-
tendido hasta el Africa y dilatado hasta los Pirineos, se en-
contró reducido a Córdoba tan sólo. 
Veamos los once estados soberanos, fruto de aquella 
disgregación: reino de MALAGA; los reinos de Sevilla, Gra-
nada y Jaén; Toledo; Zaragoza; Almería; Murcia; Badajoz; 
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Denia; Valencia; Albarracín; y república aristocrática de 
Górdoba, 
Los príncipes berberiscos, que se dividían el dominio de 
la provincia de Málaga, radicaban en Ronda y Málaga. A 
ésta pertenecía Abdalajís. 
El ambicioso Emir de Sevilla, deseoso de hacer vasallos 
suyos a los soberanos independientes de Málaga, Jaén y Gra-
nada, no cesó de guerrear contra ellos. La comarca de Abda-
lajís, se vio incorporada, con el contijente guerrero de que 
pudiera disponer, a estas luchas de defensa del Reino de 
Málaga. 
Las armas de Alfonso V I , triunfales, cada día amenaza-
ban más a los musulmanes de Andalucía. 
Viéndose impotentes a defenderse por sí solos, llamaron 
éstos en su auxilio a los almorávides de Africa, que el año 
1086, desembarcaron en España al mando de Yussuf, «nue-
vo Azote de Dios, que, fué para las razas española y arábi-
ga, con sus bárvaros moros, lo que Atila y sus Hunos fue-
ron para el imperio romano y para los bárbaros que les ha. 
bían precedidos». 
En el año 1090, decidió Yusuf, caudillo de los Almorá-
vides, combatir en su provecho, y no en ayuda de los Emi-
res de Andalucía, y determinó desembarcar en Algeciras, 
para tomar posesión de la Península. 
Abdalajís iba a dejar de pertenecer al Emirato indepen-
diente de Málaga y pronto, sus campos, quedarían por las 
banderas de las taifas Almorávides. 
En efecto, tras el desembarco, los africanos se dividieron 
en cuatro numerosos cuerpos de Ejército, que marcharon 
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contra Sevilla y Badajoz, Córdoba, Ronda y Almería. Yaf 
Granada y su rica provincia, había sido sometida el año 
anterior, quedando en el término de año y medio toda An-
dalucía sometida al Almoravide Yusuf. He aquí cómo se 
convirtieron en dominadores de los que confiaron en sus 
auxilios para salvarse de las armas castellanas. 
Abdalajís quedó enclavado en la jurisdicción granadina. 
En 1106, murió Yusuf, sucediéndole su hijo Alí. 
Durante ésta época, toda la cultura que un siglo antes 
campeara en Andalucía, fué borrada por la barbarie mauri-
tana. Imperaba el régimen del clero y la soldadesca. El fana-
tismo de los africanos creó una situación aflictiva para los 
cristianos andaluces que se veían perseguidos, y sus Iglesias 
vituperadas, hasta que al cabo de algunos años de dolorosa 
resignación, pidieron al rey de Aragón, Alfonso el Batalla-
dor, les liberara de tan infamante yugo. En el año 1125, «el 
rey reunió la flor de sus guerreros y se puso en campaña, 
al frente de cuatro mil caballeros aragoneses, seguidos de 
sus escuderos, gente toda briosa y lucida, que había jurado 
sobre los Evangelios, auxiliarse los unos a los otros». 
Después de pasar por Granada y recorrer esta provincia, 
paseó sus banderas por Ecija, Cabra y Aguilar, y seguido 
por musulmanes que le hostilizaban, les presentó batalla en 
Lucena, donde el rey Alfonso sufrió un contratiempo, y a 
seguida se dirigió hasta la costa, es decir, desde Lucena, 
hacia las Alpujarras, cruzó la provincia de Regio, teniendo 
alguna relación este recorrido con nuestra comarca por la 
proximidad del itinerario, ya que no por las conquistas que 
Alfonso hiciera, pues su excursión se limitó a destruir casas 
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de campo abandonadas. Por otra parte, aunque se empeoró 
la situación de los mozárabes con ésta expedición, su efecto 
moral fué enorme, pues los cristianos andaluces vieron rena-
cer las esperanzas de emancipación y sirvió de base a las 
correrías que en los años 1133 y 1138, hizo Alfonso V i en 
Andalucía. 
Y siguiendo la guerra de fronteras, mientras tanto, entre 
castellanos y andaluces, pasó el tiempo, hasta que estalló la 
guerra civil, entre árabes y almorávides, en los Emiratos de 
Málaga, Granada, Sevilla y Córdoba. Estos pactaron con los 
Almohades de Africa, para valerse de su ayuda con sus ene-
migos comunes los almorávides, y éstos arribaron a la pen-
ínsula en 1146, siendo para Andalucía, al modo de nuevos 
bárbaros, los cuales se apoderaron de ella. Así vemos, cómo 
Abdalajís deja de pertenecer a los almorávides, para some-
terse a los almohades, habiendo transcurrido un lapso de 
tiempo entre la llegada de ambos, de setenta y un años. 
La población musulmana de Andalucía se compuso de 
moros africanos; lo cual quiere decir que ésta sería la de la 
Serranía de Abdalajís, aparte los cristianos andaluces que 
la habitaban. 
En el año 1211, pisó el suelo español el Ejército más 
numeroso que nunca conociera; más de 160.000 volunta-
rios, 300.000 reclutas, 30.000 negros y 10.000 ballesteros 
«inundaron todo el S. de Andalucía, como un río salido de 
madre>. Este Ejército almohade, no tenía otro objeto que 
llevar la guerra santa a España. Más, empeño vano, pues 
las armas cristianas triunfaban cada día más brillantemente; 
y en el año 1212, se dio la batalla de las Navas de Tolosa, 
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que marca el comienzo de la decadencia de la dominación 
Almohade. El pueblo y nobleza de Andalucía, colmada la 
medida del sufrimiento al fin, se sublevó contra los Almoha-
des, y en 1228, proclamaron Emir de Andalucía a Aldalla, 
en Granada, el cual murió asesinado, y más tarde a Ebn-al-
Amar, a quien se somete Abdalajís. 
Más, por entonces, los cristianos se apoderaron de Sevi-
lla y luego de Jaén y Córdoba, y en la segunda mitad del 
siglo XI I I , quedó constituido el reino independiente de Gra-
nada, límite a que quedó reducido el antiguo Califato de 
Córdoba. Es conveniente aclarar, que la raza árabe se extin-
guió y que no pertenecía el reino a los moros africanos, sino 
que estaba en mano de sus propios hijos, los naturales del 
país, los andaluces musulmanes y cristianos, cuya única dife-
renciación la establecía el principio religioso. 
Ya, Abdalajís no está en mano de razas extranjeras; ya, 
son sus hijos los que moran su comarca, estado que quedó 
asegurado en virtud del tratado de Jaén de 1246, entre Fer-
nando III y Enb-al-Amar, que reconoció el reino de Granada. 
El fundador del reino de Granada, Enb-al-Amar, bajo 
cuya autoridad quedó Abdalajís, supo hacer de sus dominios 
un estado próspero, dotado de leyes sabias y con una densi-
dad de población excesiva. La cultura brilló nuevamente en 
Andalucía, como en los tiempos de Córdoba, y la agricul-
tura, la sedería, el comercio y para decirlo de una vez, todo 
lo que aquel inteligente pueblo era capaz de crear y asimi-
lar, resplandeció con todo fulgor. 
En virtud del tratado de amistad concertado con Fernan-
do I I I , la paz se extendió por el reino de Granada, solamen-
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te turbada en las ocasiones en que el Emir, auxiliaba con 
sus banderas a Alfonso X, en virtud de la colaboración a 
que se obligaba con él, por el tratado de paz antedicho. 
Más, en el año 1261, se sublevaron los muslines, apoyados 
por el propio Emir, que conjuró también contra Alfonso X, 
en varias poblaciones castellanas. A consecuencia de ésto, 
el rey cristiano declaró la guerra a Enb el Amar, y habiendo 
triunfado éste, premió con generosidad a sus mercenarios 
africanos, que eran el nervio de sus huestes. Los Walíes de 
Gomares y de Málaga, se ofendieron por la postergación en 
que el Emir, dejaba a los andaluces, y se separaron del Emir, 
declarándose vasallos, con sus distritos respectivos, del rey 
Alfonso. La comarca de Abdalajís, pasó a tomar parte en 
ésta defección, y en la expedición que éstos Walíes efectua-
ron en plan de guerra en territorio granadino. 
Por los años de 1272, trató el Emir de pacificar su reino, 
más todas las tentativas fueron inútiles; de modo que otra 
vez se alejó la paz de nuestra comarca, la cual, víctima fué, 
como todas, de las discordias instestinas. Enb-el-Amar, deci-
cióse a pedir auxilios al príncipe de los Beni-Merines de 
Africa, Yacub-Abn-Yussuf, para acabar con éste estado de 
cosas, y entretanto murió, sucediéndole en 1273, su hijo Mo-
hamed I I . Este, como acto primero de su reinado, efectuó 
una incursión en los territorios rebeldes, y alcanzando a los 
sublevados cerca de Antequera, los derrotó por completo. 
Los montañeses de Abdalajís, que al mando de su Walíe, 
engrosarían las huestes vencidas, participaron, pues, de esta 
derrota. 
Hecha alianza entre Alfonso X y Mohamed 11, se concer-
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to un tratado, en virtud del cual, una de las claúsulas del 
mismo,- condicionaban un año de tregua a los Walíes rebel-
des de Málaga y Gomares, en Abril de 1273. 
En el año 1275, desembarcó en Algecciras el Príncipe 
Bemmerino, llamado por Mohamed I I , al que se unieron, 
reconciliados de momento con Mohamed, los Walíes rebel-
des y, por consiguiente, nuestro territorio. A los Walíes de 
Málaga y Gomares, les correspondió capitanear el cuerpo 
de ejército que marcharía sobre Górdoba, en aquella ofensi-
va común contra los castellanos. Y ya tenemos nuevamente 
nuestros montañeses, ágiles como el viento, en briosos corce-
les, en son de guerra, talando e incendiando campas y alque-
rías y recogiendo cuantioso botín. 
En el año 1276, volvieron los Beni-Merines al Africa; y 
los Walíes de Málaga y Gomares, y por lo t>into, el señor 
de Abdalajís, suplicaron, al rey de Gastilla, perdón y que les 
aceptara en vasallaje. 
Al año siguiente vuelven los Beni-Merines, que desde 
Algeciras marchan a Ronda, donde se les incorporan las 
banderas de Málaga y Gomares, emprendieron una victorio-
sa expedición sobre los castellanos. 
En el año 1283, hay que registrar una incursión del Be-
ni-Merín, en la provincia de Málaga, donde tomó Gártama, 
Schil, y la comarca de Abdalajís, sería amenazada por el Emir 
africano; todo, para vengar la derrota que Mohamed I I , le 
infligiera en Ubeda, rearándose luego de los pueblos ante-
dichos. Más, tras varias tentativas de nuevas ofensivas, fue-
ron expulsados los Beni-Merines, definitivamente, de España, 
en el año 1294. 
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En el 1302, falleció el Sultán Mohamed I I , durante cuyo 
reinado, los redobles bélicos de los tambores no dejaron de 
sonar en la Serranía de Abdalajís. Sucedióle su hijo Moha-
med I I I , que firmó la paz de Algeciras con Fernando IV, 
agobiado por tantos enemigos, a consecuencia de lo cual 
fué destronado y proclamado rey de Granada su hermano 
Nazar. Cuatro años después cayó éste, y subió al trono su 
pariente Ismail, que continuó la guerra santa. Asesinado 
éste, fué ocupado el poder por su hijo Mohamed IV. Las 
turbulencias palatinas y los escarceos fronterizos, continuaron 
para el reino de Granada, sin interesar, particularmente a 
nuestra historia. 
Vuelven los Beni-Merines nuevamente a Andalucía, aco-
gidos por el rey de Granada, y reunidos los reyes de Ara-
gón, Castilla y Portugal, se lanzaron contra ellos. «Don 
Alfonso X I , salió de Sevilla, al frente de una lucida hueste 
compuesta de muchos caballeros y cuerpos de las órdenes 
militares, así com3 de los consejos de Castilla y Andalucía, 
y con ellos entró ejecutivamente en los estados del Sultán de 
Granada, recorriendo en son de guerra y sin hallar resisten-
cia, los distritos de Ronda, Antequera y Archidona, hasta 
el río Genil; que encontró casi desiertos, por haber huido 
sus habitantes a refugiarse los unos en las plazas fuertes y 
los otros a lo más inaccesible de sus sierras.» Talados y 
destruidos aquellos campos y pueblos, el ejército castellano 
regresó cargado de botín a Sevilla. 
He aquí Abdalajís, asolado y talado, convertida su blan-
ca alquería en escombros y ruinas y destruidos sus campos; 
he aquí Alfonso X I , pasando sobre su comarca, cuyos mon-
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tañeses se refugian en sus sierras, siempre baluarte formida-
ble para ellos. Esta infortunada efeméride ocurrió por el 
año 1339. 
Aquellas tradicionales guerras fronterizas, qne no otor-
gaban beneficios decisivos a los contendientes y que mante-
nían perturbada la tranquilidad del reino granadino, se suce-
den luego. Durante este lapso de tiempo, los montañeses de 
Abdalajís vivían, ora consagrados al cultivo de sus tierras, 
ora combatiendo bajo las banderas del Sultán, hasta que en 
1410, tiene lugar un suceso de enorme importancia para 
Abdalajís, puesto que concede a su comarca el carácter de 
fronteriza; nos referimos a la reconquista de Antequera, por 
los cristianos. 
Por la proximidad de Antequera y por las relaciones que 
su historia tuvo siempre para Abdalajís, más aún en esta 
ocasión, en que la fortaleza de Almara, dependía del Alcaide 
de Antequera, nos creemos obligados a reseñar, siquiera sea 
escuetamente, éste suceso. Por otra parte, podrá apreciarse 
cómo, el Valle de Abdalajís y su sierra, propiamente dichos, 
aún no fueron dominados por los castellanos, sino solamen-
te el castillo de Almara. 
En Abril de 1410, llevó la guerra el Infante don Fernan-
do «al corazón mismo del reino de Granada», es decir, a la 
fuerte e importante ciudad de Antequera, cuya conquista 
debía colocar a los castellanos en una excelente posición mi-
litar entre Ronda, Málaga, Loja y Granada. 
A mediados de Abril, el ejército cristiano rompió la mar-
cha, que un fausto suceso detuvo momentáneamente en las 
llanuras de Ecija; presentóse allí al Regente D. Fernando, el 
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ilustre Don Perafán de Rivera, capitán de la hueste sevillana, 
quien venía a ofrecerle, en nombre de la ciudad, la venerada 
espada de San Fernando. Apeóse el Infante del caballo, y la 
recibió, puesta la rodilla en tierra. 
No muchas horas después, el ejército hizo alto en las 
márgenes del río Yeguas, línea divisoria de los reinos cris-
tianos y musulmán, y allí se dispuso el orden de marcha 
para entrar en son de guerra en el país enemigo. El regente 
encomendó el mando de la vanguardia a don Pedro Ponce 
de León, señor de Marchena, las alas al Almirante don Al-
fonso Enriquez y al adelantado de Castilla, don Gómez Man-
riquez, y él se reservó el mando del centro. En ésta disposi-
ción llegó el ejército a la vista de Antequera, el día 27 de 
Abril , y puso su campo que contenía 2.500 lanzas, 1.000 
caballos, 1.000 infantes y numeroso tren de batir>. 
Es de señalar aquí, que el trayecto seguido por las tro-
pas cristianas, fué costeando el N . de la Sierra de Abdalajís, 
es decir, que la vista a Antequera la dió el Infante y su gente 
después de cruzar la vega, por la que llegó. Por lo tanto, 
nuestra comarca, aún, no fué hollada. 
Vienen luego unas cuantas tentativas de asalto a la ciu-
dad hermana, unos cuantos encuentros con las huestes moras 
del rey Duref de Granada, de los Alcaides de Alora, Loja, 
Málaga, Archidona (resultando victoriosos siempre los cris-
tianos), y un largo cerco y asedio de Antequera. Al fin, el 
24 de Septiembre de 1410, fueron enarbolados en la Torre 
del Homenaje, los pendones de Santiago y de la Cruzada. 
Una vez conquistada Antequera, por el Infante don Fer-
nando, dejó guarnición de tropas en la ciudad y dedicóse a 
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fortificar ésta contra las posibles tentativas de reconquista de 
la plaza por los moros. Así transcurrieron los meses del año 
aquel, expuestos siempre los vecinos de Antequera, a perder 
la vida en cuanto se arriesgaban a salir de la población, pues 
no tenían seguridad fuera de las murallas, rodeadas siempre 
de enemigos por los montes vecinos. Entonces, tuvo el In-
fante noticias de que cerca de Antequera, hacia la parte de 
la Sierra, había tres castillos que podrían atacarse y vencer 
sus guarniciones sin grandes dificultades, dada la exigüedad 
de las mismas. Uno de éstos castillos era el que se elevaba 
a poca distancia del aduar del Valle; el castillo de Aznalmara 
o de Almarau, como más modernamente se designaban sus 
ruinas por los vallesteros. Los otros dos castillos, muy pró-
ximos al Valle de Abdalajís, estaban también: eran los de 
Cabeche, hoy Cauche, y de Xebar o Jebar, sito en los cono-
cidos palmares de Jebar. Veamos como se verificó la con-
quista de nuestro castillo de Almara y la de los otros dosf 
ya que tan próximos al nuestro se hallaba. 
El día 28 de Septiembre del año 1410, ordenó el Infante 
don Fernando, que don Enrique de Guzmán, Conde de Nie-
bla, primo suyo, y don -Ruy López de Dávalos, Condestable 
de Castilla, marchasen, al mando de varios caballeros y sus 
gentes contra dichos castillos, en son de guerra. Llegados 
que fueron al castillo de Aznalmara, pusieron asedios a la 
fortaleza, la cual no tuvieron que entrar por fuerza de armas, 
pues, encontrándose casi desguarnecida, se entregaron y 
rindieron a pleitesía; así es que, habiendo combatido don 
Enrique y don Ruy, el castillo, lo dejaron los moros llana-
mente, dejando, el Condestable y el Conde, a buen recaudo 
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la fortaleza. El Conde de Niebla y Ruy López, les dejaron ir 
con entera libertad y en posesión de todos sus bienes; aque-
llos montañeses que guarnecieron por vez última el castillo 
de Almara, no pudieron rechazar capitulaciones, ni apenas 
batirse; temeraria empresa hubiera sido, ante el número con-
siderable de adversarios que les asediaban. El carácter fron-
terizo del castillo de Aznalmara, no se perdió, pues si bien 
hasta que no tremolara sobre la torre del homenaje la Cruz, 
fué avanzada mora de Alora, Coín y Málaga, aún cuando 
por poco tiempo, luego lo fué, de Antequera cristiana, varios 
años; fué, pues, pocos días castillo fronterizo árabe; más 
fuélo muchos años fronterizo cristiano. 
El Castillo de Cabeche, se rindió en idénticas circunstan-
cias, no así el de Jebar. Estos resistieron tanto, que hubieron 
de venir refuerzos de Antequera, de refresco, al mando del 
Arzobispo de Santiago y Comendador Mayor, los cuales 
batieron la fortaleza con brío; pero el valor de los moros 
hizo posible la duración del cerco. 
Los cristianos eran heridos con piedras y ballestas y has-
ta el mismo Arzobispo de Santiago, don Lope de Mendoza, 
fué herido en un pié. Al fin asaltaron los cristianos el casti-
llo, después de haber dado muerte a catorce moros. Los res-
tantes, se entregaron a pleitesía. Los capitanes opinaban de-
biérase dejarles en libertad, y los soldados invocaban en des-
favor, que debían morir aquellos moros. Una noche, los 
capitanes abrieron una puerta en secreto y los moros aban-
donaron el castillo para siempre. 
En el Castillo de Almara, quedó de Alcaide del mismo, 
Alvaro Rodríguez, al mando de seis jinetes y treinta infantes 
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En los otros quedaron Pedro Sánchez de Escobar (en Jebar), 
y un escudero de Olmedo (en Cabeche). 
Así fué como el Castillo, que al Este del Valle de Abda-
lajís, hoy ofrece tan sólo sus ruinas en la Sierra del Castillo, 
cayó en poder de los cristianos. 
Más no por eso el Valle y la Sierra entera de Abdalajís, 
se perdieron: ellos quedaron fronterizos hasta la pérdida de 
Alora, como veremos. 
Después de varios años, durante los cuales hubo hechos 
de armas tan adversos para el reino de Granada, como la 
batalla de Sierra Elvira, las irrupciones del Condestable por 
la Vega de Granada y las del Mariscal G.a de Herrera, por 
jimena, nada de interés hay para nuestra particular historia, 
hasta el año 1482. 
Desde el 1410, en el cual tuvo lugar la conquista de 
Antequera, y de Almara, transcurrieron setenta años, para 
las montañas de Abdalajís, sin que acaeciera en ellas altera-
ción de orden político. A pocos kmos. de Abdalajís, ondea-
ba en los torreones antequeranos, y en el mismo Castillo de 
Almara, el estandarte cristiano, y Abdalajís, con sus monta-
ñeses, sufría el martirio de verse en la raya del reino grana' 
diño, en el cual ocupó siempre el lugar más escondido por 
sus escarpadas sierras. ¡Qué lejos los buenos tiempos de 
Omar-Ibn-Hafzum, el caudillo que mantuvo enhiesto el es-
tandarte de la rebelión para la Serranía! Ya no brillaban en 
sus campiñas los aceros invencibles, ni volaban por sus ca-
minos los corceles veloces como el viento, flotantes al aire 
los blancos alquiceles de sus jinetes. La Sierra inexpugnable' 
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aún lanzaba su reto a los enemigos, pero el victorioso avan-
ce castellano, minaba lentamente su altivez. 
Hoy cae Antequera, más tarde Alora, luego Coín; y Ab-
dalajís, que se ocultaba entre fortalezas hermanas, protegido 
por la reciedumbre de las murallas fronterizas, sentía que 
iba quedando al descubierto, los flancos sin apoyo, sólo con 
su Sierra brava, pero aislado; y sufría, presintiendo el mo-
mento de la sumisión o el del abandono de su valle querido, 
huyendo hacia tierras del Sur, replegándose con sus herma-
nos fronterizos en busca de los últimos refugios del Islán. 
Durante esos setenta años, fué Abdalajís, avanzada de la 
frontera muslínica, punto adelantado de la frontera de Alora, 
ojo avizor, ante todo cuanto intentaban los cristianos de 
Antequera. Sus Sierras atalayaban el O. con esa inquietud 
del que espera la muerte. Ya habían visto caer al valeroso 
alcaide Al-Kannen, el último valiente de quien dependiera 
Aznalmara, y ahora, a sus espaldas quedaba otro caudillo 
que habría de sufrir idéntica suerte. 
Con espantados ojos, vió cruzar sobre sus ásperas sie-
rras, de paso por ellas, una hueste sevillana de siete mil 
hombres, al mando de don Rodrigo Ponce de León, Mar-
qués de Cádiz. Era una lóbrega noche del mes de Febrero 
de 1482, el viento silvaba entre los precipicios, horrísono y 
tempestuoso, la lluvia encharcaba los caminos y el crudo 
frío del invierno, atería los miembros de tan valerosa tropa. 
Sigilosamente, sin dar apenas descanso a sus hombres, apro-
vechando la oscuridad de la noche, logró cruzar la Sierra de 
Abdalajís, el Marqués de Cádiz, el cual siguió al Oeste, en 
busca de la fortaleza de Alhama, a ocho leguas de Abdalajís, 
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la que ocuparon por sorpresa el día 28 de Febrero de 1482. 
Ya, eran dos las plazas importantes que los castellanos to" 
marón a los granadinos: Antequera y Alhama, que con Loja, 
la cual cayó más tarde, constituían un triángulo de posicio-
nes cristianas de un valor estratégico excelente. 
Repartido el reino granadino por dos bandos, parciales 
a Muley Hacen y a Boabdil, respectivamente, éste quedó 
como soberano de la mayor parte del reino. Málaga, quedó 
por Muley Hacen. 
En el. año 1483, emprende el Maestre de Santiago, don 
Alonso de Cárdena, una invasión en la Ajarquía (Montes de 
Málaga). Convocadas en Autequera las banderas de Sevilla, 
Córdoba, Jerez y los capitanes fronterizos, salió de la vecina 
ciudad, en dirección a los montes, la lucida hueste. 
Veamos como describe un escritor tan desastrosa empre-
sa: «No mucho tardaron los cristianos en ver desvanecida 
tan lisonjera empresa, encontrándose tras largas y penosas 
marchas, por veredas que serpenteaban al lado de hondos 
precipicios, con sólo ruines aldeas y miserables cabañas, 
abandonadas por sus habitantes, que huían con sus ganados 
a refugiarse en cuevas y en alturas inaccesibles para las 
gentes de armas. 
Extraviados en aquellas enriscadas soledades, dieron 
una noche en una angostura, dominada por escarpadas pe-
ñas, desde cuyas cumbres, los moros reunidos para la defen-
sa común, hicieron caer sobre ellos un diluvio de saetas, 
venablos y peñascos, que sembraron el espanto y la muerte 
en las desordenadas filas de los cristianos». Luego, más ade-
lante, acaba: «Los caudillos y las reliquias del ejército llega-
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ron después de muchos días de marcha, por lo más fragoso 
de la sierra, a Archidona y Antequera, dónde entraron escuá-
lidos y moribundos». 
Abdalajís, fué testigo del paso por su territorio de la 
brillante tropa, ansiosa de gloria, que bajó al Sur, y luego 
del retorno desastroso, a la desbandada. Fué aquella empre-
sa algo parecida, en cuanto a los resultados de la refriega, al 
Annual de nuestros días. 
En el año de 1483, cruza la guarnición de Antequera el 
Valle de Abdalajís, los distritos de Alora, Cártama y Coín, 
sembrando la devastación a su paso, destruyendo a diestro 
y siniestro todo lo que se les ofrecía a la mano, talando sin 
compasión los ricos viñedos y las granadas miases de estas 
campiñas y huertas, incendiando y destruyendo aldeas y ca-
bañas, acequias y molinos. Abdalajís adquiría un carácter 
anfibológico a la sazón. La facilidad con que eran llevadas a 
cabo por los capitanes de Antequera, estas frecuentes incur-
siones en 4os territorios fronterizos, y los peligros a que 
estaban expuestos los abdalajiceños de continuo, fueron cau-
sa de que estos emigraran hacia el Sur, hacia Alora y Cár-
tama. Ardales, ya era castellano, y aunque, ejecutivamente, la 
sierra de Abdalajís no era cristiana, virtualmente, lo era. La 
topografía del terreno no permitía los escarceos de guerrillas 
cristianas, por sus peñascos, pero la seguridad de la vivien-
da estaba perdida. Ya por Castilla, ya por Granada, ora ori-
llaba la Cruz en sus campos, ora la Media Luna corría por 
el Valle. Entre el alfanje mahometano por un lado y la espa-
da castellana por el otro, el filo de ésta imponía su mandato, 
y Abdalajís, sarraceno, agonizaba. Y en efecto, en el año 
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1484, la sierra de Abdalajís, vióse al Norte, al Este, al Sur 
y al Oeste, circundada por plazas castellanas: Allá, Anteque-
ra, acá Alora, por aquí Ardales; todo, todo perdido por el 
Islán para siempre. Al año siguiente cayeron Cártama, Coín, 
Ronda... 
El último sultán, bajo el cual vivió políticamente Abda-
lajís, fué Muley-Hacen. En el año 1487, entraron en Málaga 
los Reyes Católicos, y en 1492 sucumbió Granada y con 
ella acabaron los ocho siglos de dominación musulmana. 
Abdalajís, en realidad, no fué sometido ejecutivamente a las 
armas castellanas hasta la caída de Alora. Esta fué conquista-
da por don Luis Portocarrero, en el año 1484, como antes 
dijimos; y en verdad fué éste quien determinó que los mon-
tañeses habitantes de las sierras de Abdalajís, gente indómi-
ta, con ese carácter semibárbaro que poseían, situados entre 
Alora mora y Antequera cristiana, se corrieran al Sur; pues, 
aún cuando, la alquería de Abdalajís, fuese arrasada por las 
diversas incursiones cristianas habidas antes, más atrás ci-
tadas, en realidad, la montaña permanecía indómita, propi-
cia a las correrías de los agarenos; y sólo entonces, cuando 
Portocarrero tomó Alora, quedó ejecutivamente dominada la 
Sierra de Abdalajís. Así es que, a Portocarrero y a ninguno 
otro débese la sumisión definitiva de Abdalajís, como coro-
lario topográfico tras la conquista de Alora. Débese com-
prender que el Valle no era plaza o fortaleza, cuales Alora o 
Antequera, dignas de ser batidas, de desmantelamiento de 
murallas, de sitios; Abdalajís era tan sólo un valle dilatado, 
dedicado al laboreo y salpicado de casitas y cabañas, a la 
sazón. Tratar de apoderarse de las Sierras hubiera sido em-
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presa loca, máxime sin poseer las plazas comarcanas; así es 
que las incursiones y avanzadas castellanas, en más de una 
ocasión pisaron y devastaron el Valle; más nunca dominaron 
más sitio que el que pisaron; luego, regresaban a Antequera, 
a Ardales o a nuestro castillo de Aznalmara, a guarecerse 
contra los aloreños, o contra los montañeses de Abdalajís; 
¿la montaña, entretanto, no era de nadie?. Sin duda alguna 
de los propios árabes. 
En realidad fué, Portocarrero pues, quien privando a los 
montañeses de su fortaleza de retaguardia, de Alora, ahuyen-
tó, indirectamente, los últimos serranos de Abdalajís. Por 
ésto nosotros lo reconocemos como conquistador, indirecto 
desde luego, pero tributario de la sumisión de Abdalajís y 
su comarca, después de la caída de Almara. Agreguemos, 
para terminar, los nombres de las poblaciones que rodeaban a 
Abdalajís y a Aznalmara, más importantes, y su correspon-
dencia moderna: Ardales se llamó Hardales; Antequera, An-
íecaira; Cártama, Hinz; Coín, Dzcuan; Almojia, Almixia; 
Alozania, Alhosaina; Archidona, Arxiduna; Campillos, Cam-
bil; Alora, Alora; Ronda, Ronda; Vélez Málaga, Ballax; Má-
laga, Malaca; Fuengirola, Sohail; Marbella, Marballa; Este-
pona, Astabluna; y así otros muchos. 
A R El INI D I C E l 
E l Valle de Abdalajis en los siglos X VI al X X 
S U M A R I O 
E l Castillo de Almara, después de la reconquista,—Pri-
meros pobladores cristianos del Valle.—Fundación del Ca-
serío del Valle.—Señorío del Valle de Abdalajis: Señores 
del Valle; Escudo de armas de la villa; fundación de la 
Iglesia de San Lorenzo.—Guerra de la Independencia.—La 
revuelta de los malagueños.—La partida de la Sierra.— 
Fundaciones religiosas y benéñcas.—Algunos hijos notables 
del pueblo.—Reformas y estado actual del Valle. 
A modo de apéndice, agregamos éste capítulo, que dedi-
camos a un somero recorrido por las páginas de la historia 
moderna y contemporánea del Valle. 
Tenemos la pretensión de editar, en breve, un trabajo 
sobre la historia moderna y contemporánea de nuestro pue-
blo nativo. Pero, éste trabajo, nos exige minuciosas investiga-
ciones en los archivos locales y provincial, las cuales requie-
ren la consagración de un tiempo, no corto, del que no dis-
ponemos por ahora. Los ocios de nuestras vacaciones esti-
vales serán empleados en tan, para nosotros, cariñosa labor, 
y pronto podremos ofrecer (D. m.), a nuestros paisanos, una 
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documentada recapitulación histórica de las antedichas eda-
des; allí abordaremos, con gran extensión, éste estudio; pero 
mientras tanto, hemos querido no dejar truncados estos capí-
tulos que anteceden, y hemos creído no nos exime, tal pro-
yecto, de completar estos apuntes históricos; y, de un modo 
rápido, vamos a exponer algunos hechos, los más salientes, 
de los siglos XVI, XVII , XVIII , XIX y XX. Haremos comple-
ta omisión de la política local, sobre todo en estos últimos 
decenios, no tanto por no herir susceptibilidades, como por 
no revelar públicamente desdichadas pugnas de bandería, al 
servicio del caciquismo moderno, cosas todas que la pluma 
se resiste a transcribir. Estas y otras, no menos censurables, 
vicisitudes políticas de Abdalajís, serán recopiladas, si Dios 
nos lo permite, y lanzadas a la exacración pública, en un traba-
jo que, sobre esta materia, proyectamos. Así pues, sólo po-
cas palabras constituirán éste capítulo; algo de lo que expon-
gamos serán los recuerdos que la memoria guarda de las 
referencias escuchadas de antepasados ilustres, sin consulta 
documental, y por fuerza han de ser breves, dispersas y va-
gas. Sin embargo, mucho, sobre todo lo relativo al Señorío 
del Valle, ha sido documentalmente estudiado y su puntuali-
dad es exacta. 
¿Qué fué de Abdalajís, cuando los árabes abandonaron ésta 
comarca? 
En primer lugar, es de aclarar y repetir, una vez más, 
que el castillo de la Sierra de Almara, fué conquistado se-
tenta años antes que el Valle y Sierra de Abdalajís—de la 
parte de Alora, sobre todo—propiamente dichos. 
Durante ese periodo de tiempo, Azn-Almara dependía, 
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militaT, política y eclesiásticamente, de Antequera. Y si los 
vecinos de la propia Antequera, con ser ésta fortaleza mucho 
mayor que Almara, «no tenían seguridad dentro de las mu-
rallas, estando siempre rodeados de sus enemigos y bien 
fatigados de ellos», es de apreciar que nuestro castillo esta-
ba enclavado en tierra enemiga por todos lados y expuesto a 
las contigencias de asedios constantes, agresiones a veces, y 
ojo avisor, como punto adelantado de la frontera cristiana. 
El cristianismo volvió a la comarca, en la cual tuvo siem-
pre devotos, aún durante la dominación árabe (veámos eí 
ejemplo de Ornar), y, desde éste punto de vista, eí castillo 
de Almara-pertenecía a la feligresía de la única iglesia que 
a la sazón existía en el término de Antequera, es decir, a la 
Iglesia Colegial de San Salvador, que mandó abrir al culto 
el infante don Fernando, en la Mezquita que los moros pose-
yeron en Antequera, tras la bendición de la misma. Durante 
los años que estuvo guarnecido dependió, el Castillo de 
Aznalmara, de la Diócesis de Sevilla; hasta que, ganada Má-
laga, en 1487, se erigió el Obispado de la provincia por 
cuya Diócesis «quedaban las ciudades de Antequera, Vélez-
Málaga, Marbella y Ronda, con todos sus términos y Xar-
quias*. 
Sabido es que los de Antequera tenían que hacer cabal-
gadas por tierra de moros para sustentarse, y ¿es de supo-
ner que fuera luego abandonado Aznalmara al poco tiempo, 
y desmantelado el Castillo, por no poderlo defender bién, y 
por no poder sostenerlo, debido a las guerras que don Juan II 
sostenía? En el año 1432, en efecto, mantenía el rey Juan I I , 
guerras con Navarra y Aragón. A tal extremo distraían éstas 
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empresas bélicas su atención de la frontera andaluza,- que 
escribió al Alcaide de Antequera, de quien dependía nuestro 
castillo de Almara, haciéndole ver la imposibilidad de poder 
atender al sostenimiento de tropas fronterizas, *y que si 
querían entrar en las treguas (con el rey de Granada), las 
otorgasen sin llevar salarios ni paguas; y sinó que desampa-
rasen aquella frontera, dejándola libre al rey de Granada». 
Los caballeros de Antequera, pidieron al rey dejase a la 
ciudad fuera de las treguas con Granada, a fin de poder ha-
cer cabalgadas en tierras de moros, por las cuales se busca-
ban el sustento, y el rey lo autorizó. 
Más del mismo modo que Pedro de Narváez, segundo 
Alcaide de Antequera, mandara derribar el castillo de Cue-
vas Altas, en 1424, por no poder guarnecerlo, debido a que 
Juan I I no prestaba su ayuda económica, sería de presumir 
que el Castillo de Almara correría idéntica suerte. PerO, es 
un hecho que no se derribó, puesto que, en el año 1553, en 
la Carta de censo y tributo que se extendió en esa fecha, 
haciendo otorgamiento, a censo perpetuo, de diez aranzadas 
de tierra, en la Sierra de Audalaxis, a García González So-
riano, vecino de Antequera, se dice que «e linde con otro 
camino que va al castillo de Almara», lo cual indica que 
subsistió dicha fortaleza. Por lo que nos inclinaríamos a 
creer que Aznalmara no subsistiría, con el carácter de fron-
terizo, hasta la definitiva sumisión del Valle en 1484, sino 
que sufrió un abandono de momento. 
En el aspecto político-militar, estuvo Aznalmara subor-
dinado, en sus tiempos fronterizos, y, aún después, hasta el 
año 1559, a los Alcaydes de Antequera. Es decir, que desde 
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el año 1559, fecha de la creación del Señorío, el castillo de 
Almara y el término del Valle estaban, bajo la jurisdicción 
antequerana. Durante ese lapso de tiempo, fueron los Alcay-
des que mandaron sobre Aznalmara, don Rodrigo de Nar-
váez, don Pedro de Narváez, don Hernando de Narváez, don 
Alonso Fernández de Córdoba, don Pedro Fernández de 
Córdoba, don Lorenzo Suárez de Figueroa (siendo Teniente 
de Alcayde, don Alonso Pérez de Padilla, abuelo del primer 
Señor del Valle), y don Ruy Díaz de Rojas Narváez. 
Después, al fundarse el Señorío, se desmembra nuestra 
comarca de la jurisdicción de los Alcaydes de Antequera, y 
depende, ya, autónomamente, de los Señores del Valle. 
Veámos cómo nació el Señorío del Valle de Abdalajís. 
En el año de 1492, cuando los árabes fueron totalmente 
expulsados de nuestro suelo, acaece un hecho histórico en el 
Valle de Abdalajís, de escasa importancia al parecer, pero 
que había de significar el primer estrato sobre el que se 
elaboraría la génesis del pueblo actual. Y en efecto, aquellas 
tierras casi deshabitadas, que se extendían desde el Castillo 
de Almara al cortijo de la Ventilla, y desde las cumbres de 
los Castillones a las lomas del Cortijo Alto, tierras sin núcleo 
de población alguno, sobre las cuales asentábanse, tan sólo, 
algunas que otras casitas diseminadas por el término, fueron, 
presto, el solar de un pueblo nuevo que nacía pujante. 
El hecho histórico a que nos referimos es el siguiente: 
En el repartimiento que, de los campos del Valle de Ab-
dalajís, se hizo, por el Bachiller Juan Alonso Serrano, tras 
la finalización de la reconquista de Andalucía, cupo, una 
buena parte, a un vecino de Antequera, llamado don Juan de 
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Eslava, según real merced expedida, en Granada, por los 
Reyes Católicos, en 20 de Mayo de 1492, en virtud de la 
cual le correspondían tres yugadas de tierra, por haber sido 
«feríelo e lisiado» en el servicio de ios Reyes. Más tarde, eí 
9 de Agosto de 1494, se le otorgaron basta seis yugadas 
más, por real cédula de dichos monarcas, «a /a cañada de 
Alora obo en lo realengo que se alia e todo el dho. su par-
tido sacado lo que dió Fernando de Narbaes Alcayde, 
seis yubadas según la medida del dho. Ahnsso de Bago.» 
Don Juan de Eslava tuvo una hija, llamada doña Anaf 
la cual casó con e} Alcayde de Monturque, don Alonso Pé-
rez de Padilla; éste matrimonio instituyó un Mayorazgo, so-
bre los terrenos de su propiedad en el Valle, «el cortixo del 
Cerro del Camello, con el asiento que tienen de aquella 
parte del arroyo de las piedras, e con toda la tierra calma, 
e monte, e asebuchar que nos pertenece en el dicho Cortixo 
que a por linderos tierras de Gonsalo Coracha, por !a una 
parte baxa, e por la alta, tierras de la Capilla de Andrés 
Martines, e por el un costado tierras de Alberto Lopes, e 
por el otro tierras de Martín de Tisón, con todas sus en, 
iradas, salidas, vsos, e servidumbres. Casas de Texa, e po-
sos.», cuyo Mayorazgo se fundó autorizado por real provi-
sión de la reina doña Juana, de fecha de 14 de Marzo de 
1519, en testamento abierto ante Juan García Priego, alcalde 
de la villa de Cañete, en 4 de Agosto de 1523. Este Mayo-
razgo fué instituido a favor del hijo de don Alonso, don Juan 
de Padilla y Eslava, y de sus descendientes; de este modo se 
fundieron las heredades de Juan de Eslava, con las de su 
yerno. Un hermano de don Juan, fué don Lorenzo de Padi-
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lia, Arcediano de Ronda en la Santa Iglesia Catedral de Má-
laga, a quien debe, no poca gratitud, el Valle, pues bajo sus 
auspicios se inició la construcción del pueblo, como más 
adelante veremos. El Arcediano fundó vínculo, en 1559, a 
favor del hijo de su hermano don Juan de Padilla, es decir, 
a favor de su sobrino, de extensas heredades, entre las que 
se contaban: la Huerta Nueva, Huerta Perdida, cortijo o haza 
de la Iglesia, cortijo de las Laderas, cortijo Peña de la Cruz, 
cortijo de las Peonías, Huerta de las Pilas, cortijo de Viz-
naguilla, cortijo del Tizón, Huerta de la Peña, Huerta Cabe-
ra, cortijo del Rincón del Valle, etc. Como se vé, todo el 
Valle, y casi todo su término, se incorporó a la Casa de Padi-
lla, representada a la sazón, año 1559, por don Alonso Pé-
rez de Padilla y Cobos, sobrino del Arcediano, hijo de don 
Juan, nieto del Alcayde de Monturque y Teniente Alcayde 
de Antequera, y bisnieto de Juan de Eslava. 
He aquí, por donde, aquel hecho casi inapreciable, con-
sistente en la cesión de seis yugadas de tierra a Juan de Esla. 
va, en 1492, concedió, cuando apenas había transcurrido 
medio siglo, la hegemonía de la propiedad en el Valle de 
Abdalajís, a la Casa de Padilla, cuyo papel en la creación 
del pueblo, ahora veremos. 
Dueño don Alonso Pérez de Padilla y Cobos, de estas 
propiedades, consiguió de la Corona el Señorío jurisdiccio-
nal civil y criminal, sobre las tierras de su propiedad en el 
Valle de Abdalajís. 
SEÑORIO DEL VALLE DE ABDALAJIS.—Por real 
cédula del rey Felipe I I , fué otorgado, a don Alonso Pérez 
de Padilla, el Señorío jurisdiccional civil y criminal, con la 
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jurisdicción alta y baja y mero mixto imperio, de los corti-
jos y heredamientos del Valle, citados, y de otros más, a tenor 
de lo que sigue: 
«Don Felipe, por la gracia de Dios, e Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalem, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cordeña, de Córdoba, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gibral-
tar, de las islas de Canarias, de las Indias, islas e tierras fir-
mes del mar occeano Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya 
e de Molina, Duque de Atenas e Neopatria, Conde de Rui-
sellón e de Serdenia, Marqués de Oristán e de Grociano, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña e de Bramante 
e de Milán, Conde de Flandes e de Tirol, &. 
A vos Antonio de Cisneros, salud y gracia, sepades: que 
nos mandamos tomar cierto asiento y concierto, con Alonso 
Pérez de Padilla, vecino de la ciudad de Antequera, sobre la 
jurisdición que se la vendió del Cortijo y heredamiento que 
dicen Audalaxis, que todas las heredades, cassas e tierras 
del son, suias propias, y está en el término e jurisdición de 
la dicha ciudad de Antequera, por mili e quinientos duca-
dos..^ «...e nos tenismolo por bien, por lo cual vos manda-
mos, que luego que conesta nuestra carta, fuexedes requeri-
do, vais con vara de nuestra justicia al dicho heredamiento 
y cortijos del Audalaxis, veáis la Capitulación y convenio 
con el dicho Alonso Pérez de Padilla...> «...amojonéis el di-
cho heredamiento y heredades de Audalaxis y su término, 
y midáis todo el ancho y largo que ay en él, y le deis y me-
táis en la poseción real, corporal, civil y natural del dicho 
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heredamiento de Audalaxis y de todo su término...» «...e 
mandad de nuestra parte y nos, por la presente, mandamos 
al nuestro Corregidor e Juez de recidencia de la ciudad de 
Antequera e a su Lugar Theniente, y al Consejo y veinte y 
quatros della, y a otras Justicias y de otras qualesquier par-
tes, que no se entremetan a perturbar ni perturben al dicho 
Alonso Pérez de Padilla, o a los Alcaldes, Justicias, que para 
el usso y ejercicio de la dicha jurisdición pusiese y nombra-
re en la dicha posesión, y le dejen y consientan tener y po-
ner horca y picota, e las otras insignias de jurisdición que 
se suelen acostumbrar tener y poner...» «...Dada en la Yilla 
de Valladolid a 6 de Julio de 1559». 
Este Señorío era de los llamados legos o solariegos, he-
chos por donación real de terrenos de realengo y de pro-
piedad particular, cuya jurisdicción competía al Rey, hasta 
que fué adquirida por la compra a que se hace mención arri-
ba. El poblador del Valle recibía el usufructo o dominio útil 
del terreno, siendo, el solar (llamábase así la casa del Señor) 
y las tierras, indivisibles. La justicia se ejercía por el Señor, y 
en último término cabía apelación ante la Corona. 
¿Qué era el Valle a raiz de la creación del Señorío, es 
decir, en el año 1559? Hasta entonces, poblaron el término, 
diez o doce familias, las cuales se cobijaban en casitas dis-
persas acá y allá, siendo las casas más importantes, la del 
cortijo del Camello, la del molino de Abajo, la de la Venta 
de las Pilas (hacia Martín López), la de la huerta Cabera, la 
de la huerta Mora y el Castillo de Almara. Son apellidos do-
minantes en las propiedades del Valle, a la sazón, los de 
Padilla, Rojas, Alarcón, Eslava, Pro, Cobos, Cañas, Ruiz 
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de Mora, Vázquez, Martín de Sevilla Barrionuevo, Fernán-
dez Escalante, Ruiz, Angulo, Torres Corache y Tizón, entre 
otros, pero siendo, con mucho, el más influyente, el apelli-
do Padilla, en quien se fundió la totalidad de la riqueza del 
término. Allá por los años de 1540, fueron edificadas diez 
casas al norte de la huerta que está junto al primer trozo de 
la calle Real. Antes de la edificación de dichas casas, era el 
sitio que ocupa la población actual, un terreno yermo, un 
palmar, propiedad de don Lorenzo de Padilla, Arcediano 
de Ronda, y tío del primer Señor del Valle; el Arcediano 
edificó, en aquellos años, dichas casas, las cuales pueden 
considerarse como los cimientos o la iniciación del pueblo 
actual. Aquel núcleo de edificación se conocía, en aquella 
época, con la denominación de Casería del Arcediano, de 
modo que lo que se llamaba Valle de Audalaxis, era el tér-
mino, todo el accidente geográfico, el conjunto de predios y 
cortijos; pero la primera denominación de lo que luego'fué el 
actual núcleo urbano, ha sido Casería del Arcediano. Una de 
las casas edificadas por entonces, y por cierto de las más 
antiguas del pueblo, es la conocida en la actualidad por Ha 
Posada de Abajo. Anterior a esta, es desde luego, la del Mo-
lino de Abajo; y el Callejón, es decir, la callejuela que co-
munica el arroyo con la plaza de S. Lorenzo, representa, y 
así es en efecto, la primera calle que hubo. He aquí cómo, 
las diez casas construidas entonces (Casería del Arcediano), 
el Molino de Abajo y el Callexón, son el origen y las prime-
ras formaciones urbanas del Valle de Abdalajís. Y todo ello 
era de la pertenencia particular de don Lorenzo de Padilla, 
lo cual concede a él, por entero, el privilegio de fundador 
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del pueblo del Valle. Más, no sólo quedó ahí su intervención, 
en este hecho histórico tan transcendental, sino que, en el 
año 1555, comenzó a edificar la Iglesia de S. Lorenzo, de 
su propio peculio, y que además, dió y repartió, por igual 
fecha, <ünos sitios para casas, a Marcos García, dos sola-
res, e a Escovar, e a Cristóbal de Aciego, e a Aviles, e Alon-
so Ruiz, cada uno dos solares, en el palmar que está a la 
trasera de las dichas diez casas que llaman Caserías, e a la 
delantera e lado*. 
Así es, que todo vellestero debe rendir tributo a la me-
moria de don Lorenzo Pérez de Padilla, Arcediano de Ron-
da, fundador de hecho del Valle de Abdalajís. 
Una vez fundado el Señorío del Valle, procedió el don 
Alonso Pérez de Padilla, primer Señor del Valle, a nombrar 
las justicias de su mando, el día 16 de Septiembre de 155Q: 
«E luego el dicho Alonso perez de padilla, usando e ejercí" 
tando su jurisdición, nombró por Su Ald mayor a Gaspr. 
de Madrid, e por Ald. de hermandad a Juan de Ma., e por su 
alguacil mayor a Juan Martín de las puertas, morador en el 
dicho Cortixo, e por Regidores, a Hernando de Eslava, e a 
Martín Gonsales, e por Jurado a Xil de Escavar, que están 
presentes, eceptó el dicho Hernando de Eslava, que está 
ausente, e por Esno. a Francisco de priego sno. público de 
la ciudad de Antequera, e por guarda del campo a Alonso 
Ruis, morador en el dicho Valle, a los quales pa. el dicho 
uso e ejercicio, dió baras de justicia comunes, a Gaspar de 
Madrid, Ald. Mayor, e a Juan Ma., Alcalde de la hermandad, 
e a Juan Martín de las puertas, Alguacil Mayor, e a todos dió, 
e a cada uno de ellos insolidum, dió poder cumplido, el 
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que puede y en tal casso se requiere pa. qe. puedan usar 
y ejercer su jurisdición, e oficios, como ofs. suyos, elo pidió 
pr. testimo. Testigos dichos, todo en señal de poseción de la 
dicha jurisdición». 
Estas fueron las primeras justicias del Valle de Abdala-
jís, las del primer Señor del Valle. 
A continuación transcribimos otra merced de nombra-
miento de justicias, pero del último Señor del Valle. De 
aquellas primeras autoridades del Señorío, a estas, del últi-
mo Señor del mismo, van dos siglos y medio, precisamente 
el tiempo de duración del Señorío. Hélas aquí: 
Don Pedro Mesia de Vargas, Portocarrero, Guerrero, 
Núnez de Prado, Cañas, Ze'ís, Silba, Chacón de Padilla, 
Conde de los Corvos, Vizconde de Villamesía, Sor. del Valle 
de Abdalaxíz, y Castillo dé Almaraz en Antequera=etc. = 
Vsando de las facultades que SS. MM., los Señores Eeyes 
de Castilla, me vienen concedidas en la jurisdición de mi vi-
lla del Valle de Abdalaxiz, para poner justicias por el tiempo 
de mi voluntad, Nombro y elijo a Cristóbal Florido, Mayor 
para Regidor de primer voto, y a Francisco Rubio, para de 
segundo voto, en el presente año; y quiero se les dé la pose-
sión por mi Alcalde mayor, precedido el debido juramento; 
y mando a todos los vecinos y moradores en la expresada 
mi villa, los admitan, y reconoscan como a tales Regidores; 
y espero de los dhos. Cristóbal Florido, y Francisco Rubio* 
el cumplimiento en sus obligaciones, y cargo de sus em-
empleos.—Dado en Madrid a tres de Enero de mil ochocien-
tos años; firmado de mi mano, sellado con el de mis armas^ 
y refrenddo. de mi infrascripto Sno. El Conde de los Cor-
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bos.—por mandado del Conde mi Sr.—Andrés Pacheco, 
Srio.» 
Expongamos, ahora, la genealogía y las armas de los 
Señores del Valle. 
Los Señores del Valle pertenecían a la Casa de Padilla, 
gente de ilustre prosapia, cuyo rancio abolengo arrancaba 
del siglo X I de nuestra Era. En efecto, la ilustre Casa de los 
Padillas, era originaria de Padiella de Yuso, lugar de Behe-
tría, en la Merindaz de Castro Xeriz, según Argote de Moli-
na. El primer Señor del Valle era bisnieto de los condes de 
Gadea. 
El Señorío del Valle de Abdalajís fué, sin duda, el que 
creó el pueblo. La iglesia se debe a él; el patrono del Valle 
recuerda el nombre del fundador de la iglesia, don Lorenzo, 
el Arcediano. Es decir, que los albores de la villa de Abda-
lajís están presididos, y confundidos, con el Señorío de Pa-
dilla, de tal manera, que el Valle no era, antes del Señorío, 
más que una cortijada que, merced a los auspicios de los 
Padillas, se convinió en un pueblo, cuyo progreso fué pau-
latinamente estableciéndose, a partir de entonces (año 1560), 
hasta alcanzar las características qne en la actualidad posee. 
Puede decirse, pues, que el resurgir urbano del Valle, se 
identifica y está vinculado al Señorío de Padilla. 
Las armas del Señorío del Valle fueron establecidas al 
fundar e instituir, el Mayorazgo sobre las heredades de la 
Sierra de Abdalajís, el Alcayde don" Alonso P. de Padilla, 
abuelo del primer Señor del Valle de. Abdalajís, cuyo Mayo-
razgo fué instituido en el año 1523; y en el testamento de 
otorgamien o se dice: que «se diga de Padilla», todo des-
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cendiente, «e traiga las armas de los de Padilla a la mano 
derecha, e las de los de Eslava juntas, e que si anssi no lo 
hiziere, pierda el derecho que obiese al dicho Mayorazgo». 
Por lo tanto, originariamente, las armas del Valle de Abdala-
jís, están representadas por un escudo, cuya mitad derecha 
está constituida por tres padillas de plata, en campo azul, y 
en torno de ellas nueve medias lunas de plata, y cuya mitad 
izquierda es, un campo de gules y sobre él un cabrío de oro, 
sumado de una cruz del mismo metal, la punta de azur, y 
dos lobos de oro, más la bordura del mismo color, y ocho 
flores de lis del mismo metal. 
La real facultad que autoriza «tos clausulas e ñrmezas, 
sumiciones e condiciones», del Mayorazgo, luego Señorío, 
está extendida por la Reina doña Juana, en 14 de ,Marzo 
de 1519. 
Expongamos, ahora, el nombre y número de los Señores 
del Valle y los antecesores más inmediatos de los mismos, 
los cuales están estrechamente unidos con el origen del 
Señorío. 
Don Juan de Eslava.—Poseedor, desde 1492, por dona-
ción de los Reyes Católicos, de tierras de Audalaxís, según 
reales cédulas de 29 de Mayo y de 9 de Agosto, de dicho 
año. 
Don Alonso Pérez de Padjilla.—Casado con una hija 
de Juan de Eslava, doña Ana Eslava; era Alcaide de Mon-
turque y teniente Alcaide de Antequera. El matrimonio otor-
gó testamento, en 26 de Febrero de 1523, en favor de su 
hijo don Juan de Padilla y Eslava, de los terrenos que po-
seían en el Valle, que alcanzaban casi todo su término. 
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Don Juan de Padilla y £s/ava.—Sucesor de dichos 
bienes, nieto de Juan de Eslava. 
Don Lorenzo de Padilla y Eslava.—Hermano del ante-
rior; Arcediano de Ronda, en 1559 fundó vínculo, de exten-
sas heredades en Audalaxis, a favor de un hijo de su hermano 
don Juan, llamado Alonso Pérez de Padilla y Cobos, con lo 
cual se acrecentaron las propiedades de éste, su sobrino, en 
el V¡lle. 
Don Alonso Pérez de Padilla y Cobos, primer señor 
del Valle.—Adquirió de la Corona, en 6 de Julio de 1559^ 
por Real carta de Felipe II, de dicha fecha, la jurisdicción 
civil y criminal, esto es, fundó el Señorío del Valle de Au-
dalaxis. Empieza a formarse el pueblo, durante su Señorío. 
Don Lorenzo Pérez de Padilla y Atarcón, segando señor 
del ]/alle.—Sucede, en el Señorío y vínculos, a su padre don 
Alonso, el primer Señor del Valle; amplía dicha jurisdicción 
a otros terrenos de Audalaxis, según concierto de 29 de 
Abril de 1614 y Real Cédula de 11 de Mayo del mismo año. 
Casado con doña Francisca Chacón. Falleció en la Corte, 
en 20 de Octubre de 1533. Queda durante su Señorío for-
mado el pueblo. 
Don Lorenzo de Padilla y Chacón, tercer Señor del 
Valle.—Hace agregación, a dichos vínculos, durante su 
Señorío, doña Francisca María Padilla y Chacón, de otras 
propiedades, con fecha 23 de Julio de 1649. 
Don Lorenzo Luis de Padilla, cuarto Señor del Valle. 
Cuarto nieto del Alcaide. Casó con doña María Avila y con 
doña Ana Villavicencio, de cuyos matrimonios no tuvo más 
que una hembra, llamada doña Elena Padilla Chacón. Pasa 
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el vínculo irregular a la línea llamada en segundo lugar 
a heredarlo, es decir, a la línea de doña Catalina Pérez de 
Padilla, hermana del primer Señor del Valle. Doña Elena 
conservó el Señorío. Dicha segunda línea estaba representa-
da, a la sazón, por don Fernando Chacón y Roxas, tercer 
nieto de doña Catalina, esto es, primo, en cuarto grado, de 
doña Elena. 
Doña Elena de Padilla, quinto Señor del Valle, primera 
Señora.—Sucedió a su padre don Lorenzo Luis. Casó con 
don Fernando Chacón y Roxas, reuniéndose, otra vez, todos 
los vínculos originarios. Carecen de sucesión masculina. 
Ek)n Fernando Chacón y Roxas, sexta Señor del Valle. 
Entra en posesión del Señorío, al casar con doña Elena, la 
representante quinta del mismo. 
Doña María Chamn y Padilla, séptimo Señor del Valle, 
segunda Señora.=Suctát a sus padres doña Elena y don 
Fernando. Contrae matrimonio con don Apóstol Andrés de 
Cañas, de quien nace doña María. 
Doña María Cañas Chacón, Condesa de los Corvos, 
octavo Señor del Valle, tercera Señora.—Sucede a doña 
María Chacón, su madre. 
Don Pedro Mesia de Vargas, Portocarrero. Guerrero, 
Núñes de Prado, Cañas, Zelis, Silba, Chacón de Padilla, 
Conde de los Corvos, Vizconde de Villamesia, noveno Señor 
del Valle.—Muere en 1802, y le sucede su hijo don José. 
Don José Mesia de Vargas y Cañas, Conde de los Cor-
vos, décimo Señor del Valle.—Muere en 2 de Abril de 1820. 
Las Cortes de Cádiz suprimieron los Señoríos. Final del 
Señorío del Valle. 
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Don Isidro Mesía de Vargas y Pífarri.—Ultimo des-
cendiente, hijo del anterior, de reciente memoria en ei pueblo. 
Se ausenta la Casa de Padilla de nuestro pueblo. 
IGLESIA DE SAN LORENZO. —Don Lorenzo Pérez 
de Padilla, el Arcediano, y su sobrino don Lorenzo de Padi-
lla, segundo Señor del Vallcj constituyeron primero, y amplia-
ron después, a sus expensas, dicha Iglesia. 
La licencia para eOnstruiria la dio Antequera en 1554, 
según manifíestá Jíl de Escobar, morador, a la sazón, én el 
Valle: «<7«e abrá cinco o seis años qm ta Giuéad de Anteque-
ra éió licencia para hacer ígtesiá eñ dkho Cortíxo-, en t i 
dho. palmar^ encima de la .fuente (I) , e después porqué les 
pareció que las mujeres avi&n de ir iMH a iavdr, que m era 
lugar conveniente, y asi ei dieñó Arcediano con los vecinos 
señalarm en el dke. palmar, d&née vgorú esté el dntknto 
sñtñde, que se híeiere aMi, que era me¡forj e t i dicho Afceékt* 
no dixo que allí estaba bien.» 
Se erigió en Parroquia, por sentencia del Obislpo é t 
Málaga, en 4 de Mayo de 15éé, nombrando por patrono^ de 
día a los Señores del Valle, y otorgándoles el derecho 
de presentación para los beneficios eelesiástieos, «n cuyo 
ejercicio fué confirmado ei poseedor de aquel Señorío, don 
Lorenzo Luis d€ Padilla^ en 20 dt Mayo de 1662, eíercién-
dose dicho derecho, sin interrupción alguna^ hasta que murió 
don Isidro Mesía de Vargas, cuya última presentación fué 
a favor de don Rafael de Córdoba y Luque,por sentencia ejecu-
toriada por el Gobierno de S. M. de 7 de Noviembre de i S ? § . 
tpt) S é 'refi%ré a J a h i e n t é fe A m b ' á , á b i i d * s e p e n s ó p o n e r p H m e r a m i b t e l a 
I g l e s i a . 
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Como consecuencia del derecho de Patronos de la Igle-
sia, han venido satisfaciendo los Señores del Valle, al señor 
Cura, por una misa todos los sábados y otras fiestas religio-
sas, doscientos setenta y seis reales vellón anuales; para el 
consumo de hostias y para alumbrar al Santísimo; satisfacían 
anualmente, al sacristán, seis fanegas de trigo y seis arrobas 
de aceite. El último conde de los Corbos, Patrón de la Igle-
sia, dió al cura, casa-habitación gratuita. 
Durante los siglos XVI y XVII , gozó el Valle de comple-
to reposo, y las calles Real y de Málaga comenzaron a nacer. 
En derredor del Castillo de Padilla, se agrupaban unas mo-
destas casitas, al amparo de la espadaña de la Iglesia. Aún, 
no existían la mayoría de las calles actuales; ni el barrio de 
detrás de los Corrales, ni el Alto, tenían aún vida. 
El espacio limitado por el barrio del Medio, la parte tra-
sera de la Posada de Abajo, y el Palacio, lo que se conoce 
hoy por E l Redondón, era la plaza del pueblo que nacía, es 
decir, lo que se llamó más tarde, Plaza Vieja. 
La casa solariega de los Padillas, el Palacio actual, poseía 
unos gallardos torreones que coronaban las murallas defensi-
vas de la casa. Felipe I I , ordenó, en 14 de Junio de 1559, lo 
que sigue: *Item que se le de facultad al dicho Alonso Pe. 
rez de Padilla, para que él y sus herederos puedan facer 
Cassa fuerte si quisieren, en el dicho heredamiento.» Toda-
vía, pueden observarse restos de dicha fortaleza, cuyos mu-
rallones fueron semiderruídos, para dar paso al actual 
edificio. CO 
En el siglo XVII , el Valle contaba con una población de 
cincuenta vecinos, según refiere el arcipreste don José Anto-
****** Jiy*t4*U~ ré0l*4t**~ * / ^ * 6 > * * * f i l f a * . 
^ *s¿c J * . ^ ^ u ¿ U ^ ' ¿ ¿ ^ . / ^ Z * * ^ 
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nio Molina; éstos vecinos cultivaban las tierras del Señor del 
Valle el cual tenía la potestad de designar el párroco de la 
Iglesia de San Lorenzo, como ya dijimos, cuya designación 
era aprobada por el Prelado. Servía, además, la parroquia 
un sacristán. 
Aún no estaban construidas las fuentes actuales; sólo 
existía la de Arriba, conocida por la Fuente del Nogal; el 
cementerio fué levantado en el lugar conocido hoy por los 
Altos de la Era; la Iglesia de San Lorenzo era de una sola 
nave, para entrar en la cual había dos gradas. Véamos como 
describe la constitución de ésta nave el referido cronista: «en 
su altar mayor está un retablo de madera y en medio su sa-
grario y encima un lienzo de San Lorenzo. En el plan de la 
Iglesia hay dos altares; en el del lado del Evangelio está un 
crucifijo de mucha devoción y a un lado Nuestra Señora del 
Rosario con su Cofradía. En el de la Epístola está una cruz 
con algunos lienzos que adornan el altar». 
Puede decirse que, hasta entonces, estuvo la Iglesia en 
el mismo Palacio y Casas del Señorío. Las escuelas públicas 
aún no existen; sólo la enseñanza privada nutre aquellos 
cerebros con el inefable don de la ilustración culturál. 
Como puede observarse fácilmente, el sentimiento pre-
ponderante era el religioso, el cual movía, a los Señores, a 
prodigar sus bienes en favor de las instituciones religiosas. 
La vida local no tenía otras manifestaciones, a la áazón, que 
las que emanaban del carácter puramente agrícola de aque-
llas gentes. Las suertes, constituían el nervio de la actividad 
de la comarca; el cultivo de los campos y la ganadería eran 
el sustento de los vallesteros. Las pequeñas industrias pana-
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dera y carnicera no hablan nacido todavía; se molía ía harina, 
y se extraía ei aceite^ de un modo primitivo^ el Valle conser-
vaba el típico sabor aideanor cuyos perfiles rriás destacados, 
constituíanlos el propio horno casero y la matanza anuai) 
una vida patriarcal perduraba aún, diríamos. 
Los Reyes Católicos trataron de hacer desaparecer los 
Señoríos, pero éstos subsistieron hasta las Gortes de Cádiz, 
en las que sé planteó el problema de la supresión, por eon-
siderarios contrarios ai í^ey, a la nación y á k libértad. Lo& 
Mayérazgbs sucedieron, en cierto modo, a los Señoríos y 
mantuvieron la conservación de los linajes. De modó que des-
de el año 1559^ hasta el año í € i i , en que las Cortes de Cádiz 
suprimen los Señoríos., es decir^ durante 253 años, la viila 
del Valle pertenece ál Señorío ide los Padilias, no ^ambiandd 
de estructura social ni política» a través de todo ese tiempo^ 
y dependiendo el gobierno de la villa de la voluntad de sui 
Señores. 
En el siglo XIX, vé turbado^ el Valle de Abdálajís, de 
nuevo, Su paz^ , por la llegada dé gente extranjera^ al cabo de 
treé siglos de quietud. Ve invadido sus eampos f ^ r las tropas 
napoleórticaSj aprestándole con heroico empuje a impedir 
el dominio del pueblo por parte de aquellos. Los vallesteros 
recibieron el bautisnio de sangre y fuego, en el naciente fea^ 
tallón de Aníequera, al mando del General Reding^ fen k 
acción de Menjibar. 
La actitud de los vallesteros hié patriótiea en grado extre-
mo. Los locales no celaron en hostilizar a los franceses, de 
Gontinúo> a pesar de las represalias de ésteSj y» basta valién-
dose d% azadas y t s c a r d i l l ^ tagredíéfoñ a franoesesi íqué 
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pagaren con su vida la osadía de h entrada en el Valle; 
otros, fueron arrojados a los pozos. 
Durante las guerras civiles entre isabelinos y carlistas, los 
vallesteros lucharon por la causa liberal. 
Veamos la situación en que se encontraba, el Valle de 
Abdalajís, en el primer tercio del siglo XIX, Por los años 
1840, la villa del Valle pertenecía, como hoy, al. partido 
íudicial de Antequera; a la diócesis de Málaga, y a la Capita-
nía General de Granada. A la sazón, e! recinto de la población 
albergaba unas 800 casas, el término municipal limitaba con 
los términos, de Antequera por el N . , al E., con el de. Villa-
nueva de Cauche, al S., con el de Almojía, y al Q., con los 
de Peñarrubia y Ardales; la cárcel, no estaba donde hoy está, 
sino en la Plaza de la Constitución, la cual se componía de 
una sóla pieza de cinco varas de longitud, por poco más 
de cuatro, de anchura; disponía la Villa de un Pósito, el, cual, 
por desventura, ni tenía existencias en metálico, ni grano; no 
obstante, tenía asignadas, en deudas, setecientas treinta y dos 
fanegas, siete celemines y un cuartillo de trigo; Id producción, 
estaba representada por trigo, cebada, habas, garbanzos 
y paíz,, habiendo abundancia de caza (liebres, conejos 
y perdices); la industria, aparte de la agrícola, consistía en 
un molino de aceite y dos harineros; el comercio, era de 
importación, de cereales, y otros artículos de que carecía la 
Villa; la población era de setecientos veinte y ocho, vecinos, 
con dos mil ochocientos cincuenta y nueve habitantes; el 
capital de producción ascendía a 4.954,583 reales; los 
impuestos ascendían a 215,290, y los productos que se 
consideraban como capital imponible a la industria y al co-
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mercio, a 35,985 reales. La contribución se elevaba a 25,327 
reales y 22 maravedises. Y el presupuesto municipal a 
14,413 reales, el cual se cubría por repartimiento entre los 
vecinos; disponía el Valle de caminos de herradura para 
los pueblos limítrofes, hallándose en mal estado, por lo es-
cabroso del terreno; el correo se recibía en Antequera, el 
cual lo conducía al Valle, un cartero peatón a quien pagaba 
el Ayuntamiento 240 reales anuales, percibiendo 8 marave-
dises por cada carta. La instrucción pública estaba muy 
abandonada (en la fecha que el cronista que nos ilustra refie-
re, la escuela titular estaba vacante); sin embargo, funcionaban 
dos escuelas de primeras letras para niños, a las cuales con-
currían en número de 60 alumnos, y, además, existían tres 
academias de niñas, que contaban con 47 discípulas. Las 
instituciones eclesiásticas eran: La Iglesia de San Lorenzo 
desde luego, servida por un párroco; la Ermita del Santo 
Cristo de la Sierra; y en la calle Mayor, esquina a la de San 
Cayetano o del Agua, se estaba edificando a expensas del 
cura párroco la Ermita de San Cayetano, dedicada a Hospital; 
frente a ésta ermita, que hoy es sólo un caserón inmundo, 
abandonado y carcomido por la lepra de los años, se yerguen, 
aún, los muros de otra, también derruida, ermita, denomina-
da del Cristo de la Era. No lejos de allí, a unas 16 varas 
al O. del pueblo, es decir, en las inmediaciones de los altos 
de la Era, estaba el cementerio antiguo, antes de la construc-
ción del nuevo, edificado hacia el Higuerón; aquél cementerio 
constaba de 27 nichos o bóvedas. 
También, entonces, contaba el pueblo con las fuentes 
llamadas de Arriba y Abajo, de cuyas buenas y abundantes 
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aguas se abastecía el vecindario. La beneficencia local se re-
ducía a la habilitación de una casa con dos reducidísimas 
habitaciones para albergar los pobres transeúntes. 
Pasemos, ahora, a reseñar un suceso ocurrido por el año 
1873, conocido en el pueblo con el nombre de la revuelta 
de los malagueños. 
Don Isidro Mesías de Vargas, Conde de los Corbos, hi-
jo del ú'timo Señor del Valle, poseía extensas heredades en 
la Villa de Abdalajís y su término, pudiendo decirse que casi 
todo el pueblo era dé su pertenencia particular. 
Era el Conde, caballero de excelentes prendas morales, 
aristócrata de rancia nobleza y estirpe, bondadoso y bienhe-
chor de la Villa del Valle, como no hubo nunca nadie. Sin 
sondear más—en el trabajo que proyectamos, trataremos 
é^to con extensión—sólo hemos de decir, que siempre trató 
de engrandecer y favorecer al pueblo, como sus nobles an-
tecesores, y que, su pensamiento, giraba en torno a la idea 
de distribuir sus tierras del Vallé entre colonos indígenas, 
los cuales abonarían su valor en largas y dilatadas amortiza-
ciones. Más, sin descender a minucias poco agradables, di-
remos, que habían dos familias en el pueblo, enemigas en-
carnizadas del Conde. Las familias de los Bravos y los Gue-
rreros constituyeron un partido político adverso al Conde, y 
los que se mantenían por éste formaron el denominado par-
tido Coniino. Con motivo de éstas discordancias locales tra-
taron los Bravinos de dar un golpe de estado en el munici-
pio, y no bastándoles a éstos sus propias fuerzas, recurrie-
ron a la ejecución de un pian violento, cuyas funestas conse-
cuencias se hicieron sentir bien pronto, llenando de luto la 
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Villa. Hicieron, una leva de gente desalmada, golfos y ham-
pones malagueños, los cuales por un mezquino sueldo, ar^  
mados hasta los dientes y trayendo en su compañía'hasta un 
cañón pedrero, penetraron en el Valle el día 11 de Marzo 
de 1873. Esta plebe mercenaria fué recibida por varios Con-
dinos, verdaderos héroes locales, en los altos de la E ra, a 
la entrada del camino del Chorro. Eran en número de unos 
cien los invasores. Como dijimos, eran traídos para apoyar 
un cambio de consejo municipal, derrocando al Ayuntamien-
to vigente que era Condino, y sustituyéndole por otro, Bra-
vino. La primera colisión surgió en los altos de la Era, cuan-
do el Zapatero, valientemente disparó sobre ellos; allí mismo 
fué acribillado a balazos, aquél vallestero, que inmoló su 
vida en aras de la independencia local, contra los desmanes 
de aquellos insurgentes forasteros. Aquella fué la señal de 
lucha; las hostilidades quedaban rotas, y entrando en son 
de guerra los malagueños, al Valle, bajaron por la Alameda, 
y haciendo disparos por doquier, llegaron, en su osadía, 
a profanar la Iglesia, donde buscaron refugio muchos inde-
fensos vallesteros; allí encontraron honrosa muerte varios 
ciudadanos, y fueron heridos otros, cuyos nombres damos, 
reclamando para ellos el título de mártires de la libertad local. 
En el edificio del Palacio había refugiados varios valles-
teros, y como viesen que los malagueños asaltaban y pene-
traban en el Palacio, se dirigieron presurosos a la tribuna 
que da a la Iglesia de San Lorenzo, por donde se descolga-
ron, valiéndose de una cuerda, al interior del templo; pero 
habiendo sido alcanzados por los agresores, rompiéronla 
estos a tiros contra los que buscaban refugio en la Iglesia: 
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Antonio Rosas fué muerto de dos balazos en el momento 
que cruzaba el Altar Mayor; el administrador del Conde, 
Camilo Barraca, también falleció en la refriega (1), 
Cuatro o cinco días duró aquella actitud hostil, durante 
los cuales consiguieron imponer un Ayuntamiento y destituir 
los alcaldes del anterior. Eran los alcaldes destituidos, don 
Diego Castillo Guerrero, don José Mir Nieto y don Francisco 
Conejo Calderón. En la casa número 3 de la calle Málaga 
destituyeron a don José Mir y cuando marchaban a arrebatar 
el bastón de mando a don Francisco Conejo, cuyo domicilio 
era la casa número 12 de la calle Fresca, salióles al encuentro 
en el Castillejo José Pérez Zurita, reclamando para él la in-
terceción amistosa entre dicha autoridad y los revoltosos, 
a fin de evitar nueva efusión de sangre; porque don Francisco 
Cone¡o que se hallaba enfermo, y guardaba cama a la sazón, 
era de enérgico carácter, y tenía dispuesta la pistola al lado 
del lecho, decidido a hacer respetar su autoridad municipal 
y a impedir con la pérdida de su propia vida la dimisión 
forzosa del cargo. Don José Pérez Zurita, pués, llegó a él, 
y haciéndole ver que sus dos compañeros habían entregado 
ya sus bastones, debía declinar el mando y deponer su digna 
actitud. Es de registrar aquí, la noble labor de doña Micaela 
Guerrero, para apaciguar los ánimos. 
Pronto, volvió el Conde a la Villa, y el Gobierno inter-
vino mandando disolver el Ayuntamiento creado afortiori. 
( i ) R e f i é r e s e , q u e e l h i j o d e l s e ñ o r B a r r a c a e r a C a p i t á n d e I n f a n t e r í a d e g u a r n i -
c i ó n e n C ó r d o b i , n o t i c i o s o , e l c u a l , d e l a m u e r t e d e s u p a d r e y s u s c a u s a s , s a l i ó d e 
C ó r d o b a c o n s u c o m p a ñ í a , d i s p u e s t o a v e n g a r s u m u e r t e , e n d i r e c c i ó n a l V a l l e , p a r a 
f u s i l a r a m a n s a l v a a s u s v e c i n o s ; m a s i n f o r m a d o s s u s j e f e s , p u d i e r o n d e t e n e r l o c e r c a 
d e P u e n t e G e n i l . 
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He aquí, los nombres de aquellas víctimas, inmoladas en 
dicha contienda local: Antonio Rosas y Camilo Barraca, ya 
citados, y Antonio Gómez y «el Zapatero>, muertos. Heri-
dos hubo catorce, entre los que recordamos en la memoria, 
de las referencias oidas, los nombres de Antonio Bravo 
Sierra, herido en una pierna, de bala, y José Bravo Muñoz, 
en el pecho. 
Muchos vecinos del Valle huyeron a los cortijos inmedia-
tos ante aquella situación, y en las casas del pueblo se gua-
recieron los más, protegiendo las puertas y balcones con 
colchones. 
No nos incumbe, por ahora, analizar éstas cuestiones 
políticas, ya que los hechos son aún recientes. 
Por los años 1870 germinó la doctrina de Garibaldi en 
el Valle, dividiendo, una vez más, la política en dos bandos, 
la sociedad de la Villa. Los garibaldinos llegaron a organizar-
se en un comité local cuya jefatura corría a cargo de Fran-
cisco Alba Moyano. En cierta ocasión prendióse fuego a la 
puerta de entrada del Palacio, siendo acusados de incendia-
rios los garibaldinos; llegaron incluso a ser encartados en 
un proceso que se ordenó, y se vió el asunto en la Audiencia 
de Granada sin que hubiera al fin desagradables resultados 
para nadie. A la sazón, era Alcalde don Lorenzo Pérez, cuyo 
rigorismo era un tanto excesivo; tampoco queremos hacer 
crítica histórica de éstos hechos, por ahora. 
El día 31 de Julio de 1880, acaeció en el Valle la muerte 
del ilustre Conde de los Corvos. Alrededor de su muerte 
ha tejido la versión popular la historia de un alevoso atenta-
do efectuado por intrigantes manos locales. Algún día la 
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crítica histórica dilucidará en justicia éste acto. Cuéntase 
que, varios días antes de su muerte, llegó el Conde al pue-
blo, y al momento de entrar en él doblaban las campanas a 
muerto. Extrañado, preguntó el Conde quien murió, y nadie 
supo darle noticia, dado que no había fallecido nadie; aque-
llas tristes campanadas sonaron lugúbremente en los oídos 
de don Isidro, como un augurio sombrío...; sus enemigos 
quisieron, sarcásticamente, llenar de dolor aquella última y 
fatal visita, del aristócrata bueno, al pueblo. Y en efecto, 
aquellos broncíneos sonidos, fueron como un cántico. litúrgi-
co, anuncio funerario de su próximo fin. Fué conducido, ro-
deado de hachones, en una noche triste, el cadáver, a Boba-
dilla, de donde lo transportaron a Sevilla. A la sazón era Al-
calde Lorenzo Rojas (a) Palomas, un advenedizo que medró 
en política con éxito y llegó a imponerse a los propios indí-
genas. Con la muerte del Conde empezó la decadencia de 
Abdalajís, que hoy tocamos tan patente. Con aquella doble 
hilera de hachones que, a uno y otro lado del cadáver, mar-
caban un simbólico camino, se fué un trozo palpitante de in-
discutible vitalidad, y relativo esplendor, de la historia de 
Abdalajís. Su viuda, la Condesa de Torrecuéllar, doña Jose-
fina Perret, heredó los bienes del Conde, la cual falleció en 
su Palacio de Sevilla (calle de la Cuna; hoy propiedad de la 
Condesa de Lebrija), en el año 1888. 
Por los años 1884, se instituyó el Hospital, debido a la 
fundación de doña Josefa Muñoz Castillo en la casa n.0 2 de 
Plaza de San Lorenzo, cuyo objetivo era el cuidado y asis-
tencia de los enfermos pobres del pueblo. Algún tiempo sub-
sistió, hasta que en el año 1888, su fundadora-directora di-
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solvió el Asilo, cuyo nombre fué de San José. Se sostenía e] 
benéfico establecimiento con limosnas, y habiendo tomado, 
las hermanas que asistían el hospital, el hábito de monjas 
franciscanas, llegó a difundirse la Institución, más no que-
riendo las compañeras de otros establecimientos éste método, 
se cerró el hospital, siendo trasladados los asilados a las 
ciudades de Andújar y Málaga. 
Continuadora de su labor, fué la madre Petra Pérez 
undadora de San José de la Montaña (Barcelona). No obs-
tante, la prioridad de la fundación de la Comunidad corres-
ponde, en justicia, a la madre Josefa Muñoz, cuya humildad 
cristiana obscureció éste indiscutible derecho de primacía. 
De los años 1887 data un hecho interesante que revela 
el nivel cultural que, a la sazón, existía en el Valle. Bajo la 
dirección del médico vallestero don Francisco Guerrero 
y patrocinado económicamente por él, se inauguró un 
teatro que ocupó las casas n.ü 6 y 7 de la Alameda; las ex-
celencias de los decorados y la formación de una banda de 
música, acabaron de depurar el carácter de la obra. Son de 
citar aquí, por cuanto contribuyeron actuando como actores, 
ios jóvenes aficionados del pueblo, Andrés Reina, Sebastián 
Palma López, Guillermo y Adolfo Muñoz de Toro, Francisco 
Conejo Muñoz, Alonso y Ricardo Mir Conejo, Vicente, Anto-
nio y José Macías Jiménez, José Bober y Francisco Bravo 
Mir. En el año 1891, comenzó a decaer, y pronto des-
apareció. 
En el año 1896, llegó al Valle, en visita pastoral, el Pre-
lado de Málaga, Obispo don Juan Muñoz Herrera, al cual 
se le hizo un solemne y cordial recibimiento. 
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Una comitiva, con las autoridades al frente y los niños de ¡as 
escuelas, en la cual se destacaba una típica cabalgata de 
jinetes, montando a la usanza de la serranía, !e salió al en-
cuentro. En la Piedra de la Cruz tomó las investiduras obis-
pales, entrando en el pueblo bajo palio y con general repique 
de campanas y a son de música. Las calles exornadas, y en 
las entradas de las calles de Málaga, Real y Picacho, se 
levantaban floridos arcos triunfales. Recibieron la confirma-
ción sacramental numerosos feligreses. 
Con motivo de ésta visita y con el objeto de recibir 
dignamente al Obispo, se decoró la Iglesia de San Lorenzo 
con las pinturas que hoy luce, siendo costeada esta innova-
ción por el cura párroco don Francisco Guerrero Conejo. 
Por el año 1896, son de referir, entre otras cosas: la 
construcción de la carretera de Alora a Antequera, la cual 
mejoró notablemente los medios de comunicación del Valle, 
pues hasta entonces sólo tuvo caminos de herradura medio-
cres, ya que el camino real de. Antequera a Alora cruzaba 
a dos kilómetros del pueblo, al S., por Matabueyes. El Puen-
te de hierro también fué construido entonces, así como el de 
la Asperilla. La Iglesia se obró y dotó de un reloj de exce-
lente maquinaria. 
También es de elogiar aquí la institución local, conocida 
con el nombre de la Partida de la Sierra, formada por par-
ticulares, los cuales, provistos de armas de fuego, tenían por 
objetivo la loable misión de perseguir y aprehender los 
numerosos bandoleros que actuaban en la comarca; era Jefe 
de la Partida, José Muñoz Romero, del cortijo de la Joya. 
Antes de pasar a hablar de las reformas habidas en el 
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pueblo, y del estado actual del mismo, queremos hacer 
mención de los hijos más notables del pueblo, conocidos 
por nosotros. 
En el primer tercio del siglo XIX, son de citar: 
Don José Conejo Madueno, maestro de escuela, cultísimo, 
de gran capacidad, a quien se le estimaba mucho en el 
pueblo. 
Don Ciríaco Madueño Gainza, cura párroco de la Iglesia 
de San Lorenzo, del Valle, cuyas virtudes se recuerdan aún; 
fué un hombre ejemplar en su profesión, caritativo y humil-
de; la mística y la ascética encarnaron en él brillantemente. 
Murió en opinión de santidad. 
Don Francisco Guerrero, Capitán del Ejército, que vivió 
durante los primeros años del XIX, poseedor de varias con-
decoraciones. 
Don José Mir, Capitán del Ejército Español que vivió 
hacia el año 1 20, hombre recto, y enérgico dotado de exce-
lentes virtudes militares. 
Ya más adelante, hacia la mitad y finales del siglo, sobre-
salen entre los hijos del pueblo: 
Don Francisco Muñoz Reina, Canónigo provisor de la 
Catedral de Jaén, el cual murió en 1904. 
Don Fernando Muñoz Rosas, culto Doctor en Derecho, 
malogrado en plena juventud cuando efectuaba los ejercicios 
de oposición, con éxito, a una cátedra universitaria. Falleció 
en Madrid, a consecuencia de una pulmonía. 
Don Manuel Bravo Sánchez, Maestro Nacional, prototipo 
de hombre bueno y virtuoso caballero; fué un gran pedago-
go y educador de varias generaciones. 
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Don Ricardo Muñoz de Toro, ilustre Médico, que falle-
ció en Buenos Aires. 
Don Francisco Guerrero Bravo, Médico, al cual podemos 
dar con justicia el sobrenombre de Mecenas vallestero, pa-
trocinó el teatro que fundó y sostuvo de su propio peculio, 
en el cual se dieron numerosas veladas teatrales. 
Don Francisco Guerrero Conejo, Cura párroco durante 
42 años, de la Iglesia de San Lorenzo; hizo numerosas refor-
mas en el templo y cantó la primera misa el 21 de Abril de 
1868. Murió en el año 1918. 
La Madre Petra Pérez Timénez, fundadora de San José 
de la Montaña (Barcelona), virtuosa y activa. 
La Madre Josefa Muñoz Castillo, fundadora del Asilo-
Hospital de San José en el año 1884, cristiana ejemplar, 
y engendradora en realidad de la Comunidad de Hermanas 
de San losé. , 
Don José María Martín García, Comandante del Ejército 
Español. 
Sor María Teresa de Jesús, cuyo nombre de pila es Fran-
cisca Muñoz de Toro Guerrero, elevada a la suprema cate-
goría de Superiora general de la Congregación de Hijas de 
María Santísima de los Dolores y de San Felipe Neri. En la 
actualidad reside en el establecimiento que la orden posee 
en el Convento de Santa Isabel de Sevilla. Mujer de talento 
esclarecido, sigue el camino que otras hijas del pueblo 
emprendieron, dedicándose a Cristo. 
Don Francisco Conejo Muñoz, Capitán de Infantería, 
Caballero de la Orden de San Hermenegildo, y en posesión, 
entre otras valiosas condecoraciones, de la placa de María 
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Cristina de primera clase, de tres Cruces Rojas del Mérito 
Militar de primera clase, una de la misma clase pensionada; 
medalla de la campaña de Cuba con tres pasadores, medalla 
de la campaña de Melilla de 1909, con ocho pasadores, me-
dalla del Rif y medalla de plata de Chiclana. 
Don Cristóbal Pérez Carrasco, médico tiiular del Valle, 
ya jubilado, a quien le ha sido concedida la Medalla de Plata 
del Trabajo. 
Don Fernando Pérez Carrasco, Registrador de la Propie-
dad, también jubilado. 
Don Juan Rabaneda Conejo, Capitán de Infantería del 
Ejército Español. 
Don José Macías Giménez, Capellán del cementerio de 
San Miguel, de Málaga. 
Don Francisco Guerrero Bravo, Maestro Nacional del 
Valle, por oposición, desde el año 1918. 
Don José Guerrero Macías, Alcalde de k Villa varias 
veces, culto y laborioso hombre público. 
Don Francisco Conejo González, Maestro Nacional, por 
oposición, con ejercicio actual en Parauta (Málaga). 
Queremos citar aquí, por cuanto que, por su hidalguía y 
su carácter acogedor, representa para todo vallestero a modo 
de cónsul del Valle en Sevilla, y su establecimiento es de 
hecho la verdadera Casa del Valle en Sevilla, el laborioso 
industrial hispalense y repúblico acendrado, paisano nuestro, 
don Antonio Bravo Muñoz, para quien reclamamos el título 
de Presidente de la futura Casa del Valle en dicha ciudad. 
Sólo los que oficialmente se han consagrado, son los que 
hemos apuntado aquí. 
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Como puede observarse, el pueblo de entonces, difiere 
bastante del de ahora, no sólo en el aspecto urbano, sino en 
el intelectual. 
Ha transcurrido un siglo, medio siglo, y puede decirse 
que la estampa urbanística de la Villa ha desmerecido. La 
remora social se ha apoderado del pueblo, y quizás, de éste 
siglo transcurrido, pudiéramos decir, con acierto, que ha 
ofrecido tres fases, precedidas de una fase previa, embriona-
ria, cuya gestación se extiende a los siglos XVIÍ y XVII I ; 
esas fases de índole biológica, tan consabidas, que en los 
símiles históricos se manejan: la de la adolescencia, represen-
tada por el primer tercio del siglo; la de la juventud lozana, 
encarnada en el segundo tercio y mediados del último, cuya 
excelsitud se refleja en ese afán de reformas urbanas, y en 
ese sentimiento constructivo, apreciado más atrás y cuya 
traducción espiritual, más directa, radica en las inquietudes 
políticas locales y la intensa vida de relaciones sociales, cuya 
culminación más feliz fué, sin duda, el movimiento artístico 
de ia juventud vallestera, expresado en reuniones y veladas 
músico-teatrales, que, aún, muchos recuerdan con nostalgia. 
Es el tercio de siglo de oro del Valle de Abdalajís. El tercer 
periodo lo estamos conociendo y tocando nosotros: más vale 
no repasarlo, librándonos del dolor de ver envuelto el pue-
blo, en una manifiesta decadencia espiritual y material. Por 
lo demás, son de reconocer, en lo que valen, las excelentes 
dotes de los profesores, que tienen a su cargo las escuelas 
nacionales, de quienes esperamos mucho en favor de un 
renacimiento vallestero. 
Durante el siglo XIX, han florecido muchos valores cul-
— 148 — 
turales vallesteros; aceptémosle como el siglo del emporio 
y del apogeo vallesteros. Ya hemos dado una lista de los 
hijos notables de la Villa que sobresalieron en el siglo XIX 
y principios del XX. Los que hubieren reunido méritos 
equivalentes, antes de éste siglo, son desconocidos para nos-
otros, y tanto la omisión de ellos como la que, de los de 
otros siglos, hagamos, es ajena a nuestra voluntad. Sirvan 
de ejemplo a los hijos del pueblo las remembranzas y las 
variadas ejecutorias que aquellos antepasados ilustres nos 
brindan, en gracia a fas posibles emulaciones y superaciones 
de sus descendientes; que sean un estímulo para ésta pereza 
vallestera actual, un tanto retrógrada, engendradora de lamen-
table decadencia. 
¿Cuál es el estado actual de pueblo? Con relación al siglo 
pasado, poco se ha progresado. Son de señalar, sin embargo» 
como elementos principales de innovación incorporados 
al pueblo recientemente, la traída del flúido eléctrico, la ins-
talación del telégrafo y las reformas efectuadas en la carretera 
de Alora a Antequera la cual estaba en pésimas circunstan-
cias para el tránsito de vehículos. La luz eléctrica se inauguró 
el año 1923, merced a la iniciativa más directa de don José 
León Sorzano, director de la actual Central Eléctrica del 
Valle. La Estación telegráfica se abrió en el año 1927, en la 
casa número 1 de la calle Picacho; y, finalmente, las reformas 
de las carreteras se han efectuado en los años 1928, 1929 
y 1930. 
Después del año 1910, se inauguró la fábrica de aceite 
de San José, en calle Antequera, hoy convertida en Asilo 
y Convento de San José, con su correspondiente Capilla, 
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a cargo de la comunidad de Hermanitas de los Pobres Des-
amparados. 
Siendo Alcaldes, don José Guerrero Macías, don Guiller-
mo Muñoz de Toro y don Ricardo Mir Conejo, se hicieron 
notables reformas en Abdalajis, cuales el empedrado minucio-
so de muchas calles, perfeccionamiento y aumento del alum-
brado público, pavimentación de la calle Real, exaltación de 
la Feria anual, y la dotación a la Plaza de San Lorenzo de 
unos cobertizos, para refugios de los vendedores del merca-
do, en el lugar que ocupaban las antiguas escalerillas, frente 
a la puerta principal de la Parroquia (año 1915). 
En el año 1916, invadió al Valle una ola política, escin-
diendo la población, quedando de Alcalde don Antonio Pérez; 
al .año escaso fué Alcalde don José Carrasco Rosas suce-
diéndole don José Armero. Ultimamente han ocupado la 
Alcaldía, sucesivamente, don Antonio Guerra, don A'lanuel 
González y don Gregorio Santamaría, estando al frente de 
ella en la actualidad don Ricardo Mir Conejo (Abril 
de 1931), quien desarrolla al frente de ella, una excelente 
labor administrativa. Colaboran en las oficinas del Ayun-
tamiento, don Juan Guerrero Bravo y don Vicente Guerrero 
Macías. 
El Obispo de Olimpo, actual de Málaga, hizo visita 
pastoral al Valle en 1916, siendo recibido con pompa y 
entusiasmo. Este año pasado (en 1930), ha repetido la visita. 
¿Cuál es el estado actual del pueblo? Desgraciadamente 
no es muy próspero que digamos. Nos limitaremos a hacer 
una sucinta exposición de las instituciones y población de 
la Villa. 
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INSTRUCCION.—La instrucción pública está represen-
tada en el Valle por dos escuelas de niños y una de niñas, 
estando al frente de aquéllas don Francisco Guerrero Bravo 
y don José Garrido de la Peña, y en la de niñas doña 
Josefa Torregrosa. 
BENEFICENCIA.—Cuenta el Valle con el Asilo de San 
José, situado en la calle Antequera, donde residen caritativa 
asistencia unos quince o veinte ancianos, dirigidos por 
Hermanitas de la Caridad. La asistencia médico-farmacéutica, 
cuenta con dos titulares. 
RELIGION.—La actual Iglesia de San Lorenzo, cuya 
antigüedad ya conocemos, consta de tres naves y un crucero. 
A la nave izquierda corresponde los siguientes altares con 
sus correspondientes imágenes: La Purísima Concepción, 
San José, Santa Teresa de Jesús y San Isidro; en ésta misma 
nave radica el Baptisterio. En la nave central: al frente, y en 
el Altar Mayor, San Lorenzo, Patrón del pueblo; en las partes 
laterales, San Antonio y un lienzo de Las Animas. En la nave 
derecha están: La Virgen, Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
San Francisco, la Virgen del Rosario, Nuestro Señor Cruci-
ficado, Santa Magdalena y San Juan Bautista. Estos altares 
son de madera, con tallas sencillas y retablos de poco mérito 
artístico. Son de señalar, también, varios lienzos que adornan 
los muros del templo. Las alhajas que posee la Virgen son 
ricas, siendo de señalar la valiosa túnica de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, así como la de la Virgen, bordadas en 
oro. Exteriormente, la Iglesia tiene un zócalo de bloques de 
piedra, de un metro por término medio/La puerta principal 
es de sillería y dan acceso a ella cuatro gradas de piedra; 
— 151 — 
el resto del edificio es de ladrillo, así como la torre, la. cual 
posee un reloj y cuatro campanas, teniendo unos veinte 
metros de altura. 
En el Convento de San José existe una Capilla dispuesta 
para el culto. En la Sierra, se yergue la ermita del Cristo de 
la Sierra de cuyos milagros dan fe los numerosos objetos 
votivos a El consagrados. Las ermitas de San Cayetano y del 
Señor de la Era están en ruinas y abandonadas. En la actua-
lidad pertenece el Valle al Arzobispado de Granada y a la 
Diócesis de Málaga. Se celebran tres procesiones anuales: 
La de San José, las de Semana Santa y la de San Lorenzo. 
MILICIAS.—Pertenece el Valle a la segunda región 
militar o Capitanía General de Sevilla; a la caja de reclutas 
de Antequera, y su segunda reserva al batallón de reserva de 
Antequera. Sus fuerzas activas están constituidas por la guar-
dia civil, cuyo cuartel está en la calle del Castillejo, donde 
reside un cabo y cuatro guardias. 
INDUSTRIAS.-^-Las industrias están representadas por 
la industria molinera o harinera que posee tres molinos de 
tipo antiguo y una moderna fábrica de molienda. Posee ade-
más el Valle una fábrica de aceite, moderna; un taller de fa-
bricación de sombreros de palmas; un taller de alfarería! 
etcétera. 
COMERCIO.—Posee buenos establecimientos, cafés, 
mesones, etc., y, principalmente, se celebra, el día 10 de 
Agosto, una feria anual donde se hacen bastantes transacio-
nes de ganados. 
POBLACION ACTUAL.—Según el censo de 1920, se 
le asignan tres mil setenta y ocho habitantes; y según el de 
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mil novecientos diez, contaba la Villa con 794 casas y alber-
gues y 3250 habitantes; había diseminados, también, por el 
término, 27 edificios y albergues, con 105 habitantes. 
Y nada más por ahora, ya que en el trabajo que prepa-
ramos, se dará toda la extensión posible a éstas y otras ma-
terias. 
Rogamos, finalmente, a quien estos apuntes leyere, nos 
enjuicie con benevolencia; y sólo deseamos rectificar, todo 
cuánto aquello se nos demostrara desviado de la verdad, o 
enriquecer con datos ignorados por nosotros, u omitidos in-
voluntariamente, los episodios que resultasen empobrecidos 
en la descripción que hemos hecho. 
Y diciendo al modo de Robert Boucard, hacemos punto 
final, acotando estas palabras de Balzac: «Y acabaré aquí, 
más por discreción que por falta de materia». 
F I N 
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